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  Dedicatoria


  Le dedico mi segunda novela ¡Esa mujer es mía! (La historia de Tory y Jorge) a todas las lectora que me dieron una oportunidad a entrar en su hogar al leer Un nuevo comienzo, (La historia de Lely y Marcos) y De vuelta a casa pero en especial a Alicia Sandoval por su apoyo incondicional y su ayuda con las correcciones de mis manuscritos. Muchas gracias por permitirme entrar en sus hogares a través de mis historias de románticas.


  




  Carta al Lector


  Quiero aprovechar para agradecerles por leer mis historias románticas. No saben lo emocionada que estoy. Esta es mi tercera historia y es una continuación de Un nuevo comienzo, la Familia De León-Anderson. En la primera novela, Un nuevo comienzo, ustedes conocieron a los padres de Tory y Rico, cada novela puede leerse independientemente pero tienen una conexión entre ellas. En esta nos vamos a concentrar en la vida de Tory. Por favor tengan paciencia porque esto es nuevo para mi y tengo los nervios destrozados. Sinceramente admiro a todos los escritores independiente porque no es fácil escribir y subir su historia a Amazon. Acepto críticas constructivas, pero no sean tan duras conmigo, estoy aprendiendo al despacito como el cantante Fonsi y Daddy Yankee. Me pueden enviar mensajes en Messenger. Mi página en Facebook es Flora F Alvarado y sus historias románticas o en mi Instagram Flora F Alvarado.


  Quiero darles las gracias a cada una de ustedes por la oportunidad de entrar a sus hogares a traves de mis historias romanticas.


     Un beso


      Flora
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  Capítulo 1


  Los tacones de aguja de Victoria De León–Anderson, mejor conocida como Tory, resonaban en el piso de cerámica italiana de la preciosa casa en España de sus padres Lely y Marcos, mientras ella se acercaba a la terraza donde cada mañana la familia tomaba el desayuno. Ahí ya se encontraban sus padres, Amanda, Adolfo, Ricardo y su insoportable hermano gemelo Enrique, mejor conocido como Rico. Su familia era lo más importante para Tory. Ella y Rico eran gemelos fraternos, al igual que Amanda y Adolfo que eran seis años más jóvenes. Ricardo era el menor de la familia y era consentido por todos.


  - Buenos días, mi princesita. - la saludó su padre que estaba sentado en la cabecera de la mesa. Angélica, su madre, mejor conocida como Lely la saludó con un besito en cada mejilla. Su madre tenía como regla que todos los ocupantes de la casa desayunarán juntos, no había ninguna excepción. Mientras estaban en España todos se reunían en la mesa a desayunar. Ella era consciente que sus hijos eran adultos y tenían sus citas por eso lo excusaba a la hora de la cena, pero esa mañana en particular, Lely presentía que iba a haber una explosión durante el desayuno entre su hijo mayor y Tory porque podía sentir la tensión en Tory.


  - Tory, ¿gozaste en la fiesta de despedida de Margot? Estuvo muy divertida. Es una lástima que se vaya a Boston a terminar su carrera. – le dijo Rico.


  - Creo que hubiera gozado más si tu no hubieras asistido. - lo miró con enojo.


  - Margot me invitó, no podía hacerle ese desaire. - le sonrió Rico. El conocía bien a su hermana y ya había comenzado el conteo regresivo.


  Tory se volteó y encaró a su hermano con enojo.


  -¡Ya basta, Rico! Le rompiste el corazón a Margot y a todas mis amigas. ¿Cuántas veces te he dicho que no te metas en mi vida? ¡La vergüenza de anoche no te la voy a perdonar nunca! ¡Me escuchas, idiota! - Tory estaba furiosa. Se volteó hacia su padre y continuó.


  –Papito, cada hombre que se me acerca, Rico lo espanta. Me voy a quedar para vestir santos. – dijo exaspe-rada.


  - Rico, ¿Cuántas veces hemos tenido que hablar sobre este tema? – le preguntó su padre.


  

  - Isaac es un vividor. Ha salido con todas las chicas del grupo y ahora está encaprichado con Tory. - se defendió en frente de la familia. Amanda que tenía 19 años sonrió. Se alegraba que su hermano mayor no pertenecía a su grupo y que Adolfo siempre estaba practicando porque jugaba soccer profesional en el colegio. No tenía que preocuparse de que su hermano la estuviera vigilando. Además ella y Adolfo nunca discutían. <<Pobre Tory. Que cruz le había tocado con Rico.>>- la miró con tristeza.


  - Vaya, el pecador juzga por su condición, tú has salido con todas las chicas también. Le has roto el corazón a cada una de ellas. A la única que no has mirado es a la pobre Chabela y le doy gracias a Dios por eso. - Tory no se dio de cuenta que Rico se tensó cuando mencionó a María Isabel. Era la más joven del grupo y la había aceptado por Tory y Jorge.


  - Me has espantado a cada uno de mis pretendientes, Rico. ¿Qué quieres que me ponga una sotana y me encierre en un convento? ¡Eso te hará feliz! - estaba que echaba chispa pero así era siempre que ellos tenían una peleas, eran como fuegos artificiales.


  - Algún día entenderás por qué lo hago, hermanita. - le contestó Rico.


  -¡Ya basta, Rico! - Tory fue hacia la mesa que estaba preparada con el desayuno, tomó frutas y yogurt para el desayuno. Siempre trataba de comer algo de frutas en las mañana para poder mantener un balance en lo que comía, ya que ella tenía una tendencia a engordar y a ella le encantaba la comida italiana.


  Por lo menos el combate no había durado mucho y comenzó la charla habitual. Que iban a hacer durante el día, como iban los estudios de los demás hijos. De momento hubo una interrupción y Tory por poco se atraganta con la


  fruta.


  - Buenos días, familia. - entró Jorge en la terraza. Fue directamente donde estaba sentada Angélica.


  – Buenos días, mi querida titi Lely. –le dio un beso en cada mejillas y la abrazo fuertemente.


  - Dios te bendiga, Jorgito. ¿Cuándo llegaron? ¿Cómo están tus padres? Tengo que llamar a Miranda para poder almorzar juntas. – le dijo con alegría.


  - ¡Que alegría verlos a todos reunidos! - fue directamente donde estaba sentado Marcos, el padre de Tory y se dieron un abrazo muy fuerte y también a Rico, su mejor amigo.


  - Mis padres no han llegado. Solamente he venido yo. Ellos van a llegar al final de la semana. - Miro a Tory y le sonrió. Le revolcó el pelo a Adolfo, a Ricardo y le dio un beso en la frente a Amanda. Se podía sentir la alegría que tenía de estar ahí.


  Jorge y María Isabel eran los hijos de Miranda y Alfonso. Los mejores amigos de Marcos y Angélica. Se co-nocían desde que eran jóvenes y eran inseparables.


  - He llegado antes para tener la casa arreglada para ellos. – le informó Jorge.


  

  - ¿Cómo sigue Alfonso después de la cirugía del co-razón? - le preguntó Marcos.


  - Se está recuperando rápidamente y esperamos que al venir a casa, se recupere completamente. Ha sido muy duro para mamá y Chabela. Titi Lely, mamá te necesita mucho. - Jorge se veía muy preocupado.


  - No te preocupes aquí estoy para ellos.- Angélica miró a sus hijos menores y le dijo - Es hora de irse para el colegio. El chofer los espera abajo. - Todos se despidieron.


  - Jorge, sabes que puedes contar conmigo y con Rico. - le dijo Marcos.


  - Gracias, los voy a necesitar, especialmente a ti Rico. Presiento que hay una malversación de fondos en la compañía. No se lo he dicho a papá para no preocuparlo, pero los voy a necesitar para hacer esto lo más calladamente posible. - le comentó Jorge.


  - Trae los documentos aquí para revisarlos. - le dijo Rico.


  Tory se levantó de su silla y caminó hacia su madre. Jorge la miró disimuladamente.


  <<Que preciosa esta.>>.


  Ella tenía su pelo suelto llegando casi a sus glúteos y de color castaños como una leona. Era chiquita y tenía unas curvas perfectas. Aunque ella siempre se quejaba de que engordaba fácilmente. Una vez la oyó decirle a Chabelita que engordaba cada vez que destapaba el caldero para oler la comida, pero para él ella era perfecta.


  - Me tengo que ir, tengo dos juntas hoy por la mañana. - le dio dos besos a su madre y caminó hacia su padre.


  - ¿Cómo van los anuncios para la nueva promoción? –le preguntó su padre mientras la besaba en la frente y le daba un fuerte abrazo.


  - Muy bien, quieres reunirte conmigo esta tarde antes de cenar. No tengo ningún plan esta noche… Gracias a ti, Rico. - Rico sonrió y Jorge lo miró con curiosidad.


  - Siempre a las órdenes, hermanita. – le contestó Rico juguetonamente.


  - No sabes la alegría que me da que Chabelita llegue pronto. La he extrañado tanto. Nos vemos pronto, Jorgito. – Tory siempre lo molestaba llamándolo Jorgito porque ella era un año mayor que él.


  - Me has extrañado. - le sonrió Jorge y por primera vez la miró directamente a los ojos como diciendo.


  <<Recuerdas lo que pasó… por que yo recuerdo cada detalle.>>


  - ¡Siii! Como a un dolor de muela. - le sonrió Tory. Marcos y Angélica compartieron miradas pero no comentaron nada. Rico aprovechó para despedirse de sus padres y salió con Jorge. Angélica lo invitó a cenar en la casa hasta que sus padres llegaran y él aceptó.


  - ¿Qué acaba de pasar ahí adentro entre Tory y tú? - le preguntó Jorge.


  - Isaac Chávez Méndez está de vuelta en España y se cree que puede enamorar a Tory. Ayer fui a la fiesta de despedida de Margot. Ella me invitó. Al llegar a la fiesta se comentaba que él iba a enamorar a Tory porque es una buena candidata para ser su esposa. -


  - No, me digas. - Jorge estaba muy serio.


  - El muy cretino cree que yo no se que el es padre del bebe de Migdalia y de Nereida. Públicamente, le pregunté por sus hijos. – Rico empezó a reírse. – Me hubiera gustado que le vieras la cara que puso. Era un momento kodak. El cree que va a desgraciarle la vida a mi hermana… sobre mi cadáver. –


  - ¿Tory está interesada en él? -preguntó Jorge.


  - Claro que no, pero sabes cómo se enfurece cuando me meto en su vida. Te acuerdas de Benjamín, supe por Noelia que Tory salió con el solo para encojonarme a mi. No lo soportaba. Me enteré por Michelle que no lo dejo cogerle ni la mano cuando salieron juntos. –


  - El problema es que Tory no sabe que ella ya le pertenece a un hombre. - dijo Jorge sonriendo.


  - Pues ya era hora de que decidieras hermano. Me estaba cansando de ser tu perro guardián con respecto a mi hermana. – le dijo sarcásticamente.


  - Se me nota tanto… Eso quiere decir que me das la bendición para enamorar a tu hermana oficialmente. – le dijo feliz.


  - Jorge, yo se que desde hace tiempo estas interesado por Tory, siempre estas a la defensiva cuándo el sexo opuesto la merodea pero no sabía como tocarte el tema ya que tu no lo sacabas a colación. –


  - Rico, la he amado en silencio desde que éramos niños y te juro que no pensaba decirle nada hasta la última vez que nos vimos. - sus ojos se iluminaron.


  - ¡No me des los detalles, por favor! No pienso matar a mi mejor amigo y hermano del alma por salir a defender la dignidad de mi hermana, la cascarrabias. - dijo levantando los brazos. – Pero recuerda que es mi hermana. Tienes mi apoyo incondicional, pero sabes que va a ser una batalla muy dura. Conoces muy bien el carácter de mi hermanita, cógelo con calma y bienvenido a la familia, vamos a ser hermanos de verdad. - Se dieron un abrazo fuerte.


  




  Capítulo 2


  Tory entró en su oficina. Rebeca tenía todo pre-parado para las dos juntas. Rebeca era una buena amiga de Tory, además de su secretaria. Cuando ellas estaban solas, Rebeca la tuteaba y la llamaba por su nombre de pila.


  - Tory, ¿qué te sucede? Parece que algo te está mo-lestando. - le preguntó.


  - Nada, Becky. - suspiró- ¡Es que lo detesto! No sabes cuánto lo detesto. – dijo en un suspiro.


  - ¿A Isaac? - Rebeca había estado en la fiesta de Margot. Ella pertenecía al grupo y estaba cuando Rico puso en su sitio a Isaac. Isaac era un sinvergüenza. Usaba a las mujeres y después hablaba pestes de ellas. Ya era hora de que alguien lo pusiera en su sitio. El muy descarado había puesto sus ojos en Tory.


  - ¡Noo, Jorge! - dijo Tory


  - No entiendo, Jorge está en Inglaterra. - Becky estaba confundida.


  - Se apareció esta mañana en la casa. Regresó anoche. - Tory se detuvo, no podía continuar con esa conversación ya que nadie sabía lo que había pasado y ella no iba a empezar con los rumores.


  – Olvídalo, Becky, no es importante. Me puedes traer un té con limón antes de la reunión. -


  Tory se sentó en su silla y volvió tres meses atrás. Estaban en una fiesta y Jorge había ido acompañado por Paola. Paola era una española preciosa de pelo negro como la noche y un cuerpo de infarto. Todo lo que Paola se ponía lucía espectacular, era alta y delgada. Tory era pequeñita pero con curvas. Estuvieron juntos toda la noche. De momento llegó Mauricio, el ex de Paola y comenzó una discusión bien acalorada entre ellos, Paola comenzó a llorar y Mauricio se volvió como loco al ver sus lágrimas. La cogió de la mano y empezó a susurrarle palabras en el oído y se fueron juntos. Tory sintió pena por Jorge y fue a buscarlo. Jorge estaba terminando una copa cuando ella entró en la biblioteca. Ella quería molestarlo un poco porque estaba muy aburrida en la fiesta y porque no entendía su coraje al verlo llegar con Paola. Ella gozaba poniéndolo de mal humor y a él le gustaba molestarla cuando estaba con Rico. Siempre se ponía de parte de Rico.


  - Hola, Jorgito. - le dijo en tono condescendiente.


  - Hola Tory. - le sonrió y llenó la copa de nuevo.


  - No es bueno desahogar las penas en el alcohol, Jorgito. Además, yo creo que no tienes edad suficiente para estar tomando. - soltó una pequeña carcajada.


  - La última vez que miré mi licencia de conducir pude verificar que soy mayor de edad y soy responsable de mis propios actos. - le sonrió. Tory le dio la vuelta a la mesa y lo volvió a mirar.


  - Siento mucho que te hayan dejado plantado, Jorgito. Pero tu sabes muy bien que Paola sólo tiene ojos para Mauricio. En qué estaba pensando cuando la trajiste a la fiesta. Como dice el dicho, al que con ropa ajena se viste…en la calle lo desvisten. - Se recostó de la mesa y miró a Jorge.


  Tory estaba descaradamente coqueteando con él. Tory sabía que Jorge era un hombre guapo, que lástima que fuera menor que ella. Ella podía sentir la mirada de Jorge recorrer su cuerpo y quiso seguir molestando a ver qué pasaba. Jorge se acercó a ella. Se paró a un paso de ella y continuó observándola. Tory parecía que estaba hipnotizada, mirándolo directamente a los ojos.


  - Bueno Tory, a rey muerto… rey puesto. ¿Qué? Andas solas, pobrecita princesita no puedes encontrar a tu príncipe azul. - Jorge como siempre al ataque. Victoria le dio una sonrisa sensual. Quería pelear, pues ella estaba preparada además, no tenía a Rico para ayudarlo. Lo iba a destrozar.


  

  - Por que coger un pececito si hay cientos en el mar. Bendito Jorgito. Ahora que Paola se fue con Mauricio. ¿Quién te va a dar tu besito de las buenas noches? - Tory entrecerró sus ojos y no vio cuando Jorge acortó la distancia y la tomó entre sus brazos. El fue muy rápido y capturó sus labios. La besó con pasión y Tory abrió los labios para decir algo y él provechó para dejar su lengua entrar en la boca de Tory. Fue un ataque salvaje. Al principio ella estaba confundida, pero de momento su cuerpo despertó y le contestó de la misma manera. Tory sintió como las manos de Jorge recorrían su cuerpo y por primera vez no quiso que se detuviera. Tory, por lo general, era muy coqueta, pero nunca permitió que un hombre la tocara de la manera que Jorge la estaba tocando. Deseaba más de él y no sabía qué hacer.


  Jorge continuaba con el ataque a su boca y deslizó sus labios por el cuello de Tory, dándole pequeños besos y mordiscos. Tory temblaba en sus manos y quería más de él. Ella gemía y se movía cerca de su cuerpo. Ella sabía que él podía hacer con ella lo que quisiera pero él se detuvo y le dio un pequeño beso en sus labios hinchados. La miró directamente a los ojos y le dijo descaradamente.


  - Vez… no tuve que ir muy lejos para recibir mi beso de las buenas noches y ... ¡¿Qué beso?! Victoria. - Jorge se volteó y salió de la biblioteca como si nada hubiera sucedido. Ni siquiera miró hacia atrás.


  Tory no supo qué había sucedido. ¿Cómo ella había perdido el control? Se sentía muy avergonzada con su comportamiento. Tomó su cartera, salió de la fiesta y cogió un taxi para la casa. Al día siguiente se entero que Jorge se había ido a Inglaterra por negocios y no lo había visto por tres meses.


  << El muy cari pelado había vuelto como si nada. Que caradura era… pero por Dios que rico besaba.>> Tory estaba furiosa consigo misma porque ansiaba los labios de un hombre menor que ella.


  Rebeca entró en la oficina con su té y era hora de comenzar la primera junta.


  Jorge estaba en su oficina pensando en los mismo. Recordaba cada uno de los detalles de aquella noche.


  Jorge estaba en la biblioteca tomándose una copa de coñac. Estaba celebrando solo. Todo había salido como Paola y él lo había planeado. Jorge y Paola eran muy buenos amigos y no le gustaba verla sufrir por Mauricio. Además, él era testigo del amor que ambos sentían. El problema era que la familia de Mauricio estaba en contra de su relación. El niño rico con la niña pobre. Ella era una modelo de pasarela. Cuando terminó la copa entró Tory a la biblioteca y como siempre venía a molestarlo. Tory gozaba poniéndolo de mal humor.


  Tory lo miraba directamente a los ojos. Él sabía que ella estaba ahí para burlarse de él porque lo habían plantado. Si ella supiera que todo fue fríamente calculado excepto las lágrimas de Paola ya que Mauricio la había ofendido. Tory se había acercado y comenzó su ataque. Jorge lo estaba pasando muy bien. Tory se recostó de la mesa y se estiró como una gata angora. El siempre la comparaba con ese tipo de gato. Además, Tory tenía una gata angora blanca. La llamaba Nieves porque a Tory le fascinaba la nieve en el invierno.


  Desde donde estaba Jorge pudo ver el escote del vestido de Tory y por Dios que tenía unos pechos hechos para ser saboreado, Jorge estaba loco por besarlos y chuparlos. Jorge continuó mirándola y su mirada siguió el curso de su cuerpo. Tory era una diosa y él quería ser su dios. Se había fijado que era una mujer completamente hecha y derecha. Por Dios, cuánto la deseaba. Quería sentir ese cuerpo encima, debajo y entre medio del suyo. Tory era una preciosidad. No era alta como Paola. Tory era pequeñita pero picosa. Tenía unos ojazos verdes que podía hacer a un sacerdote pecar y un cabello cobrizo que Jorge estaba loco por meter sus dedos en él y halarlo mientras la besaba… mientras le introducía su pene lentamente pero con fuerza para hacerla gritar de placer. Era su fantasía pero sabía que era un sueño imposible porque ella lo quería como a un hermano.


  En ese momento, Tory lo había atacado con que no iba a recibir un beso de buenas noches y él se dejó llevar por su deseo y la había tomado en los brazos y la beso con pasión… fue un ataque a su boca y cuando iba a detenerse Tory lo sorprendió respondiendo a su beso con la misma pasión. El continuaba con el ataque a su boca y se deslizó por su cuello dándole pequeños besos y mordisco. Tory temblaba en sus manos y quería más de él. Con la experiencia que él tenía podía tomarla ahí mismo y ella no hubiera dicho que no. No quería marcarla pero tenía que contenerse o iba a tomarla ahí mismo. Jorge oyó como Tory gemía y se movía junto a su cuerpo. Él sabía que la tenía a su merced y eso lo detuvo. Volvió a besarla en sus labios suavemente y sonrió. Él tenía que salir de ese cuarto lo antes posible, antes de perder más el control y dijo lo primero que le vino a la mente. Él sabía que eso iba ser como una cubeta de agua con hielo para Tory y tenía que salir inmediatamente. Fue un cobarde y decidió irse de España esa misma noche. Ahora estaba de vuelta e iba a luchar por su mujer porque Victoria De León Anderson no sabía que su hombre había llegado a reclamarla. Ella era su mujer y él su hombre.


  

  << Prepárate mi amor, que la batalla solo ha comenzado y en la guerra como en el amor todo es válido y tú eres mía. >>


  




  Capítulo 3


  Cuando Jorge y Rico entraron al despacho que Marcos usaba en la casa, Tory estaba reclinada sobre la mesa enseñándole a su padre los dos dispositivos que iba a utilizar en la dos promociones que tenía programada. Se le notaba el trasero completo y a Jorge se le despertó su amiguito dentro de su pantalón. Tory trabajaba como la directora de Relaciones Públicas y había logrado ese puesto trabajando diariamente y sin descanso. Siempre lograba sus metas porque siempre quería impresionar a su padre.


  

  - Félix me dijo que hiciste un trabajo impresionante y que gastaste solamente una tercera parte del di-nero adjudicado al proyecto. - le decía Marcos.


  

  - Papa, utilicé los servicios privados de un consultor pero la mayoría de los dispositivos lo hice yo. Yo sabía que podía lograrlo utilizando menos del presupuesto establecido para el proyecto. A mi no me gusta malgas-tar. Además, Nicolás estaba de vacaciones y me dio una mano. -


  

  - El hijo de Félix está en España. ¿Piensa quedarse? - Jorge se puso en alerta, él conocía a Nicolás. Era unos años mayor que él. Al parecer le caía bien a Tory. El era un buen chico y le caía muy bien a Jorge pero se estaba metiendo con algo que le pertenecía a él.


  

  - No papá, más quisiera yo. Tiene ideas maravi-llosas que me podrían ayudar pero solamente vino para que Félix y Magdalena conocieran a su futura nuera. Es una australiana preciosa. Por cierto piensan casarse muy pronto. - Jorge dejó salir lentamente el aire que estaba aguantando en el pecho. <<Bravo por Nicolás.>>


  

  - Bueno, princesita, esto es genial. Estoy muy orgulloso por ti y como siempre haz hecho un trabajo estupendo. - le dijo Marcos.


  

  Tory se puso de pie y se puso a bailar hasta que se sentó al estilo indio en una butaca bien grande que había en el despacho. Tenía unos polainas pegadas al cuerpo con una blusa cortita. Le delineaba el trasero y Jorge se estaba babeando por ella. Parecía una niña celebrando un logro especial con su padre.


  

  Marcos los vio a ellos y sonrió.


  

  - Próximo- dijo en son de burla.


  

  - Si necesitan privacidad, yo me puedo ir. – le dijo Tory.


  

  - No, quizás puedas darnos algunas ideas como atrapar a esta rata que sabe lo que está haciendo. - le respondió Jorge. Jorge comenzó a relatar lo que él creía que estaba pasando en la compañía de su padre. Ellos escu-chaban y Tory comenzó a tomar nota y crear una lista de los posible motivo para el robo que Jorge creía que estaba pasando y cómo podían estar sacando el dinero sin levantar sospechas.


  

  - ¿Tienes una copia de la contabilidad y la producción antes de tus sospechas? - le pregunto a Jorge y él le dijo que no.


  

  - Saca una copia de los últimos cinco años y compara los datos… los materiales se venden y lo que ustedes compra. Ahí puedes deducir de donde están sacando provecho lo que están robando. Además registra las firmas de las personas que están sacando los productos. Si es la misma persona… tienes a tu ladrón, si son un grupo de firmas, tienes un grupo de personas que se están beneficiando del robo a la sucursal y están trabajando juntos. Mientras más personas involucradas más dinero tienen que robarle a la sucursal para dividirse entre ellos. Su avaricia los va a delatar. Además, no notifiques a tus gerentes de tus sospechas. Pueden que ellos estén relacionados con el robo. - Jorge la miró con admiración.


  

  - Leí un artículo en el cual le robaron a una compañía millones de dólares y el desfalco fue con la compra de papel higiénico y materiales para la oficina. Cogían el dinero pero compraban productos de menor calidad y pagaba muy poco por los materiales y el resto se lo guardaban en los bolsillos. Cuando la compañía hizo la auditoría se enteró del desfalco y había robado millones de dólares. Los culpables ya no trabajaban en la compañía. Fue una gran pérdida para la compañía y se fue a la bancarrota. – les dijo.


  

  Trabajaron los cuatro por dos horas hasta que Angélica metió la cabeza y dijo que la cena estaba casi lista. Decidieron terminar por el día y reunirse al día siguiente pero Jorge se sintió más animado que estuviera trabajando en ese problema. Tory había contribuido mucho y con su ideas a los mejor podía lograr resolver el problema antes de decírselo a su padre. Tory tomó una carpeta y puso todos los papeles y se lo dio a Jorge para que los examinara con más calma. El celular de Tory sonó y Jorge la miro.


  

  - Hola Isaac, ¿Cómo estás? - escuchó.


  

  - Lo siento, ya quede en comer con mi familia. Será en otra ocasión. - otro silencio.


  

  - No te preocupes. - siguió escuchando.


  

  - Claro que somos amigos. – hizo un ruidito como que se estaba riendo de algo.


  

  - Te dejo saber. Chao. - colgó el teléfono y miró a los hombres que estaban alrededor de ella. Parecía perros furiosos esperando la señal para atacar. Rico y Jorge la estaban mirando fijamente. Rico se veía furioso y Jorge estaba controlando su temperamento.


  

  

    - ¡¿Qué?! – pregunto Tory mirándole a todos.


  


  Rico se adelantó y dijo; - Voy a tener que darle una paliza a este pendejo. Parece que no entiende el español… puedo hablarle en inglés o francés si es lo que entiende, pero creo que entiende mejor si le hablo con los puños. -


  

  - Rico, Isaac es un amigo. ¡Ha… pero tú no sabes el significado de esa palabra! ¿Qué te pasa con él? ¡Por Dios, Rico, déjame vivir mi vida como a mi me de la gana! -


  

  -¡Vivir, Tory! Isaac ya tiene dos hijos en el mundo y no le importa un bledo. No los ha reconocido y tiene a las madres aterrorizadas. ¿Qué parte tú no entiendes? -


  

  - El que te oye cree que pienso acostarme con él. -Tory estaba furiosa. Se volteó y miró a su padre. - Papá, ahí lo tienes en pleno estado de ataque. Rico, yo tengo 25 años y creo que puedo hacer lo que me da la gana.-


  

  - Victoria, tu hermano está preocupado por ti y ahora a mi no me esta gustado este chico. Por favor, ten cuidado y no salgas sola con él. ¿Crees que me puedes hacerme ese favor? No te estoy diciendo que no salga con él, pero sal con el grupo hasta que sepamos las intenciones de Isaac contigo. -


  

  - Papá, me importa un bledo sus intenciones. Él es un amigo y de ahí no va a pasar. -


  

  Desde afuera se oyó –La cena está servida y Ricardo está hambriento. - Todos se levantaron y salieron del despacho. Tory levantó la mirada hacia Jorge y encontró la mirada de Jorge encima de ella. Parecía que tenía coraje pero a ella no le importaba.


  

  La cena en la casa De León-Anderson siempre eran bien entretenidas. Todos hablaban a la vez y Angélica era feliz cuando estaban todos en el hogar. Pero algo raro estaba pasando ahí. Jorge no le quitaba los ojos a Tory y Tory no quería encontrarse con su mirada.


  

  - ¿Quién quiere café? – preguntó Angélica. Todos dijeron que sí.


  

  - Pues vamos a la salita. - añadió Angélica.


  

  - Titi Lely, yo paso. Tengo que acostarme temprano. - Se dirigió a Tory.


  

  – Tory me puedes dar la carpeta para estudiarla. -


  

  - Claro, está en el despacho. - se levantó para ir al despacho y Jorge la acompañó.


  

  Una vez llegaron al despacho, Jorge cerró la puerta y aprisionó a Tory entre la puerta y su cuerpo.


  

  - ¿Qué te traes con Isaac? - le preguntó.


  

  - A ti que te importa. -


  

  - Victoria Elizabeth no me tientes por que voy ahora mismo y le rompó la cara a Isaac. -


  - Mira Jorge, tengo suficiente con mi hermano para que te aliste a seguir sus pasos y si crees que unos cuántos besos tienes el derecho a mandarme…-


  

  - Te acuerdas de ellos, Tory. - Jorge estaba sonriendo y sus ojos estaban brillosos. - Yo tampoco lo he olvidado. -


  

  - ¿Quien te crees que eres? Eres un engreído. Pues puedes ir bajándote de ese caballo por que yo no salgo con hombre menores que yo. -


  

  No había terminado la oración cuando Jorge le capturó los labios y la beso suavemente. No se parecía en nada al beso de tres meses atrás. Este beso era suave pero intenso. Quería llegar al alma de Tory.


  

  - Por favor, Jorge. -


  

  - Por favor, ¿Qué Tory? -


  

  - Esto no puede estar pasando. -


  

  - Dime porque, tú eres una mujer y yo soy un hombre. Nos deseamos. Dime que no. -


  

  - No, no, no. - pero seguía besándose.


  

  - Te eche de menos cuando estaba en Inglaterra. -


  

  - Por favor… détente. -


  

  - Hazlo tú. - estaba besando su cuello.


  

  Jorge vio que dos lágrimas bajaban silenciosamente por las mejillas de Tory. El se lo secó con los labios. Ella abrió los ojos y lo miro.


  

  - Me tengo que ir… pero nosotros necesitamos ha-blar Tory. -


  

  - No, Jorge, No.-


  

  El le dio un beso suave y le dijo; - Vamos a cenar juntos mañana y podemos hablar.-


  

  - No sé.- se veía que ella estaba confundida.


  

  - Te voy a llamar mañana, por favor Tory.-


  

  Ella lo miraba y sus ojos estaban con lágrimas. -¿Por qué me haces esto? Jorge, ¿por qué? -


  

  Jorge oyó que Rico venía hacia el despacho y se separó de Tory y cogió la carpeta. Tory se sentó en la silla que su padre había utilizado. Cuando la puerta se abrió nadie hubiera imaginado que Jorge y Tory se habían besado hasta el cansancio.


  

  Rico miró a Jorge. - Jorge, de verdad piensa irte a la casa. Abrieron la nueva discoteca en la Calle Mayor, vamos a darle una vuelta. Hay una de preciosuras ahí. ¿Por qué dormir solos cuando podemos dormir bien calientitos? - le dijo Rico.


  - Es una buena idea pero… quiero leer las notas que


  escribió Tory. -


  

  - Haz eso mañana. La noche es joven. ¡Vamos! -


  

  Jorge miró a Tory y ella desvió la mirada.


  

  - Buenas noches, Tory.-


  

  - Buenas noches, Jorgito. – le dio una sonrisa tímida.


  

  Tory estaba que echaba chispas. << Cómo podía besarla de ese modo y después irse con Rico a la discoteca a buscar mujeres.>>


  

  <<Bueno que se divierta esta noche porque si él cree que van a cenar juntos… Está muy equivocado.>>


  




  Capítulo 4


  Tory llegó con una pequeña bolsa de viaje cuando


  
    todos estaban desayunando. - Papito, crees que puedo ir este fin de semana a la casita de la playa. Tengo mucho trabajo y no quiero que nadie me distraiga mientras trabajo. -
  


  

  - Yo creía que tu regla era no trabajar los fines de semana, princesita. – le dijo su padre.


  

  - Quiero terminar todos los dispositivos este fin de semana. - Tory no quería estar en la ciudad para cuando Jorge la llamara. Un viaje de dos horas pondría suficiente distancia entre los dos.


  

  - Voy a ir a la oficina hasta la hora del almuerzo y luego voy a guiar hasta la casita. ¿Está bien que la use? – su padre dijo sí con la cabeza.


  

  - Gracias, papito. Mamá, si necesitas hablar conmigo llámame al teléfono de la casa por que pienso apagar el celular una vez llegué a la casita. -


  Eso era raro, pensó Angélica que Tory apagara el celular. Ella no podía vivir sin ese aparato. Angélica tuvo que prohibir todos los aparatos electrónicos a la hora de desayunar, almorzar o cenar porque todos sus hijos parecían zombis alrededor de ellos y eso incluía a su ado-rado esposo.


  

  Primer obstáculo fuera de su camino. Eso fue fácil. Tory sabía que su padre le iba a decir que sí. Ahora le tenía que decir a Becky que no quería ninguna interrupción durante la mañana. Una vez el mediodía llegara, ella sería pájaro libre. Una vez en la casita su celular se apagaría y Jorge no iba a poder comunicarse con ella.


  Tory estaba completamente nerviosa. No podía concentrarse en nada. Cuarto para las doce, Tory miró la pantalla. Primera llamada de Jorge, dejó que el contes-tador automático cogiera la llamada. Segundos después entró Becky.


  

  - Tienes a Jorge en la línea uno. -


  

  - Dile que estoy muy ocupada, por favor. - Tory siguió estudiando los documentos que tenía al frente de ella. Cuándo Becky iba a salir se abrió la puerta y Jorge entró en la oficina.


  

  - No tienes que darme el mensaje, Becky. – Le dio un beso en la mejilla. – ¿Cómo estás? ¿Tory te está tratando bien? Ya sabes que tienes un puesto conmigo cuando quieras? -


  - Dejas las bromas, Jorge. Tú sabes que yo no puedo trabajar contigo. Lindo sería que Miguel y yo estuviéramos trabajando en el mismo sitio. - Becky y Miguel estaban comprometidos y estaban planeando casarse para el otoño. A pesar que Miguel era un picaflor y constantemente le faltaba el respeto saliendo con otras mujeres. Becky creía que una vez se casaran él iba a cambiar. A otro con ese cuento. Becky salió de la oficina y cerró la puerta.


  

  Jorge se sentó enfrente del escritorio de Tory. Ella continúo mirando el documento, ya que no podía seguir leyéndolo. <<¿Que diablos hacia Jorge en su oficina?>>


  

  - ¿Bailaste mucho anoche? - le pregunto sin mirarlo.


  

  - Bueno, si hubiera ido acompañado creo que sí, pero la persona que quería llevar conmigo no se digno en mirarme cuando Rico me invitó. Estuve un rato pero me fui una vez que Rico se encontró con una vieja conocida. - sonrió porque podía sentir el nerviosismo de Tory.


  

  - Dicen que es un buen sitio, yo personalmente todavía no he ido. ¿Quizás me de la vuelta este fin de semana? – mientras miraba los papeles que tenía en las manos.


  

  - Y cómo piensa hacer eso. Tienes el don de desaparecer y aparecer en otro lugar, porque Titi Lely me dijo que piensa irte a la casita de la playa. – espero por una respuesta pero ella continuó mirando el documento.


  - ¡Por favor Victoria, deja esos malditos papeles y mírame! - Tory brincó en el asiento, no esperaba que Jorge subiera el tono de su voz en la oficina.


  

  - ¡Hombre…¿Qué te pasa?! -


  

  - Tory, ¿cuando me ibas a decir que no ibas a salir conmigo a cenar? -


  

  - Todavía no era un plan, solamente me lo mencionaste. -


  

  - Y como iba a comunicarme contigo. -


  

  - Pues llamándome. -


  

  - Tory, Tory, Tory o debería llamarte por tu nombre completo Victoria Elizabeth De León Anderson, ya no somos niños. Titi Lely está muy preocupada porque cree que le está huyendo a Isaac. Hoy pase para enseñarle unos informes a tu padre y ella me comentó que te ibas a ir a la casita de la playa y le dijiste que te llamara a la casita por que ibas a pagar tu celular. ¡Tú! Apagando tu celular. Ni yo me lo puedo creer. -


  

  - La cosa no es así. - Tory estaba roja cómo un tomate.


  

  - Tory…¿Me estás evadiendo? - Jorge siempre iba al punto.


  

  - No


  - Pues empieza por hablar.


  

  - Ya Jorge. ¿Quién te crees que eres? Yo no tengo porque darte ninguna explicación. Crees que por unos besos tienes el derecho…- Jorge la detuvo con la mano.


  

  - Anoche cuando usaste esa misma líneas terminaste en mi brazos y no creo que haya ido tan mal. – Jorge hizo intento de levantarse de la silla.


  

  - ¡No, quédate sentado donde estás! ¡Yo necesito mi espacio, Jorge! Esto no puede estar sucediendo. - Tory oculto su cara con las manos.


  

  - ¿Qué está sucediendo? Tory, te di tres meses para que lo pensarás. -


  

  - ¿Pensar que? - Tory se levantó y caminó hacia la ventana. –Lo que sucedió esa noche no tenía que haber pasado. Somos cómo de la familia. Por Dios, tu hermana es mi mejor amiga y confidente. Tú eres el mejor amigo de Rico. Nuestro cariño debe de ser de hermanos. No esto, esto que quema y no me deja pensar. ¡Que me ahoga! Por eso me voy a la casita para poder pensar y tu… tu debería irte a Inglaterra por un año o dos. Dios te llevo un año. Soy una rompe cuna si tengo algo contigo. – Tory se pasó las manos por la cabeza. Jorge podía ver cómo temblaban pero a la misma vez podía sentir el deseo en la mirada de Tory.


  

  - Lo primero que tienes que hacer es calmarte. Me alegro de saber que sentimos lo mismo. Si Tory… quema pero cuando nuestros labios se unen deja de quemar y es delicioso. Niégalo si puedes. - Jorge fue hacía donde ella.


  

  - Dime ahora que me tienes tan cerca, no sientes un hormiguero empezar a correr por tus venas. Unos deseos incontrolables por abrazarme y dejarte llevar. Dime Tory. Porque yo lo he sentido toda mi vida por ti. - Jorge sabía que no podía acercarse a ella por qué el carácter de Tory era explosivo.


  

  - Tengo que irme. No puedo quedarme aquí. - Tory camino hacia su escritorio para coger sus cosas, de momento retrocedió y caminó hacia Jorge y se tiró prácticamente en sus brazos. El la tomó en su cuerpo y la abrazó fuertemente mientras buscaba sus labios en un beso estilo de película. Tory le respondió al beso y se dejó llevar como él le había dicho. Dios cuánto lo deseaba si esto era deseo.


  

  - Vete a la casita de la playa pero por favor deja tu celular encendido para poder hablar contigo por la noche. No te encierres a la posibilidad de conocernos como hombre y mujer. Yo entiendo por lo que estas pasando porque yo me sentí igual pero una vez mis labios tocaron tus labios, yo supe que esto no es un juego. Voy a luchar por este amor aunque tu te opongas. – siguió besándola apasionadamente. Tory tenía mucho miedo de lo que podía ocurrir en su oficina.


  

  - Por favor Jorge déjame ir… Necesito pensar. - Tory volvió a besarlo y lo abrazó fuertemente.


  

  - Te voy a llamar Tory. - Jorge salió de la oficina. A lo mejor había perdido esta batalla pero no la Guerra.


  




  Capítulo 5


  A Tory le gustaba el silencio que siempre reinaba en la casita. Le gustaba como las olas chocaban contra el acantilado pero no se sentía feliz. Hasta se había arrepentido de haber ido a la casita. Dos veces había marcado el número de Jorge y había desconectado antes de que sonara. Eso no le podía estar ocurriendo a ella. Ella no podía enamorarse de él y él había dicho que siempre había sentido eso por ella. ¿Qué sentía él?… Amor o solo deseo carnal. El tenía mucha experiencia con mujeres pero ella era diferente. Ella conocía la teoría, pero no tenía la práctica. El despertaba un sentimiento nuevo en ella.


  

  No podía concentrarse en el trabajo que había llevado. Además, ella no trabajaba los fines de semana. A lo mejor bajaba a la villa para comprar algo de comer y dejar de pensar en Jorge cuando su teléfono sonó y era Jorge.


  

  -  Hola. - respondió Tory.


  

  - ¿Qué te pasa? Te oyes triste. -


  

  - ¡Nooo! Estoy trabajando. -


  

  - ¿De verdad? Yo creía que estabas pensando en mi. - Tory se lo imagino con esa sonrisa que le daba tanto coraje a ella.


  

  - Pues mira que no he pensado en ti. - le dijo con coraje.


  

  -¿Ya cenaste? ¿Te gustaría comer comida italiana? Yo sé que es tu comida preferida. -


  

  - Aunque quisiera ir contigo…tú estás muy lejos. Yo estaría muerta del hambre y entonces tendrás que llevarme a un restaurante.-


  

  - No creo… si abres la puerta te aseguro que la comida todavía está bien caliente y yo puedo compartir contigo mi cena. -


  

  - Jorge… ¡¿Tú estás aquí?! ¡De verdad! - Tory salió corriendo hacia la puerta y cuando la abrió Jorge estaba parado en frente de la puerta con varias bolsas de co-mida y una docena de rosas rojas que eran las preferidas de Tory.


  

  Tory no sabía qué decir pero la sonrisa que tenía le dio la bienvenida a Jorge. Le entregó flores y camino hacia el comedor con la comida.


  

  - Trae los platos y los utensilios para poder servirte, cariño. Esto es una cena informal. - le guiño un ojo. Tory estaba congelada en su sitio. – Vamos cariño, que tengo mucha hambre. - Tory fue a la cocina busco lo que necesitaba y puso las rosas en agua. Tenía que tranquilizarse. Jorge estaba en la casita con comida para ella. Hizo el viaje por ella. Una vez se tranquilizo regreso al comedor. Jorge ya había sacado todos los envases. Había ziti, espagueti, todo lo que le gustaba a Tory. Hasta había un bizcocho de chocolate que tanto le gustaba a ella. Jorge había pensado en todo.


  

  Comieron en silencio pero no podían apartar la vista de cada uno. Jorge le sonreía y ella estaba encantada. Como había pasado eso. Ella se había ido huyendo de él. Jorge la ayudó a recoger la mesa y fueron a la cocina.


  

  - ¿Quieres café con el bizcocho? - le preguntó Tory.


  

  - Buena idea… Preparar el café mientras yo lavo los platos y guardo lo que sobró. - le contestó él.


  

  Tory se echó a reír. – No sabía que era un experto en la cocina.-


  

  - Hay muchas cosas que no sabes del hombre…pero seré paciente y te lo voy ha enseñar poquito a poco. – él lo dijo con doble sentido y Tory se sonrojo. Recogieron todo y se fueron a la salita con el café y el bizcocho.


  

  Una vez se sentaron uno al frente del otro, Tory no pudo mantenerse callada. – Jorge, ¿Qué haces aquí? -


  

  - Cenando con mi hermosa mujer. -


  

  - En serio. - lo miro seriamente y luego desvió su mirada hacia el suelo.


  

  - De verdad crees que yo voy a pasarme todo el fin de semana pensando en ti mientras tú haces lo mismo aquí… y no me digas que estabas trabajando por que ni tú te lo crees. Tory… mírame. – Tory seguía mirando hacia el piso. Como que no podía creer lo que estaba pasando.


  

  Jorge se levantó y se sentó junto a ella. La tomó en sus brazos y la sentó en su rodilla. Con el dedo le alzó la barbilla a Tory y la miró profundamente. Tory no sabía qué hacer.


  

  - Victoria Elizabeth… yo no estoy jugando contigo. Lo que yo siento por ti es muy profundo y no me había acercado porque yo creía que era imposible. Un amor frustrado y mi amor en silencio. Rico se dio cuenta pero nunca lo mencionó. Pero aquella noche te tuve en mis brazos, tu respondiste a mis besos, a mis caricias, mi gatita angora y ahora no pienso dejarte ir. Voy a luchar por este amor aunque tú te opongas. ¿Me entiendes? - 


  

  Jorge la abrazó y buscó sus labios. Tory respondió con pasión y se derritió en sus brazos. Comenzaron a tocarse, la cara, los brazos, el pecho. Jorge le beso los ojos, las mejillas y continuó bajando hasta el cuello. Ahí se detuvo aunque sus manos subieron hacia el pecho de Tory. Le tomó el pecho derecho que estaba bien erguido. Ella no se quejaba. Tory le estaba permitiendo seguir con la explo-ración y ella hacia su propia exploración de su cuerpo. Se dio cuenta que Jorge estaba bien excitado y ella también. Tory estaba perdiendo el control y le gustaba porque ella nunca había permitido que eso sucediera. Ella se estaba guardando para el hombre correcto y ella sabía que ese hombre era Jorge.


  

  El metió una mano debajo de los pantalones cortos de Tory. Estaba tan calientita y húmeda para él. – Tory… tu me deseas de la misma manera que yo te deseo a ti. Será mejor que nos detengamos aquí. –


  

   

  


  

      - No, por favor Jorge. - le contestó mientras le besaba.


  


  Tory le subió la camiseta y la tiró hacia el piso. Miro detenidamente el pecho de Jorge. No era la primera vez que lo veía porque ellos salían en grupo para la playa y Jorge siempre los acompañaba. Pero si era la primera vez que lo miraba como parte de su propiedad. Jorge era de ella. Jorge le quitó la blusa y vio que no llevaba brasier. Ella se río coquetamente mientras lo miraba descaradamente. Él le tomó un seno con la boca y comenzó a succionar uno y después se pasó al otro. Era un dulce tormento y Tory estaba gimiendo y moviéndose para él.


  

  - Cariño… para… por favor, para. - le suplico Jorge. Tory lo tomó de la mano y él se levantó. Ella comenzó a caminar hacia su habitación e iba apagando las luces mientras caminaba. Llegaron a la habitación de Tory y Jorge solamente tenía ojos para ella. Ella se deslizó los pantalones sin ningún apuro y se recostó en la cama. Jorge se quitó los zapatos, media y los pantalones con los calzoncillos. Tory se puso roja porque era la primera vez que veía un hombre completamente desnudo al frente de ella, aunque lo había visto en revista y Jorge estaba bien dotado. Tory recorrió el cuerpo de Jorge con la mirada y cuando llegó a la cara, él la estaba mirando con los ojos llenos de pasión. Jorge se acostó junto a ella en la cama y la abrazó.


  

  - Tory… yo no vine para esto. Tienes que estar muy segura que esto es lo que quieres. Si llegas a ser mía… serás para siempre. ¿Me entiendes? - Tory le acarició la cara y le dio un beso en la mejilla. Le estaba dando consentimiento para que continuara. Jorge comenzó a besarla y Tory le acariciaba todo su cuerpo.


  

  - Quiero que tu seas el que me enseñes el arte de hacer el amor.- ella pudo ver la sorpresa en su cara.


  

  - Tory, no me digas que todavía eres virgen.- Tory bajo la mirada, no podía mirarlo porque le daba vergüenza que ella no tenía ninguna experiencia y ella sabía que Jorge había tenido muchas relaciones.


  

  – No…tienes que avergonzarte… pero necesito que estés segura. Victoria si te entregas a mi no hay vuelta atrás. Hablaré con tus padres y nos casaremos inmediatamente. - ella solamente sonrió.


  

  Jorge comenzó a besarla lentamente, deleitándose con su sabor. Jorge beso cada pulgada de su cuerpo y se detuvo en ese lugar que ningún hombre había estado. Tory trató de cerrar sus piernas pero él no lo permitió. Bajo su boca y le paso la lengua lentamente… se detuvo justo en su clítoris y aspiro su olor. Volvió a pasar la lengua una y otra vez, chupó su clítoris hasta que Tory estaba gritando de placer y moviéndose hacia arriba. Jorge continuó hasta que Tory tuvo un explosivo orgasmo. Jorge aprovechó ese momento para introducir un dedo dentro de Tory para sentir las paredes de su sexo, ella contuvo el aire cuando sintió su invasión. El aprovechó para introducir el segundo dedo. Comenzó a salir y entrar dentro de ella. Tory estaba completamente húmeda y lista para él. Continuó hasta que Tory sintió un segundo orgasmo que casi la deja sin aire. El se acomodo encima de ella y empezó a entrar dentro de ella. Se detuvo cuando llegó a la barrera de su virginidad.


  

  - Mírame Tory… voy a ser tierno… yo se que te va a doler pero te prometo que el dolor va a pasar y vamos a disfrutar de este momento. Te amo Tory. – entró en ella de un empujo y Tory gritó.


  

  Jorge comenzó a secar con sus labios las lágrimas de Tory. – Respira, mi amor. -


  

  - Por favor… no te muevas. Quédate quieto. ¡Dios nunca me dijeron lo doloroso que es esto!- Tory no se podía imaginar que doliera tanto. Jorge no se movió hasta que sintió que las paredes empezaron a relajarse, lentamente comenzó a moverse en el interior de Tory. Tory comenzó a moverse y a encontrarse con Jorge. Poco a poco llegaron a un orgasmo bien intenso. Estaban empapados de sudor y su respiración estaba acelerada.


  

  - ¡Dios mío, acabo de ver el paraíso!– le dijo Jorge abrazando a Tory.


  

  Cuando busco su mirada, Tory estaba completamente dormida. Había sido mucho para ella, pero Jorge estaba feliz porque por fin tenía a Tory donde quería y se iban a casar inmediatamente. Durante ese fin de semana solamente salieron de la cama para asearse y comer. Jorge le enseñó todo lo que le gustaba y Tory resultó ser una buena alumna, ansiosa por aprender y complacer.


  

  La familia aceptó el compromiso. Todos estaban muy felices. Ellos comenzaron a planificar su boda.


  




  Capítulo 6


  Tory estaba trabajando cuando su teléfono sonó.


  
    –Buenas tarde, Victoria De León-Anderson. - contestó.
  


  

  - Que voz más sensual. Te gustaría cenar conmigo hoy. - dijo Jorge.


  

  - Lo siento mi amor, pero quede con las muchachas. Están enojadas porque desde que estoy contigo no nos reunimos. Isabelita dijo que no iba a poder ir porque tiene un compromiso previo. Por casualidad… ¿Sabes con quién está? Últimamente esta muy rara. - le dijo.


  

  - Lo siento mi amor… yo no soy Rico. Al menos que mi hermanita me lo diga… yo no pregunto. - le dijo.


  

  - Esta bien… es que me preocupo. Tu sabes lo inocente que es Chabela.-


  

  - Hasta que hora piensas estar con las muchachas. Si no es muy tarde puedes pasar por mi apartamento un ra-tito. -


  

  - Me estas tentando… creo que vamos a por unos tragos. -


  

  - Pues te espero en el apartamento y después te llevo a tu casa. No quiero que guíes si estas tomando. Coge un taxi y yo te llevo a casa. -


  

  - Trato hecho, nos vemos luego… Te amo Jorge. -


  

  - Yo te amo más. - le contestó. Colgaron el teléfono.


  ∞∞∞


  
    
  


  Tory sentía los golpes en la puerta bien lejos. Ella trataba de abrir los ojos y no le respondía. No podía levantar los brazos y estaba atontada. Volvió a cerrar los ojos, cuando abrieron la puerta y entraron Rico y Jorge.


  

    - Tory… ¿Qué te ha pasado? - preguntó Rico.


  

  - No sé… no sé. – sus ojos se volvieron a cerrar. Tory escuchó a Rico y a Jorge hablando pero no entendía nada.


  

  - Te juro que cuando lo encuentre lo voy a matar. - le decía Jorge a Rico.


  

  - Tengo a todo el mundo buscándolo. Al parecer se ha ido del país. El muy cabrón huyó. - dijo Rico.


  

  - Cuando él me llamó me pareció oír altavoces detrás de él. - dijo Jorge.


  

  - Yo también. -dijo Rico - Tenemos que llamar a una ambulancia. Ella no se ve bien. Dios mío, ¿Qué ha sucedido aquí?- eso fue lo último que Tory escuchó cuando volvió a la oscuridad.


  Tory abrió los ojos y todo era blanco. No estaba en su cuarto o en el cuarto de Jorge. Escuchaba a alguien murmurando pero no podía reconocer la voz. Estaba confundida y asustada.


  

  - ¿Qué me pasó? ¿Por qué estoy en el hospital? - pregunto Tory.


  

  - Mi amor… cógelo con calma. - le dijo Jorge acercándose a ella.


  

  - ¿Qué me pasó? ¿Tuve un accidente?- les dijo mirándolos confundida.


  

  - Tory… ¿Qué recuerdas? – le pregunto Rico.


  

  - Salir del trabajo y me encontré con las muchachas. -


  

  - ¿Cuántos tragos te tomaste?- preguntó Jorge.


  

  - Una copa de vino blanco y creo que la mitad de la otra y salir a buscar el taxi para ir a verte. –


  

  - ¿A qué hora? - preguntó Rico.


  

  - Fue temprano. Estábamos todas juntas pasándola bien cuando llegó Isaac. Comenzó a discutir con Nereida porque estaba en el bar. Yo me levanté y fui al baño. Cuando regrese… las muchachas estaban preparándose para irse. Nos tomamos lo que quedaba en el trago que pedimos. Pagamos y nos fuimos.


  

  - ¿Donde estaba Isaac? – preguntó Rico.


  

  - Ya no estaba. Salimos todas juntas y yo me quedé a esperar el taxi. - se veía que ya no recordaba nada. Su cara mostraba pánico. – ¿Qué me pasó? ¡Jorge… ¿por que no me acuerdo de lo que sucedió?!- le preguntó a Rico. – ¿Qué hora es?


  

  - Tory… has estado dormida por tres días. Tenemos que darle gracias a Dios que has despertado porque muchas mujeres no despierta por la cantidad de droga que estaba en tu sistema. - le contestó Rico.


  

  - ¿Como? -


  

  - Escúchame mi amor… al no llegar al apartamento y no responder a mis llamadas. Yo llame a Rico para ver si estaba en la casa. – le dijo.


  - Yo no estaba en casa y tu no me contestabas tampoco. Yo fui a casa y tú no estabas. Fui y busqué a Jorge y salimos a buscarte. En el bar nos dijeron que te habías ido aproximadamente a las 10 de la noche y ya eran la dos de la madrugada. Llamamos a Nereida, Naomi y Lucia y ella nos confirmaron que se había ido a las 10 y tu estabas esperando el taxi. - dijo Rico.


  

  - ¿Qué me pasó? - dijo Tory con lágrimas en los ojos.


  

  - A las cinco de la madrugada… yo recibí una llamada de Isaac en la cuál me decía lo caliente que eras en la cama y me dijo que no me preocupara que quedaba entre amigos. - dijo Jorge.


  

  - ¡¿Qué dices?... Yo no estaba con Isaac. No lo volví a ver. -


  

  - Me llamó a mi y me dijo en el motel que te encontrabas. Me dijo que fue un placer haber tenido a mi hermana en sus brazos y que era una dinamita en la cama. - dijo Rico.


  

  - No… no… no. ¡Esto no puede estar pasando! ¡Yo no me acosté con él! Él no me gustaba… el sabía que era solamente una amiga. Él lo tenía muy claro. Yo estaba esperando el taxi sola… Nadie estaba conmigo… una vez las muchachas se fueron… ¡¿Tú me crees Jorge?! - Tory miró a Jorge y el miró hacia el suelo. – ¡Jorge! ¡Mírame! ¡Tienes que creerme! – grito llorando.


  - Tory…hablaremos de esto luego. Tengo que llegar hasta la oficina, ya que estás despierta. Hablamos luego.- salió del cuarto y la dejó sola con Rico.


  

  - El no me cree. - le dijo a su hermano sin poder creerlo.


  

  - Tory… tienes que darle tiempo. Es muy duro ver a su prometida con el cuello lleno de mordeduras que él no le hizo y desnuda en un cuarto de un motel. Dale tiempo. -


  

  - ¡¿Queeeeé? Dame un espejo. - lo que Tory vio fue su cuello lleno de chupones. –Dios… ¿Que me hizo ese hijo de puta? Yo no me acuerdo de nada. ¿Tú me crees? ¿Rico? - Tocaron a la puerta y entraron sus padres. Rico salió del cuarto.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  Había pasado un mes y no se sabía nada de Isaac. Los padres de él llenos de vergüenza por el compor-tamiento de su hijo decían que no sabían donde él. Tory tenía una semana de atraso y estaba muy preocupada. El médico le había explicado que en su sangre habían encontrado una alta concentración de una droga que se usaba mucho en clubes nocturnos para confundir y violar a las mujeres jóvenes. Esa era la razón por la cual ella no se recordaba de lo que le había pasado. Al parecer ella había caído en un sueño profundo. Era un mi-lagro que no hubiera muerto. Muchas mujeres fueron encontradas muerta y violada cuando recibieron una dosis tan alta. Ella había tenido mucha suerte.


  Jorge no había cancelado la boda pero la relación entre ellos no era la misma. Estaba frío con ella y no habían vuelto a hacer el amor. Apenas la tocaba y si le daba un beso era en la mejilla o en la frente. Debido a todas las pruebas visuales, Tory no había dejado que le hicieran una prueba para ver si había sido violada por Isaac. Para que hacerlo si los hechos decían que si habían tenido sexo. La vergüenza que sentía la hizo rehusar la prueba que el hospital quería hacer. Jorge y Rico la habían encontrado desnuda en la cama del motel. Todas las indicaciones señalaban una violación o tuvo sexo de mutuo acuerdo.


  

  Tory no se consideraba una cobarde y su regla no había bajado. Fue a una farmacia lejos de su casa y compró dos pruebas para detectar un embarazo. Entró en su cuarto y fue directamente al baño. Hizo las dos pruebas a la vez y las dos dieron positivo. Tory se dejó caer al suelo y comenzó a sollozar. Su mundo se estaba derrumbando. Jorge no se lo iba a perdonar. Esta era la prueba de que Isaac si había tenido sexo con ella. El la había violado mientras ella estaba bajo los efectos de la droga que le había administrado. <<Tenía que hablar con Jorge. Cómo le iba a decir que esperaba un hijo de Isaac. Dios mío… que voy a hacer. Qué vergüenza. ¿Qué pensará mi madre y mi padre… los padres de Jorge…Rico y sus hermanos menores? Que ejemplo le estaba dando a su hermana menor Amanda. A lo mejor perdía a su amiga del alma Chabela.>>


  Miro hacia arriba y gritó. - ¡Dime Dios qué he hecho para merecerme esto! ¿Qué he hecho para que me castigues de esta manera? - siguió llorando por un buen rato sola en ese pozo oscuro en que se iba hundiendo lenta-mente.


  

  Llamó a Jorge y le dijo que tenía que hablar con él. El le dijo que una vez terminara lo que estaba haciendo iba ha ir a su casa. 


  ∞∞∞


  
    
  


  

  Cuando Jorge llegó a la casa,Tory lo contemplo desde que salio de su carro y camino hacia la entrada porque ella sabía que sería la última vez que lo vería como su prometido. Hoy se decidía el futuro de su relación.


  

  - Hola Tory.- le dio un beso en la mejilla. -¿Cómo te sientes? - le pregunto.


  

  - ¿En esto se ha convertido nuestra relación, Jorge? -le preguntó Tory.


  

  - ¿No te entiendo? - le contestó sin mirarla.- No te quiero incomodar.


  

  - ¿Por qué no me quieres incomodar? ¿Siempre me vas a dar un beso en la mejilla y no me vas a abrazar? ¿Piensas hacerme el amor o eso no va a suceder? ¿Vas a buscar consuelo en otras mujeres?- lo acribilló con preguntas.


  

  - ¿Qué te pasa Tory? - le contestó de mal humor. Ese era el Jorge que ella conocía desde la violación.


  

  - Mi pregunta es que te pasa a ti. Has cambiado conmigo… no salimos, no me hablas… me tratas como si estoy enferma, como que estoy desahuciada, pero no has cancelado la boda. Cuándo te hago preguntas... contestas de mal humor. Como que no quieres estar a mi lado. ¿Qué quieres? -


  

  - Te estoy dando tu espacio. Yo no se que tu quieres hacer. - dijo


  

  - Oh… soy yo la que tengo que decidir… Jorge, ¿tú me crees? - le pregunto mirándolo directamente a la cara. Ella quería ver su reacción a su pregunta.


  

  - Tory… tú me tienes que entender. Entré en un cuarto de un motel y me encontré a mi mujer desnuda… con su cuello llenos de chupones que yo no le hice y hasta ahora no se acuerda de nada. Me preguntas… si tengo dudas. Claro que tengo dudas. Estuviste revolcándote con un hombre que no era yo. Me pregunto si llegaste a un orgasmo con él. ¡Me está volviendo loco!- le grito.


  

  - Jorge… yo creo que lo mejor es cancelar la boda. -


  

  - No Tory. Solamente necesito tiempo para aceptar lo que te sucedió. De la misma manera que tu necesita tiempo. Podemos posponer la boda... Ir junto a terapia. -


  

  - Jorge… estoy embarazada. - le dijo y esperó su reacción.


  

  - De ese bastardo. - le dijo


  

  - No sé.- le contesto.


  

  - ¿Cómo que no sabes?-


  

  - Nosotros no usamos ninguna protección cuando teníamos sexo. -


  

  - ¡Tienes que abortarlo! Siempre habrá la duda. - le dijo.


  

  - No puedo… soy cristiana. El bebé no tiene la culpa. - le dijo.


  

  - Está diciéndome en la cara que tu espera que yo me case contigo, a pesar que te revolcaste con ese canalla en una vulgar cama de un motel... y esperas que yo lo crie y le de mi apellido a su bastardo. A un hijo nacido de una violación. -


  

  - No Jorge… tú acabas de decir que yo me revolqué con él. Tú sinceramente crees que yo disfrute de lo que pasó esa noche. -


  

  - Bueno… quedaste preñada de él. Eso quiere decir que disfrutaste de lo que te hizo. Que tuviste un orgasmo con él.-


  

  - Vete Jorge… no quiero seguir esta conversación contigo. - Tory estaba aguantando las ganas de llorar. No podía creer lo que Jorge había acabado de decir. No lo reconocía. <<¿Dónde estaba el hombre que ella amaba con locura? >>


  

  - Escúchame bien Victoria... si tú decides tener a ese bastardo, puede ir olvidándote de mí. No vuelvas a dirigirme la palabra y si me vez no me conoces. Si tu pones a ese bastardo por encima de mi te puedes olvidar de la boda porque yo no recojo sobras de nadie. Yo no voy a criar al bastardo de ese hombre para ser el hazmerreír de toda España. Escoge a tú bastardo o a mí. -


  

  - No me dejas otra opción, escojo a esta criatura indefensa que no tiene la culpa de quién es su padre. - le contestó con lágrimas corriendo por sus mejillas.


  

  - No te quejes… tú has tomado la decisión… este compromiso queda terminado y no habrá boda. -camino hacia la puerta, antes de abrir la puerta se volteó y dijo - Adiós Victoria… espero que sea feliz con ese engendro del diablo. - y se fue.


  

  Victoria se dejó caer en el piso. Ella comenzó a gritar histérica y a sollozar porque había perdido al único hombre que amaba.


  




  Capítulo 7


  Muchas horas después su madre la encontró con los ojos hinchados y llorando histérica sentada en el piso en la oscuridad.


  

  - Tory… mi amor. ¿Qué ha sucedido? Cuando llegó Jorge, tu padre y yo salimos para darles privacidad. - Angélica se veía preocupada.


  

  - Hay que mandar un comunicado… la boda se ha cancelado. - le dijo


  

  - ¿Cuál es la nueva fecha? - le dijo abrazándola.


  

  - ¡Mamá… se canceló! No hay compromiso. No habrá boda ni hoy... ni mañana... ni nunca. No pienso casarme con un hombre que no cree en mí y no acepta el hijo que llevo en mi vientre. - Angélica se tapó la boca con horror. - Mamá… por favor comunícale a la familia que estoy embarazada y que no pienso practicarme un aborto. Hay una razón por la cuál Dios quiere que este niño nazca. No haré nada para perjudicarlo.- Angélica la abrazó y lloró desconsoladamente con su ella.


  

  Tory se enteró que Jorge se había marchado para Inglaterra esa misma noche. Su familia le dio su apoyo pero no comprendía por que no se practicaba un aborto y acababa con el problema.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  Dos meses después, todos estaban sentados comiendo el desayuno cuando Tory entró. Ella trabajaba desde la casa, no había vuelto a la oficina. No quería ver las caras llena de lástima hacia ella. Rico entró y le sonrió.


  

  - Buenos días, familia. - entró y le dio un beso en la frente a su madre y a Amanda. Le revolcó el pelo a sus hermanos y ellos comenzaron a pelear con él pero no se acercó a Tory. A Tory no le gustaba ser tocada.


  

  - Buenos días hijo. ¿Que hay nuevo? - le preguntó el padre.


  

  - Muchas cosas… papá tengo que ir a Inglaterra. -


  

  - ¿A qué? – Rico miró a Tory y se mantuvo callado. Ella comprendió que iba a ver a Jorge y no encontraba cómo decirlo al frente de ella.


  

  - Rico... no… familia, por que mi relación con Jorge no funcionó no quiere decir que ustedes tengan que dejar de asociarse con su familia. Yo quiero mucho a los padres de Jorge e Isabelita sigue siendo mi mejor amiga. Ellos han comprendido mi situación y me han aceptado con mis defectos. Ellos han respetado mi decisión. Ellos pueden venir aquí y yo lo voy a seguir tratando como siempre. Por favor, no se aparten de ellos por mi. - les dijo.


  

  - Bueno Tory… yo no entiendo por que quieres tener el hijo de Isaac… esto se puede enterrar y olvidar si tu te practicas un aborto. Todavía estás a tiempo. Por que vas a traer a ese bastardo a este mundo. Sabes… la gente lo va a a despreciar y va a sufrir. - le dijo Rico.


  

  - Gracias Rico, por decirme como te sientes sobre el nacimiento de mi bebé. Aunque la gente lo desprecie… él o ella va a tener una madre que lo va a defender y proteger. Si tu no quieres asociarte con él o ella … está bien… no tienes que asociarte puedes pensar como Jorge. Ahora comprendo a mamá. Tuvo que haberse sentido como me siento yo… cuando nos tenía en su vientre y papá no estaba con ella. Ella tomó la decisión de traernos a mundo como madre soltera y protegernos.- los ojos de Rico estaba lleno de lágrimas.


  

  - Tory… tú crees que yo no me siento culpable de lo que te paso. A mi mitad … a mi gemela del alma. Un desgraciado la desgració y yo no estuve ahí para protegerte. Crees que voy a tratar mal al bebé, pues te equivocas. Lo voy a querer mas porque es tú bebé y en sus venas corre mi sangre. Lo voy a proteger hasta que me muera. Tory… tú crees que yo no siento todo lo que tu sientes. Por Dios, somos gemelos. Nacimos el mismo día y aunque nos pasemos peleando como el perro con el gato…yo te adoro. Mi coraje es que tu… que haz hecho todo bien… tienes que pasar por esto. Déjame aclararte, que yo entiendo a Jorge. Él no puede ver al bebé porque le recuerda el día en que te fallamos los dos. - lágrimas bajaban por la mejilla de Rico. Le demostró cómo estaba sufriendo. Continúo hablando mientras toda la familia lloraba con él.


  

  – Cuando trato de abrazarte siento como tu cuerpo se pone como una tabla. No soportas que te toquen y somos tu familia. No permites que nosotros te consolemos. Te da asco que te toquen y yo siento lo que sientes. Por las noches me levanto ahogado buscando consuelo y se que eres tu, mi hermana del alma que está despierta sufriendo a media noche, reviviendo ese día que destruyó tu vida y no puedo consolarte por que no me dejas acercarme a ti. Sí… te fallé y te pido perdón por no estar contigo cuando más me necesitabas. -


  

  - Rico, no tienes que sentirte así. Esto tuvo que pasar y yo he decidido tener al bebé. Jorge no me quería como yo lo quiero a él. A él le importa más lo que la gente opina y cómo él se ve delante de la gente. La opinión de los demás es más importante para él. Me importa una mierda que la gente no quiera a mi bebé, pero me dolería mucho que mi familia le dé la espalda … porque entonces yo me tengo que ir lejos de ustedes y sufriría mucho si no los tengo en mi vida. - camino hacia Rico y se abrazaron mientras lloraba. Todos en la mesa estaban llorando. 


  Angélica a pesar de la desgracia que estaba sufriendo su familia se sentía orgullosa de una cosa… el amor que se profesaba su familia era muy fuerte y se apoyaba continuamente aunque a veces pelearan.


  

  - Siempre Tory siempre me vas a tener a tu lado y voy a ser el mejor tío que este bebé pueda tener. ¿Me escuchas? No estás sola. Te quiero tanto. - le dijo limpiándole la cara con una servilleta.


  

  - Ahora, ¿por qué tienes que ir a Inglaterra? - preguntó Tory.


  

  - A la fiesta de compromiso de Jorge con Casandra Alicea-Ortega. - Tory tuvo que ser fuerte y no desmayarse al frente de sus padres.


  

  - Dile que le deseo toda la felicidad en su compromiso y próximo matrimonio. A ustedes les digo que si reciben una invitación a la boda vaya y celebren con él y su familia. - sonrió hipócritamente. – Papá… cuando termines de desayunar por favor ven a la oficina para presentarte el trabajo que se tiene que entregar hoy. Ya se lo envié a Becky. - Salió del comedor con la frente bien alta mientras su corazón se rompía en mil pedazos.


  

  Esa misma tarde le comunicó a sus padres que se quería mudar a la casita de la playa. Ellos trataron de convencerla para que no se fuera, pero Tory ya tenía su mente en eso. Quedaron en que ellos irían a verla y ella vendría regularmente a verlos a ellos. Se comunicaba con la oficina vía Google Meet e iba a continuar trabajando desde la casa.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  Ella no quería saber nada de Jorge. A pesar de que la noticia de su boda estaba en los periódicos. Seis meses después del compromiso vino el día en que Jorge le juraba amor y lealtad a otra mujer. Que fácil había sido para el olvidarse de Tory y volver a enamorarse de otra mujer. A pesar, que la familia no hablaba de eso se pre-pararon para ir. El parto de Tory estaba programado para el principio de enero y la boda de Jorge con Casandra era en Noche Buena. El mismo día que ellos habían escogido para casarse. Angélica y Marcos habían planeado que una vez se celebrará la boda regresarían inmediatamente para estar con Tory. Pero uno propone y Dios dispone.


  

  Tory comenzó con los dolores de parto en la madrugada del 24 de diciembre. Llamó a su amiga Becky y le dijo que estaba de parto. Ella quería llamar a sus padres pero ellos estaban en Inglaterra.


  

  - No Rebeca, yo sé que hoy es víspera de Nochebuena. ¿Qué tienes planeado?-


  

  - Pues nada… desde que rompí mi compromiso con Miguel no tengo ánimo para hacer nada. - le contestó. Rebeca había encontrado a Miguel en el apartamento que ellos habían alquilado con dos mujeres en la cama recién comprada teniendo sexo. Ella canceló la boda y rompió con él. El seguía buscándola y pidiéndole perdón pero ella simplemente se canso de ser la cornuda de la relación.


  

  - Pues… por que no recoges a Nana María y te vienes conmigo. Me pueden acompañar hasta que nazca el bebé y así no estoy sola. - le pidió.


  

  - Esta bien… voy a recoger a Nana María y salimos para allá.-


  

  - Yo las voy a esperar aquí y vamos juntas al hospital. Dile a Nana que no llame a nadie. No quiero que digan que estoy tratando de arruinar la boda de Jorge. -


  

  - No te preocupes… le voy a decir que te voy a vi-sitar y si quiere venir conmigo.-


  

  - Buena idea las voy ha estar esperando. - le dijo. –Becky… ven pronto por favor. Esto duele mucho. -


  

  La vida puede ser bien irónica. Tory creía que ese día iba a ser el peor de su vida. Que iba estar pensando en Jorge y su dichosa boda, pero ese día su hija Angélica María decidió hacer entrada al mundo. A la misma hora que Jorge hacía su promesa de amar y respetar a otra mujer... Angélica María hacía su entrada triunfar al mundo y a la vida de Tory.


  




  Capítulo 8


  Siete años después…


  

  Jorge entró al edificio y caminó hacia el elevador cuando recibió un texto en su teléfono.- Jorge, ¿Dónde estás? - le preguntaba su secretaria Mildred.


  

  - Estoy entrando en el elevador. Dame cinco minutos. - contestó.


  

  Salió del elevador y caminó hacia su oficina. Mucho había cambiado en su vida. Estaba contento pero no era feliz y aunque su nombre nunca era mencionado y hacía siete años que no preguntaba por ella, no pasaba ni un solo día que él no añoraba saber o deseaba verla. Rico y Chabela nunca mencionaba su nombre y no sabía como le iba a ella y el no se atrevía a preguntar. Él sabía que Tory tenía a un bebé y lo estaba criando sola. El no había vuelto a hablar de ella y no había visto ninguna foto de ella o su bastardo. Ella se había mudado a la casita de la playa. Ahí había escogido criar al bastardo pero nada bueno iba a salir de ahí, ya que tenía los genes de Isaac.


  

  Su matrimonio duró escasamente tres años. El y Casandra se entendían, había mucho respeto pero no amor. Ella había pasado por una desilusión muy dolorosa y nunca hablaban sobre le tema aunque el sabía que ella seguía amando a ese hombre. Él la comprendía ya que el no podía olvidar a Tory. Casandra murió de parto y dejó a un hijo. Desde ese momento José Manuel se había convertido en su razón de existencia. Rico e Isabelita eran los padrinos del niño.


  

  - Inés, ¿Qué sucede? - le preguntó.


  

  - Jorge, desde muy temprano te está llamando de una clínica, que necesita hablar contigo. Aquí tienes su información dice que es muy importante que te comuniques con él inmediatamente.-


  

  - Yo no conozco ningún Dr. Thompson. No te dijo para que me buscaba. -


  

  - No, solamente que es urgente. -


  

  Jorge camino hacía su oficina, cogió el teléfono y los llamó. La recepcionista contestó.


  

  - Oficina del Dr. Abraham Thompson. ¿En qué puede ayudarlo? – contestó la recepcionista.


  - Muy buenos días, me llamo Jorge Sepúlveda, le estoy devolviendo la llamada. El Dr. Thompson me ha dejado varios mensajes. -


  

  - Por favor, espere. Él está esperando su llamada, voy a transferir la llamada a su oficina. Gracias por comunicarse tan rápidamente con él. - Jorge espero.


  

  - Buenos días, Sr, Sepúlveda. Muchas gracias por haberme llamado. -


  

  - ¿En qué puedo ayudarle? -


  

  - Pues le diré que yo tengo un paciente que está en la última etapa de su enfermedad y pide hablar con usted o con el Sr. Enrique De León-Anderson, pero el segundo está en España y no he podido ponerme en contacto con el. Pero tuve la suerte de encontrarlo a usted. - le dijo.


  

  - Bueno ¿En qué puedo serle útil?-


  

    - Mi paciente es Isaac Chávez Méndez. -


  

   - Deténgase ahí... yo no tengo nada de que hablar con ese desgraciado. - le contestó.


  

  - Señor Sepúlveda, mi paciente se está muriendo. El contrajo el SIDA y hubo complicaciones en las que no va tener recuperación alguna, está en su etapa final. En cualquier momento se va a morir. El Señor Chávez le queda muy poco tiempo y suplica hablar con uno de ustedes. No lo tiene que perdonar pero por favor escúchalo. – le pidió.


  

  - ¿En qué hospital se encuentra? - el doctor le dio toda la información.


  ∞∞∞


  
    
  


  Jorge entró en el hospital y siguió las indicaciones del guardia de seguridad para llegar donde estaba Isaac. Al llegar a la unidad dónde se encontraba Isaac vio a todos los trabajadores con bata azules, guantes y máscara sobre la cara.


  

  Al entrar, le pidieron que se pusiera esa vestimenta, como precaución para no contaminar el cuarto o traer algún germen o virus al cuarto del paciente. Al abrir la puerta el miro hacia adentro y vio a Isaac. Lo que encontró fue horrible. Isaac estaba extremadamente delgado, su piel encima de los huesos, ya parecía un cadáver. Su cuerpo estaba lleno de llagas supurando sangre. Necesitaba respirar con la ayuda de oxígeno. Su piel se estaba desprendiendo de sus huesos y se podían ver los huesos en carne viva. Jorge no pudo ocultar su cara llena de horror al verlo ahí en ese estado tan deprimente. La piel de Isaac se estaba pudriendo poco a poco. Era un despojo humano.


  

  - Gracias Jorge por venir. - lo dijo burlonamente. Se podía palpar el odio que sentía hacia Jorge, mientras él se estaba muriendo, Jorge brillaba por su buena salud.


  

  - Al parecer has comenzado a pagar por tus pecados en la tierra. No me puedo imaginar que encontrarás cuando llegues al infierno.- le dijo Jorge.


  

  - Yo sé que me odias. Tú que tenías planificado una vida perfecta… tú habías conquistado a la mujer que todos queríamos. Victoria era la mujer que todos habíamos codiciado… Ella es bella, inteligente, rica, cariñosa… todos los atributos que queríamos en una mujer, pero todos sabíamos que te pertenecía a ti. Ella no se había dado cuenta pero cuándo tú llegabas… sus ojos se iluminaban y odiaba cuando llegabas acompañado con otra mujer. -


  

  - Eres un desgraciado y te mereces todo lo que te está pasando… espero que te pudras en el infierno.-


  

  - Has visto a su hija… es preciosa… una réplica de su madre.-


  

  - ¿Ella te ha permitido verla? – le dijo asombrado.


  

  - No… pero unas cuántas veces he llegado hasta la casita de la playa y las vi jugando juntas. Me hubiera gustado que mi madre me hubiera amado como Victoria ama a Angélica. No puedo comprender como escogió a la niña y se ve el gran amor entre ellas y te dejo ir a ti… a su gran y único amor. -


  - Eres un desgraciado… le desgraciaste la vida a Victoria y a tu hija. Siempre será una bastarda… producto de una vil violación. No se por que estoy aquí. - Jorge se volteó y caminó hacia la puerta cuando oyó a Isaac reírse.


  

  - ¿De que te ríes? No te ves… no eres ni la imagen de los que eras. Le has destruido la vida a muchas mujeres inocentes y Dios te esta haciendo pagar en vida todo el daño que has hecho en este mundo. - Jorge quería golpearlo.


  

  - En eso tienes razón… yo le desgracie la vida a muchas mujeres y una vez yo muera serán remuneradas y cada unos de mis hijos tendrán mi apellido… pero no la de Victoria. Yo lo hice porque te odiaba a ti y a Rico. Eran los bonitillos de la sociedad… los niños de bien. Todos lo padres querían casar sus hijas con ustedes. -


  

  - Sos… un hijo de puta…la cogiste con Victoria… ella pagó por el odio que sentías por nosotros. -


  

  - No. - comenzó a toser. – Yo la amaba… pero ella me dijo que nunca me iba a querer. Que solamente me podía ofrecer una amistad. Siempre que hablábamos… me hablaba de mis dos hijos. Trataba de que enmendará mi error. - lo dijo con tristeza.


  

  - Y por eso la violaste y la dejaste embarazada. - Isaac comenzó a reírse de nuevo mientras tosía.


  

  - Odias a esa niña, verdad. - le dijo riendose de él.


  - No sabes cuánto odio a ese engendro del diablo. Tanto o igual que a ti. Ya… esta conversación terminó. - Jorge abrió la puerta para salir cuando escucho.


  

  - La niña no es mi hija. - Isaac dijo sin poder respirar a consecuencia de una tos muy fuerte. Todas las máquinas comenzaron a sonar y el cuarto se llenó de médicos y enfermeras.


  

  - Señor Sepúlveda tiene que salir del cuarto. - le dijo el doctor.


  

  - ¡No… ¿Qué quieres decir, desgraciado?! - dijo Jorge. Isaac le dijo al médico que lo dejara.


  

  - Esa noche yo tenía la intención de seducir a Tory. Cuando compre la droga me dijeron que la iba a poner bellaca y yo iba a aprovechar ese momento para hacerla mía. - continuó tosiendo y buscando el aire. Al parecer no podía respirar. Sus labios estaban azules.


  

  - Isaac tienes que tranquilizarte. Te voy a dar un sedante. - le dijo el médico


  

  - Espera… espera… - miró al médico con coraje. -En el vaso… quedaba un poco de vino y yo eché todo el polvo que me dieron. Era muy poco vino y ella se tomó la dosis completa. Victoria se quedó dormida, no res-pondía cuando la llamaba… estaba completamente inconsciente. En un momento dejó de respirar y yo estaba seguro que había muerto. Me dio un miedo atroz porque yo no quería que le pasara nada. Yo pensaba irme por que yo sabía que Rico y tú me iban a buscar. Fui un cobarde. - volvió otro ataque de tos.


  

  - De momento comenzó a toser y buscar el aire. Yo aproveche que estaba dormida, la desvestí y le hice los chupones en el cuello, pero no la toque. Me dio miedo que ella muriera mientras usaba su cuerpo para mi placer personal. Ella estaba blanca como un papel y casi no sentía su pulso. Tuve mucho miedo. Estuve sentado en el sillón, observando cada movimiento que hacía. Yo no quería eso… lo que yo quería era que al final ella tuviera que casarse conmigo para no pasar por la vergüenza. Yo quería… que - se detuvo y cerró los ojos. Jorge creyó que había perdido el conocimiento, pero de momento respiro profundamente con dificultad. Se estaba quedando sin aire.


  

  - Quería vengarme de ti y de Rico y sí, utilicé a Victoria… Pero… al verla que no respondía me dio miedo que se muriera en aquel cuarto del motel, por eso los llamé a los dos. Ya había cumplido con mi misión. Yo sabía que tu no te ibas a casar con ella. No ibas a soportar que yo…- otro ataque de tos y él buscaba aire. – yo hubiera tocado a tu preciada Victoria… Jorge que se siente… odiar a tu propia hija. - Jorge lo miraba sin comprender lo que le decía. <<Era su hija… la hija de Tory… era su hija.>>


  

  Isaac comenzó a reírse. - ¿Que clase de hospital no hace un examen detallado a una mujer que fue violada. Nunca lo entendí, un simple examen hubiera aclarado que yo no había tenido sexo con ella. Al parecer el destino estaba a mi lado y no te quería con ella. Sabes… una vez yo muera… mis abogados van a mandarle una carta escrita por mi puño y letra a Tory… voy a aclarar todo lo que sucedió esa noche … pero a pesar que yo voy a aclararlo todo…Tory nunca te va a perdonar… no va a olvidar que te casaste con su peor rival… y que Casandra te dio un hijo. Que mientras te desvives por tu hijo… odias a tu hija. Mi venganza ha sido gloriosa. Logré lo que me proponía… separarte de Tory. – Jorge salió del cuarto hecho una furia mientras escuchaba como Isaac se reía a carcajada de el.


  ∞∞∞


  
    
  


  Tres días después, Rico entró en la oficina de Jorge. Se veía feliz y Jorge se alegraba por eso.


  - Perdona hermano, que haya tardado tanto pero con los preparativos de la boda, tu madre y la mía tienen a la pobre Isabelita loca y ella me tiene loco a mi. - al levantar la vista miró a Jorge y se preocupó.


  - Jorge... ¿Qué te pasa? No te ves bien. ¿Estás enfermo.


  

    

  


  Jorge tenía ojeras y se veía enfermo. – Es mía.- le dijo y lágrimas corrieron por sus mejillas. Desde el momento en que se enteró de que la hija de Tory era su hija, no podía dormir. Pensar que había abandonado a Tory en un momento tan difícil en su vida. El no la había vuelto a ver y su familia no podía hablar de Tory o del bebé al frente de él. El no volvió a España porque no quería saber nada de Tory y su bastardo. Él sabía que ella nunca lo iba a perdonar.


  

  - ¿De qué hablas? - le preguntó Rico preocupado.


  

  - La hija de Tory… es mi hija. Esa niña, la cuál me enteré hace dos días que se llama Angélica… es mi hija. La que he odiado y maldecido durante el mismo momento que me enteré que estaba en el vientre de Tory… es mi hija. - lágrimas bajaban por su mejillas.


  

  - ¿De qué está hablando? Hermano.- preguntó Rico preocupado de ver el estado emocional de Jorge.


  

  - Isaac murió hace dos días. Su médico nos estaba buscando porque él quería hablar contigo o conmigo. Se contagió del Sida y tuvo complicaciones. Su cuerpo estaba leproso. Quería hablar con nosotros para decirnos lo que pasó esa noche. Él no tocó a Tory. -


  

  Rico se sentó en una silla mirándolo sorprendido. –¿Qué estás diciendo?-


  

  - Isaac no tocó a Tory. Le dio la droga y si pensaba tener sexo con ella pero el metabolismo de Tory no aceptó la droga y el tenía miedo que ella se muriera en el cuarto. La desvistió y le hizo los chupones en el cuello pero no hizo nada más porque él creía que ella iba a morir a causa de la droga. Le dio miedo y nos llamó para que nosotros la encontráramos muerta. ¡Rico!… Él no la tocó. La niña es mi hija. ¡Las he abandonado por siete años! Me case con otra mujer y abandoné a Tory. Rico, abandoné al amor de mi vida cuando ella más me necesitaba. La deje pasar por la vergüenza del escándalo que la ha marcado para siempre.- se agarró la cabeza como si se estuviera volviendo loco.


  

  - ¡No puede ser! Esto no puede estar pasando. Él les desgració la vida a los dos. -


  

  - El me dijo que él quería casarse con Tory. Que todos querían a Tory pero que ellos sabían que ella me pertenecía a mi. El muy desgraciado sabe que ella no me va a perdonar por que yo contraje matrimonio con su peor rival. Lo puedes creer… me dijo que Casandra y Tory eran enemiga. – dijo.


  

  - Jorge… eso lo sabía todo el mundo. Casandra siempre estaba en competencia con Tory. Te voy a decir algo y quizás no te va a gustar. Mamá me dijo que Casandra le envió especialmente una invitación a la boda a Tory y añadió los retratos previos de ustedes dos. Lo que usaron en la fiesta y le dijo a Tory que a pesar de que ella había ganado todas las batallas… al final ella ganó la guerra por que tu te ibas a casar con ella. Mamá me dijo que Tory estaba destrozada y desde ese día no menciona tu nombre. Ella no sabe que eres viudo ni que tienes un hijo. -


  

  - Pero como yo no supe nada. -


  

  - Esa batalla comenzó desde que eran niñas. De la misma manera que Isaac no podía vernos a nosotros. Casandra detestaba a Tory. -


  

  - Rico, tienes un retrato de mi… de la niña. -


  

  - Claro. - abrió su cartera y ahí había varios retratos de la niña. Se las pasó a Jorge. – Angie es una preciosidad, es igualita a Tory y tiene el carácter peor que su madre pero tiene un corazón de oro. - También le dejo ver las fotos y los videos que tenía de la niña en su celular.


  

  - ¿Qué le gusta hacer? - preguntó mientras miraba los retratos y se reía de los videos que ella le enviaba a su padrino. En uno estaba Tory con la niña almorzando, parecían feliz.


  

  - Tory la mantiene activa. Está envuelta en deportes, baile y también le gusta el canto. Pero lo que más le gusta es la equitación y creo que va a comenzar a competir. Además tiene un don para aprender otros idiomas. - lo miró mientras él veía como miraba los retratos, vio añoranza, amor pero sobretodo una tristeza muy profunda en su ser. – Estamos muy orgullosos de Tory. Trabaja desde la casita de la playa, siempre viene para la celebraciones o nosotros vamos allá.-


  

  - Mis padres conocen a la niña. -


  

  - Son locos con ella y siempre la están consintiendo. Ella se queda en su casa porque Isabelita es la madrina de Angie. Creo que después de nosotros… Tu familia es la única que Tory confía plenamente en dejar a Angie pasar una noche o fin de semana y que se la lleven con ellos. Tory es muy sobreprotectora con la niña. -


  

  - ¿Que voy hacer? Estoy tan confundido. - dijo.


  

  - No se que decirte. Yo estoy en el medio… Te quiero hermano pero Tory es mi hermana y ella ha sufrido tanto. No sé cómo va a reaccionar al enterarse de esto. - dijo Rico preocupado.


  




  Capítulo 9


  Jorge había regresado a España después de siete largos años. Llegó a la oficina de Rico pero todos estaba en una junta. Al entrar vio a Marcos y a Rico hablando con una niña vía Google Meet en la computadora.


  

  
 - Padrino... me volteé y le di un puño en plena cara que cayo hacia atrás, comenzó a botar sangre por la nariz y con la caída se rompió la muñeca. Titi Amanda va a estar muy orgullosa de mi cuando se lo cuente. - le estaba diciendo. - Yo a ser sincera contigo... yo no sabía lo que él me estaba llamando, pero no sonaba bonito. Mamita me dio tremendo regaño enfrente del director y el consejo administrativo. Estaba tan seria que yo creía que me iba a castigar pero cuando saliamos de la escuela me dijo que la próxima vez le diera una patada entre las piernas que ahí duele más. Me dijo que esta muy orgullosa de mi. - se echó a reír a carcajadas.
  


  

  
- Preciosa… mamita te dijo lo que significaba lo que él te llamo. - le pregunto Rico seriamente.
  


  

    

  


  

    - Si padrino… me dijo que una bastarda quería decir que no tengo papá. Que mi papá no me quiere y no me dio su apellido. Que yo tengo el ape-llido de ella solamente. Pero… yo no necesito el ape-llido de mi papá. Estoy muy orgullosa de ser una De León-Anderson. -


  


  

    

  


  

    - Así se habla mi querubín. - dijo Marcos. –¿Dónde está tu madre?-


  


  

    

  


  

    La niña era preciosa y si se parecía a su madre. Jorge recordó cuando Tory tenía esa edad, era muy picoreta y todo se tenía que hacer a su manera.


  


  

    

  


  

     La niña tenía el pelo suelto y hablaba con coquetería. –Ya viene, está esperando a Lucia para que me cuide hasta que ella termine la reunión con ustedes. Abuelo ... yo no sé porque necesita a Lucia por que yo sé cuidarme sola. Titi Amanda me ha enseñado cómo protegerme y me va a enseñar a usar los cuchi-llos. - le dijo con una sonrisa inocente en la cara.


  


  

    

  


  

    - Estoy loco por verte, mi querubín. - dijo Marcos. Angie era su querubín y Tory su princesita.


  


  

    

  


  

    La niña bajó el volumen de su voz y le dijo en forma de susurro. - No te preocupes abuelo. Nos vamos a ver este fin de semana. Mamita y yo vamos para allá. - dijo y se tapó la boca sorprendida porque había hablado más de la cuenta. Se oyeron unos pasos.


  


  

    

  


  

    - Lucia… la pequeña chismosa está ha-blando con mi padre y mi hermano. – miró a Angie.


  


  

    

  


  

    - Mamita… se me salió. - comenzó a reírse a carcajadas. – Tu sabes que no puedo aguantar un secreto. Yo no sé porque me dices estas cosas cuando sabes que yo lo digo todo. Además, solo se lo dije a mi abuelo y a padrino. ¿Verdad… que no le van a decir nada a la abuela? - le dijo mirándolo y diciendo no con la cabeza para que ellos contestaran lo que ella decía.


  


  

    

  


  

    - Si son como tu se van a enterar todo Madrid. Anda vete con Lucia y Pedrito. Ya creo que has hablado suficiente por hoy. - Angie les tiro un beso a ellos y salió corriendo.


  


  

    

  


  

    - Hola mi princesita. ¿Cómo estas? -


  


  

    

  


  

    - Estoy bien. - les dijo con una sonrisa.


  


  

    

  


  

    - Piensas venir a visitarnos este fin de se-mana. -


  


  

    

  


  

    - Claro… El cumpleaños de mamá es la próxima semana y estamos planeando una fiesta sorpresa para ella. Es un secreto papá. No hagas como tu nieta. -


  


  

    

  


  

    - Lo prometo. Vamos a comenzar esta reunión. - Jorge miraba a Tory mientras hablaba. Ella había madurado mucho y estaba preciosa. Estaba presentando dos dispositivos y nadie añadía o quitaba nada. Todos aceptaban sin discusión lo que decía. Al final, Tory le dijo a Rico. 


  


  

    

  


  

    – Rico, abre la tercera carpeta, la hice para ti. Te acuerdas de la conversación que tuvimos el miércoles por la noche. -


  


  

    

  


  

    - Claro, hermanita… pero tengo mucho que investigar antes de tomar una decisión y hablar con el banco. - le dijo


  


  

    

  


  

    - Abre la tercera carpeta. Es para ti. - le dijo.


  


  

    

  


  

    - Dios mío… esto es… ¿Como lo hiciste? - le dijo.


  


  

    

  


  

    - Cógelo como mi regalo de boda anticipado. Tienes toda la investigación y no vale lo que te pide, baja el precio. Tu no eres ni estúpido ni pendejo. En la otra carpeta hay propuestas para triplicar el precio invertido en un año. Es posible y es una buena inversión. Tienes mi apoyo incondicional y si quieres una socia cuenta conmigo. Por cierto tengo el dinero para la compra, no necesitas usar el banco y así tenemos esas puertas abierta para otra inversión. -


  


  

    

  


  

     - Me apoyaría más si estuviera aquí y no a dos horas de distancia y si te quiero como socia en este proyecto. - le dijo Rico emocionado.


  


  

    

  


  

    - Lo estoy pensando. – les dijo en un susurro.


  


  

    

  


  

    - Piensa volver a casa, princesita. - preguntó Marcos.


  


  

     - Hablamos este fin de semana Papá. -


  


  

    

  


  

     - ¿Qué pasa? - preguntó Rico.


  


  

    

  


  

    - Angie tuvo un pequeño conflicto en el instituto. Al parecer hay algunos padres que hacen comentarios fuera de lugar en el hogar. Un niño la llamó bastarda sucia cuando perdió en la competencia de deletreo. Ella... - los ojos de Tory se llenaron de lágrimas por el coraje que estaba sintiendo en ese momento pero no los dejo salir. Respiro profundamente y contínuo.


  


  

    

  


  

    – A ella no le gustó como sonó y le dio tremendo puño que le rompió la nariz y una muñeca cuando el niño se cayó sobre el concreto. La madre quería que el colegio expulsarán a Angie, pero yo lo cambié de tal manera que el niño está suspendido por dos semanas por el lenguaje ofensivo que uso hacia una niña y por acoso, pero esto es abrir una caja de Pandora. Rico y los muchachos tienen que parar de enseñarle como pelear a Angie. Ella es una niña. - Marcos y Rico se estaban riendo a carcajadas y Jorge tambien estaba riéndose de las travesuras de su hija. Su hija tenía agallas y era el vivo imagen de su madre cuando estaba a esa edad. Lo que las diferenciaba era que Tory no peleaba a los puños.


  


  

    

  


  

    - Esto no tiene nada que ver con nosotros, habla con Amanda. Ella es la que le está enseñando cómo defenderse y esto no es pelear es defensa personal. Gracias a Dios que no le ha enseñado como usar los cuchillos y creo que esa es la próxima lección. Tú hija es una profesional en defensa personal, a pesar que un pajarito nos dijo que tú le dijiste que la pró-xima vez le diera una patada entre sus piernas. - Tory comenzó a reírse.


  


  

    

  


  

    - Si… nos lo contó y ella no parece que está traumatizada. Tory nos vemos el viernes y como siempre tienes nuestro apoyo incondicional. - Rico cortó la llamada. Jorge había estado de pie por dos horas hasta que la reunión terminó.


  


  

    

  


  

    Al voltearse ellos vieron a Jorge.


  


  

    

  


  

    - Jorge... hijo has vuelto a casa. - le dijo Marcos abrazándolo. Jorge miró a Rico y él le dijo que no con la cabeza.


  


  

    

  


  

    - ¿Cuándo llegaste hermano? - le preguntó Rico.


  


  

    

  


  

    - Llegué anoche con José Manuel y Carlota. - dijo.


  


  

    - ¿Trajiste a Carlota contigo? - preguntó Rico.


  


  

    

  


  

    - Ella ha cuidado de José Manuel desde que nació. -


  


  

    

  


  

    - Ella está babeando por ti. Cuida al niño por que cree que va a pescar al padre. - le dijo Rico.


  


  

    

  


  

    - Vuelves con lo mismo Rico. -


  


  

    

  


  

    - Jorge... Carlota no es una niñera. Era la mejor amiga de Casandra. Se ha dedicado a José Manuel porque piensa que puede tomar el lugar de su madre. Abre los ojos, aquí no necesitas a Carlota, tienes a toda la familia, tu madre y la mía junto con Isabelita puedes estar tranquilo. Manda a Carlota de nuevo a Inglaterra. Es un consejo. - le dijo.


  


  

    

  


  

    - Bueno… ella fue la que insistió en venir. - dijo


  


  

    - No se cuales son tus planes… pero te aconsejo que te deshagas de Carlota. Si necesita una niñera… busca una que no quiera meter sus manos en tus bolas. - Jorge se echó a reír.


  


  ∞∞∞


  
    
  


  

    El jueves por la noche, estaban todos en la sala tomando vino y hablando animadamente cuando un pequeño huracán entró en el salón.


  


  

    

  


  

    - Abuela Lely… ¿Dónde estás? - preguntó


  


  

    

  


  

    - Estoy aquí, mi querubín. - Angie salió co-rriendo hacia su abuela y la abrazó muy fuertemente. Cuándo terminó miró a su abuela.


  


  

    

  


  

    - Abuela…no sabes cuanta falta me has hecho. – ella le dijo y su abuela comenzó a llenarle la casa de besos.


  


  

    

  


  

    - Abuela, esos son muchos besos… me lo puedes dar poquito a poquito y así me duran más.- Todos en el salón comenzaron a reírse de la ocurrencia de la niña. La niña fue uno por uno saludándolos, dándoles besos y abrazos. Se detuvo donde esta la madre de Jorge, Miranda y la besó y abrazó como lo hizo con Lely. Se veía que quería mucho a Miranda. Cuando llegó a dónde estaba Jorge y José Manuel se detuvo.


  


  

    

  


  

    - Yo no los conozco a ustedes. Mi nombre es Angélica María De León-Anderson, soy la hija de Victoria. - lo dijo muy seria y le dio la mano a Jorge. El se emocionó al ver a su hija al frente de él. Había un silencio sepulcral en el salón. Tory había llegado un día antes y no se lo esperaban.


  


  

    

  


  

    - Mi nombre es Jorge Sepúlveda y este es mi hijo José Manuel.- le dijo sin soltar su mano.


  


  

    

  


  

    - ¡Oh!… tu eres el hermano de madrina. El hijo perdido de titi Miranda. - sonrió y miró a José Manuel.


  


  

    

  


  

    - ¿Quieres jugar conmigo? Tengo un salón de juego y Nana María nos puede velar mientras jugamos. –Tory había entrado y estaba hablando con su Nana cuando vio a Jorge, su sonrisa desapareció.


  


  

    

  


  

    - No te olvides, Tory. Tienes una carta certificada en el plato de las cartas. Parece que es de una oficina de abogados en Inglaterra. - Tory seguía mirando a Angie. Parecía preocupada al ver a su hija junto a Jorge. Jorge la vio tensarse mientras caminaba hacia ellos.


  


  

    

  


  

    - Mira mamita… el hermano de madrina vino a visitar. El es José Manuel… lo puedo llevar al salón de juego. - la miraba esperando su respuesta.


  


  

    

  


  

    Había un silencio mortal en el salón. Todos esperando a ver que iba a suceder, esperando la respuesta de Tory. – Mi amor esa pregunta la tiene que responder el Señor Sepúlveda. A lo mejor no quiere que juegues con su hijo. - Angie la miró confundida, no entendía lo que su madre le quería decir. Jorge la miró sorprendido por su respuesta.


  


  

    

  


  

    - José Manuel, ¿quieres ir a jugar con esta niña tan bonita? - le preguntó Jorge a su hijo y él dijo que si con la cabeza. Angie lo tomó de la mano y se lo llevó.


  


  

    - Hola Victoria… no debiste decir eso. Has confundido a la niña. - le dijo molesto.


  


  

    

  


  

    - ¡WOW!… ya no es un engendro del diablo, es una niña bonita. A algunos padres no les gusta que sus hijos jueguen con bastardos y mi hija es una. - le dio la espalda y caminó hacia su madre.


  


  

    

  


  

    En ese momento todos comenzaron a saludarla y a continuar la conversación. Victoria se sentó entre su madre y Miranda que la abrazaron fuertermente y comenzaron a hablar sobre la boda. Ella miró a Isabelita con pena.


  


  

    

  


  

       - Tory… no me mires así. - le dijo


  


  

    

  


  

    - Chabela… dime que tu estás organizando tu boda. Que has escogido todo por que si dejas a estas dos viejas cacatúas no vas a disfrutar de tu día. - le dijo. Miranda y su madre comenzaron a reírse.


  


  

    

  


  

    - Por eso te necesito aquí… ¡Me están volviendo loca! - le dijo


  


  

    

  


  

    - No te preocupes… El refuerzo ha llegado.- dijo burlándose de su mejor amiga.


  


  

    

  


  

    - Gloria a Dios. Te necesito para que orga-nices todo… hasta la organizadora… me siento como un maniquí. - Tory camino hacia donde ponía las cartas y cogió la carta certificada.


  


  

    

  


  

    La abrió y comenzó a leerla. Se puso pálida y caminó hacia la oficina.


  


  

    

  


  

    - Papá… vamos a la oficina. - dijo Rico. Marcos lo miró extrañado pero lo siguió. Jorge también camino hacia la oficina, era cómo en los viejos tiempos.


  


  




  Capítulo 10


  Tory se sentó hacia la ventana dando su espalda a la puerta y continuó leyendo la carta.


  

    

  


  

        Distinguida Srta. De León-Anderson,


  


  

    Me dirijo a usted en nombre de mi cliente, Isaac Chávez Méndez que falleció la semana pasada. Uno de sus deseos era que usted recibiera una carta escrita con su puño y letra para aclarar algunas cosas que él hizo en el pasado y además entregarle este cheque por daños y perjuicios a su persona. Por favor lea la carta cuidadosamente porque en ella, él le aclara muchas cosas que usted necesita clarificación. Si usted tiene alguna pregunta, por favor de comunicarse con nosotros.


  


  

    Sinceramente,


  


  

    Andrew Smith


  


  

    Abogado Civil


  


  

    

  


  Se encontraba un cheque por una cantidad deslumbrante y la información del abogado para poder ponerse en comunicación con él. Junto a eso, estaba una carta sellada. Tory lo abrió y vio que la carta escrita a mano.


  

  Mi querida Tory,


     Han pasado casi ocho años y cuando tu recibas esta carta yo ya no seré parte de este mundo y estoy seguro que estaré en el infierno pagando por mis pecados. A pesar que ya en este mundo comencé mi calvario. Me diagnosticaron con SIDA... no te preocupes porque tu no vas a sufrir de esta enfermedad, debido a unas complicaciones, mi piel se esta descomponiendo. Me diagnosticaron Lepra. No pueden hacer nada por mi. Siempre recuerdo cuando hablábamos, tu me aconsejaba que reconociera a mis hijos y eso es lo que yo voy hacer. Voy a dejar todo claro y limpiarle la vida a las madres de mis hijos. A la tuya… no lo puedo hacer. ¿Quieres saber por qué? Esa niña tan preciosa que tienes no es mi hija. Esa noche yo no te toque. Te pido perdón y se que no vas a perdonarme. - Tory bajo la carta.


  

    

  


  -  No puede ser…Isaac ¿Cómo has podido hacerme esto? - volvió a coger la carta.


  

  Esa noche yo pensaba seducirte a pesar que yo sabía que le pertenecía a Jorge. Él se vanagloriaba que se iba a casar contigo y yo te amaba... Muchos te amábamos pero sabíamos que aunque no estabas consciente estabas e-namorada de él. Tú decidiste ir al baño cuando yo comencé a discutir con Nereida por que no quería que la madre de mi hijo divirtiéndose. Era un inmaduro que no quería que ella rehaciera su vida. Yo aproveché ese momento para echarte la droga en tu copa. Sé me fue la mano y te di una dosis muy alta. Ese polvo tenía que ponerte caliente y yo pensaba aprovechar ese momento y hacerte mi mujer, pero quedaste inconsciente. No respondía y varias veces dejaste de respirar... me dio mucho miedo. Te desvestí y te besé el cuello dejándote esos chupones. Yo quería que cuando tu hermano y Jorge te encontrarán supieran que habías sido mía. Yo sabía que el bonitillo de Jorge no se iba a casar contigo. El muy desgraciado es muy consciente de la opinión de los demás. Maté dos pájaros de un tiro. A Jorge le quite el amor de su vida y a Rico el no haber estado ahí para defenderte y protegerte. Mi venganza hacia ellos estaba cumplida pero me olvidé del daño que te hacía a ti. Cuando me enteré de tu embarazo pensé ir a dar la cara y casarme contigo… pero de solo pensar que iba a criar la hija de Jorge decidí no volver. En eso somos iguales. Yo sé que tú me odias… pero esta mejor sin él. Me sorprendió mucho que se casara con Casandra, esa víbora, pero si te da algún consuelo siempre le ha sido infiel. No con un hombre pero con varias mujeres. Casandra es lesbiana. Su última amante se llama Carlota y es la niñera del hijo de Jorge y Casandra. –Tory volvió a dejar la carta y miró hacia la ventana mientras lágrimas corrían por su mejilla. <<Había sido una venganza hacia Rico y Jorge pero la castigada fue ella. Ella fue la que pagó por ellos. >> Volvió a coger tomar la carta para terminar de leerla. Ella estaba completamente destruida emocio-nalmente.


  

  Perdóname Tory... por favor busca dentro de ese hermoso corazón y perdóname. Yo entiendo que lo que te hice fue cruel. También sé que tu hermosa hija no se ha criado junto a su padre y ha sido considerada una bastarda. Te he hecho mucho daño y ruego humildemente que busques dentro de tu hermoso corazón y me de el perdón que tanto añoro de ti para poder descansar en paz. Por favor perdóname.


     Con todo mi respeto y amor incondicional,


  

           Isaac Chávez Méndez


  


  

    

  


  Tory estaba llorando desconsoladamente cuando sintió los brazos de su padre consolándola.


  


      - No sé que dice esa carta para que te haya puesto así. Yo no te he visto llorar así desde que supiste que estaba embarazada de Angie. - le dijo su padre.


  

  - Fue una vil venganza… una vil venganza. Isaac se quería vengar de Rico y Jorge porque todo el mundo los quería y respetaba. Me cogió a mi como el objeto de su venganza, Papá... - seguía llorando.


  

  - ¿Qué quieres decir princesita? -


  

  - Él nunca me tocó Papá. El no me violó. - Marco miró a Rico y Rico miró a Jorge.


  

  - Pero si él no te violó…¿Quién es el padre de Angie? - preguntó supadre.


  

  - Angélica es mi hija. - dijo Jorge.


  

  Victoria lo miró directamente a la cara. -¿Tu lo sabías? Por eso regresaste.-


  

        - Su médico me localizó porque él quería hablar con Rico o conmigo y yo fui al hospital. - les informó Jorge.


      - ¿Qué te dijo? - preguntó Marcos enfurecido.


  

  - Que nunca te había tocado… Que Angie era mi hija… Me contó todo lo que sucedió esa noche. Se estaba divirtiendo cuando me lo decía porque no podía entender porque el hospital no le había hecho el examen completo de violación a Tory. Si lo hubieran hecho se hubieran dado de cuenta que ellos no habían tenido sexo. Fue un hijo de puta hasta el final. - dijo Jorge y se dirigió a ella. 


  


      - Victoria… tenemos que hablar. Tenemos que arreglar esto. - le dijo.


  

  - ¿Que tenemos que arreglar? - preguntó mirándolo con odio. En sus ojos él podía ver el rencor que sentía hacia él. Lo miraba con desprecio.


  

      -  Tory ... hemos perdido casi ocho años de nuestra vida. Los dos hemos sufrido y Angie no ha tenido a su padre. No sabes la alegría que sentí, cuando vi a nuestra hija y a mi hijo tomados de la mano para ir a jugar juntos. - le dijo emocionado.


  

  - ¡Tu hija!…¡Tu hija!... ¡Te llenas la boca llamándola tu hija! Yo no he perdido casi ocho años. Yo he tenido a mi hija todos los días de la semana. La defendí desde que estaba en mi vientre porque su padre quería que me deshaciera de ella. Mi hija tiene cuatro personas en su vida que juega el rol de padre porque su padre brillaba por su ausencia. Su padre jugaba a tener la familia perfecta y respetada. La familia que nadie iba a criticar. ¿Verdad Jorge? Pues déjame informarte que el cornudo es el último en enterarse de sus cuernos. - le dijo. Jorge la miró sorprendido.


  

  

  - Tory… no dejes que tu amargura empañe mi matrimonio. Casandra era una buena esposa. -


  

  -¿De verdad? Pues hazme el favor de irte con tu familia perfecta de vuelta a Inglaterra. Mi hija y yo no te necesitamos. Si no recuerdo mal…me dijiste, escúchame bien Tory, si tú decides tener a ese bastardo puede ir olvidándote de mí. No me vuelvas a dirigir la palabra y si me vez no me conoces. Si tu pones a ese bastardo por encima de mi te puedes olvidar de la boda porque yo no recojo sobras de nadie. Yo no voy a criar al bastardo de ese hombre para ser el hazmerreír de toda España. Escoge tu bastardo o yo. Yo escogí al bastardo, recuerda que mi hija es un engendro del diablo. Una bastarda que tu no quieres ni ver. Jorge… yo he cumplido con mi parte, te olvidé, no te hablo y debido a que tu estas en casa de mis padres no he podido cruzar la calle para no tener que saludarte. Me acerqué a ti para proteger a mi hija. Yo no te conozco ni mi hija tampoco. Aléjate de mi vida y no vuelvas ni a mirarme. No tenemos nada de qué hablar. Vuelve con tu esposa perfecta y sus amantes. - le contestó burlonamente.


  

  

    - Casandra nunca me fue infiel con un hombre. - le dijo alterado.


  


  

    

  


  - En eso, tienes razón, no son hombres… son mujeres. Tu adorada esposa es lesbiana. Anda vete… y pregúntale a Carlota. - se levantó y salió de la oficina.


  

  Cuando Jorge, Marcos y Rico salieron de la oficina, Tory ya se había ido con Angie. 


  ∞∞∞


  
    
  


     


  Jorge entró en la casa de su padres, sus pasos retumbaban en el piso. Al subir las escaleras vio a Carlota arriba mirándole. –¿Dónde está el niño? – le pregunto.


  

  - Está con mi madre. - Jorge la miraba tratando de ver si ella era lesbiana. Carlota era una mujer preciosa y extremadamente femenina.


  

  - ¿Que pasa Jorge? - le preguntó.


  

  - Me he enterado de algo que no puedo concebir. - le dijo.


  

  - ¡Jorge… habla... me tienes de los nervios! Si tienes algo que preguntar acaba y haz la pregunta. - le dijo. Carlota se veía nerviosa.


  

  - Carlota… tú eras la amante de Casandra. Mi esposa era lesbiana. ¿Tú y ella tenían una relación amorosa? - él vio el asombro en la cara de Carlota.


  

  - ¿Quién te dijo eso? Fue Isaac Chávez-Méndez. Ese desgraciado. Siempre tratando de desacreditarnos. - Jorge se dio de cuenta que Isaac se lo había dicho a Tory en la carta.


  

  - No…no fue él. Él está muerto. Carlota quiero que recojas tus cosas y te vayas inmediatamente de la casa de mis padres. Tú y Casandra se han burlado de mí de la peor manera. No quiero volver a verte. - le dijo.


  

  - ¡No, Jorge! Yo le prometí a Casandra que iba a criar a su hijo. Que yo me iba a casar contigo e iba a ser una madre para José Manuel. Protegerlo de todas las mujeres que quieren tener algo contigo. Escúchame, nadie le va a amar y cuidar como yo. Lo quiero cómo si fuera mi hijo. Es lo único que me queda de Casandra. - le dijo llorando desconsoladamente.


  

  - De verdad… te tengo cara de pendejo. Tu crees que yo voy a permitir que te quedes al lado de mi hijo. Prepárate que voy a comprar el boleto y cuando yo llegué a mi casa con José Manuel no quiero ver nada que te per-tenezca a ti. - le dijo furioso.


  

  - Tu no me puedes hacer eso. José Manuel es lo único que me queda de Casandra… Además, tu tampoco fuiste fiel… siempre estaba Victoria en tu mente. Una mujer que se revolcó con Isaac y tuvo una bastarda de él. -


  

  - Quiero que te calles, todo fue mentira. Él nos engañó y por eso perdí a Tory y a mi hija para caer entre un par de víboras. -¿Cómo pudieron hacerme eso? - la cara de Carlota fue de asombro.


  

  - Jorge… tienes que entendernos. Nos amábamos locamente. Sabes como tratan a las lesbianas. Somos desechos humanos, la sociedad nos ve comopecadora y nuestra familia nos hubieran despreciado. Tú fuiste el candidato más apropiado porque no amabas a Casandra. Nosotras sabíamos que estaba sufriendo por Tory pe-ro...Muchas veces ella quiso decírtelo pero no encontraba las palabras para que comprendiera que a ella no podía amarte porque a ella no le gustaba los hombres. No era personal, ella era así. Te tenía mucho cariño y respeto pero tenía miedo decirte la verdad. Pero… te cumplió y te dio el hijo que tú querías. Un hijo que la llevó a la tumba. - le dijo con rencor.


  

  - Solamente quiero que te vayas de nuestras vidas. Gracias por el tiempo que cuidaste a José Manuel. Nunca me olvidaré de eso, pero no perdono el engaño. - le dijo.


  Jorge sintió unos pasos y cuando miró hacia abajo vio a Rico llegar.


  

    - Prepara tu maleta y buena suerte. - bajó los escalones y fue hacía su Rico.


  

        - ¿Cómo te sientes? - le preguntó Rico.


  

  -  Era cierto… está preparando todo para irse a Inglaterra. Ya se como Tory lo sabe.-


  

        - ¿Cómo? -


  

      - Se lo dijo Isaac en la carta. Hasta el final me la jugó fría. Cuando confronté a Carlota, ella lo mencionó. Al parecer él sabía su secreto. - le dijo. -¿Dónde está Tory y la niña? -


  

   - Están en la casita de la playa. Ese es el refugio de Tory. Isabelita me llamó. Ella se fue con ella al verla tan descompuesta. Hacía tiempo que no la veíamos así. Ella le dio un sedante y mientras Tory está durmiendo, Isabelita está con Angie. -


  

  - ¿Sedante?-


  

  -  No debería decírtelo. -


  

  - Rico… por favor quiero a mi mujer y a mi hija de vuelta conmigo. Tu mejor que nadie sabes por lo que he pasado. ¡Carajo!… ¡Yo he sufrido también con todo esto! - dijo agarrándose la cabeza.


  

  - Cuando tu rompiste el compromiso… Tory se encerró en sí misma. Casi no hablaba y comía porque sabía que la bebé necesitaba alimento. No dejaba que nadie la tocara y eso incluía a nuestro padres, ni un abrazo ni un beso. El que alguien intentará abrazarla, o consolarla no era recibido de buena manera. Se tensaba y pedía su espacio personal. Se metió en el trabajo sin parar porque no podía dormir y cuando dormía se levantaba gritando y llorando histéricamente. Gritos espeluznantes, llamándote a gritos y pidiéndote perdón. Suplicándote que aceptarás al bebé porque era una cria-tura inocente. Nos estaba volviendo locos porque una vez se levantaba era como si nada estaba pasando y volvía la robot. Volvía a meterse en la oficina y se ponía a trabajar. Su mejor trabajo fue hecho en ese tiempo porque trabajaba dieciocho a veinte horas seguidas. Mamá estaba de los nervios y Papá estaba buscando a Isaac para matarlos. Papá contrató a unos mercenarios para que encontrarán a Isaac y lo trajera a España, él personalmente lo quería matar. Por tus padres, nos enteramos que tu no estabas bien tampoco. Nos enteramos que estabas tomando mucho y de mujer en mujer. Por eso yo volví a buscarte y por que Tory dijo que lo que pasó entre ustedes no tenía porque afectar la amistad de la familia. Lo único que pedía era que no se hablará de ti al frente de ella. Eso lo dijo el día que te que recibió la invitación de boda. Le dijo a la familia que si recibimos una invitación que fuéramos y que te deseaba toda la felicidad posible. Que uno de ustedes tenía que ser feliz y no iba a ser ella. El día que Casandra le envió la invitación con las fotos fue un día muy oscuro para Tory, la destruyó totalmente. Le dijo que a pesar que ella había ganado las batallas, ella gano la guerra porque iba a convertirse en la Señora de Jorge Sepúlveda, su esposa ante Dios y los hombres. Ese fue el último día que tu nombre fue mencionado al frente de ella. - le dijo.


  

  – Una tarde me encontré con Sebastián Acosta, te acuerdas de él. Había vuelto y es un psiquiatra muy co-nocido en los Estados Unidos. Me vio tan desesperado y comenzamos a hablar. El vino a casa a cenar y pidió hablar con Tory. El fue a la casita de la playa durante los tres meses que estuvo aquí, fue a hablar con Tory todos los días. Hacían largas caminatas en la playa. Él la hizo llorar, gritar y romper cosas para sacar ese sentimiento de culpa que tenía dentro. Le dio los sedantes para que pudiera dormir sin tener las pesadillas que ella sufría. La ayudó mucho y todavía están en contacto, son muy buenos amigos. Él quiso llevársela para los Estados Unidos, pero ella dijo que nosotros estábamos aquí y además quería tener a Angie junto a nosotros. Le agradezco a él, que la sacó de ese estado depresivo y destructivo en el que estaba. Le cogió tres meses, viniendo todos los días a hablar con ella para que ella entendiera que no era su culpa y aceptará lo que sucedió. Todavía es su psiquiatra y consejero personal, habla muy a menudo con él. Le debo a el que Tory regresará a nosotros. - le dijo Rico.


  

  -  Tu nunca me lo contaste. ¿Porqué Rico? -


  

  - Tú habías tomado tus decisiones y estabas comenzando una nueva vida con Casandra…- le miro con ganas de reírse y Jorge sabía que iba a decir algo chistoso. - …y con Carlota. - y empezó a reírse a costa de Jorge.


  

  - Muy chistoso Rico… muy chistoso.- pero se estaba riendo.


  




  Capítulo 11


  

  - No sé cómo me convenciste de traerte a la casita de la playa. Tory me va a matar. - dijo Rico.


  

  
- Por Dios tengo que ver a Tory y a mi hija. Verdad, que es preciosa. – le dijo emocionado.
  


  

  - No te fíes de ella. Ella es letal, es mucho peor que Tory a esa edad. - salieron del carro y caminaron hacia la casita.


  

  Angie salió corriendo hacia su padrino. –Hola, padrino- lo abrazó y le dio un beso.


  

     - No hay un besito y un abrazo para mi. - le preguntó Jorge.


  

  - No, por culpa tuya, mamita no se quedó en la casa de los abuelos. - le dio la espalda y caminó hacia la casita. Isabelita salió y caminó hacia Rico.


     - Hola, mi amor. ¿Que haces aquí? - le pregunto sorprendida.


  

  - Buscando la muerte a una temprana edad y no me preguntés cómo tu hermano me convenció. -


  

  - Pues me alegro, tu hermana está planeando un viaje a los Estados Unidos. -


  

  - ¿Cómo? - preguntó Jorge.


  

  - Se la pasó hablando con Sebastián hasta el amanecer. Ahora está hablando con tu padre. Al parecer él las invitó a Angie y a ella. Ella aceptó la invitación. -


  

  - Ella no puede hacer eso. - dijo Jorge.


  

  Tory salió del cuarto hablando con su padre. Tenía una sonrisa en la cara.


  

  - Papá… te prometo que estaré de vuelta en unas cuantas semanas. Solamente necesito tiempo para pensar. Claro que me voy a llevar a Angie… No, papá…Angie viene conmigo.- cuando levantó la vista vio a Jorge y la sonrisa desapareció. –No te preocupes… primero voy a ir donde ustedes. Nos vemos dentro de un ratito. - enganchó el teléfono.


  

  - Chabelita… lleva a Angie a caminar en la playa.- Isabelita cogió a la niña y salió con Rico.


  

  - Se puede saber qué diablos hace aquí Jorge.- le dijo con coraje.


  

  - Vine a hablar contigo y ver a Angie. Ella tiene que saber que soy su padre. -


  

  - ¿Para qué? Tu no vas a ser parte de su vida. -


  

  - Tory… tu no has sido la única que ha sufrido. Gracias a Isaac sabemos la verdad. Vamos a dejar esto atrás. Yo quiero ser parte de la vida de mi hija. -


  

  -¿Tu eres mi papá? - Angie estaba parada al frente de la entrada mirándolos asombrada.


  

  - Si, Angie… yo soy tu padre. -


  

  - Para usted, soy Angélica. Tú no me querías y me dejaste. Te fuiste. Es tu culpa que yo sea una bastarda sucia. - le dijo con coraje.


  

  - Mi amor… escúchame. - le dijo Tory con lágrimas en los ojos. – Cosas pasan en la vida y hay gente muy mala en este mundo que lo que quiere es hacer daño. Nosotros somos un ejemplo de eso. No es la culpa de Jorge, lo que nos ha tocado vivir. -


  

  - Mamita… yo no lo necesito. Se puede ir y no volver nunca más. - camino hacia su cuarto con la cabeza bien alta, de momento se volteó y le dijo, - Te puedes llevar a tu hijo… yo no necesito un papá o un hermano. - ya su voz sonaba ronca y sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  - Voy a aprovechar para que Sebastián hable con ella y que entienda lo que sucedió. Si ella quiere tener una relación contigo no me voy a oponer. - le dijo.


  

  - ¿Y nosotros? - preguntó.


  

  - No hay un nosotros… eso murió el mismo día que me dijiste que yo me había revolcado con Isaac y había gozado tanto que había concebido a Angie… rom-piste nuestro compromiso y cancelaste la boda. Después, te fuiste a Inglaterra y a los dos meses estaba comprometido con Casandra. ¿Tenía que ser con ella, Jorge? No pudiste buscar otra persona para humillarme de la manera que lo hiciste y a los seis meses te casaste con ella. El mismo día que tu y yo habíamos escogido para nuestro matrimonio. Sabes… me sentí peor que basura. Yo no había hecho nada malo pero fui castigada de la peor manera por ti, el amor de mi vida. Te convertiste en el juez y el jurado. Jorge, vuelve con tu esposa y sigue con tu vida en Inglaterra. Espero que seas feliz con ella y con tu hijo. -


  

  - Eso no puede pasar porque yo soy viudo desde hace cuatro años. Casandra murió de parto. - la cara de Tory estaba en shock. No podía creer lo que sus oídos habían escuchado.


  

  - Pues es hora de que busque una nueva mujer para que sea la madre de tu hijo pero yo no puedo ser esa persona. Sería un recordatorio constante de tu infidelidad y tu falta de amor hacia mi. Jorge, tú nunca me amaste, solamente quería tenerme como un trofeo. En eso tenía razón Isaac… te sentías muy orgulloso de haber conquistado a Victoria Elizabeth De León-Anderson … yo iba ser un trofeo en tu vida, no tu compañera. Isaac me hubiera amado por lo que era, una mujer inteligente con necesidades. -


  

  - Eso no es cierto. No ha pasado ni un día que no me acordará de ti. Por que crees que nunca volví a España y me case con Casandra para no volver corriendo hacia ti. Ella fue mi ancla para no volver a donde ti. - le dijo con tristeza.


  

  - Pues búscate otra… vuelvo a decirte… si Angie acepta una relación contigo… yo voy a aceptarlo pero yo no estoy en la ecuación. Es hora de salir de esta oscuridad, encontrar la luz y encontrar alguien que comparta su vida conmigo y mi hija… y ese no eres tu. Lo siento… no puedo por que cada vez que mire a José Manuel me voy a recordar de tu engaño… tu falta de comprensión y como me abandonaste cuando más te necesitaba. En el momento que tenías que demostrarme cuanto me amabas… decidiste darme la espalda y enviarme a un pozo oscuro donde creí que no iba a salir. Gracias a Sebastián que cogió mi mano y con mucha paciencia durante tres meses me sacó de ese pozo oscuro en la cuál tú me habías enviado. Me hizo creer de nuevo que yo sí valía y me dio la confianza en mí misma para seguir hacia delante sin tí, acepté a mi hija y ahora no puedo vivir sin ella. Ella se ha convertido en el centro de mi existencia. La razón por la cuál me levanto todos los días con una sonrisa. -


  

  - Por eso sales corriendo hacia él. A esconderte, detrás de él.- le dijo con coraje. – La vida nos da una segunda oportunidad y tu sales corriendo a esconderte. - le dijo.


  

  - No, la vida me da a mi una segunda oportunidad. A ti te funcionó correr. A tí… que te fuiste por casi ocho años y ahora quieres que yo haga borrón y cuenta nueva. Lo siento… no puedo. - caminó hacia el cuarto de Angie. – Cuando regrese… si la niña quiere verte, me pondré en contacto contigo. - entró en el cuarto y cerró la puerta.


  ∞∞∞


  
    
  


  Seis Meses Después


  

  La casa de los Sepúlveda estaba en un continúo mo-vimiento. La boda de Isabelita y Rico había llegado finalmente. Jorge estaba hablando con el novio y junto a él estaba José Manuel que parecía la miniatura de él.


  - Si llegó anoche con Angie y Sebastián. - le dijo Rico.


  - ¿Por qué vino él? -


  

  - Mis padres lo invitaron. Es amigo de la familia y ha ayudado mucho a Tory y a tu hija. - le dijo.


  - Perdona hermano… es que ha pasado seis meses sin saber absolutamente nada de ellas. -


  

  - Jorge… tienes que entender que has estado su-friendo seis meses. Tory estuvo ocho años sin saber de ti. No puedes esperar que ella perdone todo y vuelva contigo. Muchas cosas han pasado. -


  

  - Lo entiendo. -


  

  Tory y Angie entraron vestidas iguales. Detrás de ellas entró Sebastián y un americano. Tory y Angie ca-minaron hacia el cuarto de Isabelita. Sebastián y el americano caminaron hacia Rico.


  

  - Felicitaciones, Rico. - le dijo Sebastián


  

  - Gracias Sebastián. - se abrazaron. Sebastián miró a Jorge y le extendió la mano para saludarlo. - Tanto tiempo Jorge…¿Cómo estás? -


  

  - Muy bien Sebastián… han sido muchos años sin vernos. - le agarró la mano y lo saludó a pesar que lo que quería hacer era darle un puño en plena cara por tener a Tory y Angie con él por seis meses.


  

  - Les presento a Mark… mi pareja doméstica. - dijo Sebastián. Rico y Jorge lo miraron asombrados. Sebastián empezó a reírse porque él era el prototipo del macho español. Era muy apuesto y no parecía que era homosexual. Mark parecía un actor de cine. Mark le extendió la mano a los dos y felicitó a Rico.


  - ¿Nervioso? - preguntó Sebastián


  

  - Un poco. Oí que piensa quedarse. - dijo.


  

  - En eso me ayudó Tory. Ella fue la que habló con mi madre… Increíble, tengo un doctorado en Sicología y Siquiatría y no encontraba como decirle a mi madre que soy homosexual y que tengo un compañero que adoro. Me abrió el camino y puedo volver a casa con Mark.- le dijo mirando a Mark con amor.


  

  - Yo me alegro que Tory y Angie estén de vuelta. Nos han hecho una falta tremenda. - dijo Rico.


  

  - El viaje ha ayudado mucho a Angie. Ha perfeccionado el inglés. Casi lo habla sin acento.


  

  - Angie habla el inglés. - preguntó Jorge.


  

  - Tu hija habla y escribe inglés, español y francés. - le dijo Rico.


  

  - No le digas que yo se lo dije, pero ella y Tory comenzaron a aprender el ruso, pero como ustedes saben Tory es buena en relaciones públicas, pero tiene un poco de problema aprendiendo otros idiomas. Angie… tiene una habilidad aprendiendo idiomas increíble. - le dijo Mark en un español perfecto.


  

  La organizadora de la boda salió y le dijo a Rico que fuera al jardín donde iban a celebrar la ceremonia y después la recepción. Jorge era el padrino y Tory la madrina. José Manuel llevaría los anillos y Angie era la dama de honor, habían otras niñas que iban a participar. Comenzó el désfile de la procesión. 


  

      Tory era consciente que la gente hablaba de ellos. Ella se alegró de haberse ido a los Estados Unidos porque a los pocos días había salido en todos los periódicos de España un comunicado de la muerte de Isaac y como él le pedía perdón a todas las mujeres que había perjudicado en especial a Tory. Ahí él explicaba que nunca había tocado a Tory y sentía mucho todo el daño que le había ocasionado. Fue un bochinche que duró unos cuantos meses. Por eso, Tory decidió quedarse en Nueva York con Sebastián. No quería que Angie se encontrará envuelta en esa situación porque alguien había filtrado que Jorge Sepúlveda era el padre de Angie.


  

  Desfilaron las niñas, seguida por Angie y Tory. Después, José Manuel entró con una niña muy bonita y por último Isabelita con su padre. Isabelita no podía creer que se casaba con Rico.


  

  Tory sentía la mirada de Jorge en su persona y se sentía muy nerviosa. Empezó por su cabeza y fue lenta-mente por su cuello. Los pezones de Tory se endurecieron y hasta sus pantis se humedecieron al ver cómo él se la comía con la mirada. Continuó su escrutinio hasta llegar a sus pies y muy despacio volvió hacia su cara lenta-mente. Después de ocho años todavía podía ponerla caliente con solo una mirada. A lo mejor si pasaba una noche loca con él se le quitaría las ganas que tenía de sentir su pene dentro de ella. 


   El cura dijo, - Si alguien se opone a este matrimonio que hablé ahora o callé para siempre. Tory y Jorge perdieron el contacto visual cuando ambos miraron a la pareja.


  

  Sebastián las había ayudado mucho y cuando Angie hablaba de Jorge con él lo llamaba papá. Ella sabía que entre su hija y Jorge iba a ver una bella relación. Iban a poder tener la relación de padre e hija, pero ella era otro cantar. Ella tenía mucha rabia y se sentía traicionada. Lo mejor era que cada uno siguiera su camino. Ahora…ella había decidido empezar a salir y quizás comenzar una relación con un hombre y tener una relación sexual sana sin complicaciones y quizás volver a enamorarse… pero ese hombre no iba ser Jorge Sepúlveda. Al encontrarse con un viejo amigo ella vio como la miraban. Ella sabía que era una mujer elegante, inteligente y preciosa, si se lo proponía podía encontrar un hombre que se enamorará de ella.


  

  La ceremonia estuvo preciosa y toda la familia de-rramaron unas cuantas lágrimas. Tory trató de detenerlas pero no pudo, estaba muy contenta por Chabela y Rico que habían logrado su sueño.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  La fiesta estaba en todo su apogeo cuando Jorge se dio cuenta que Angie estaba sentada en una mesa observando todo. Parecía que estaba triste. El camino hacia la mesa y se sentó a su lado.


  

  - Hola Angélica…¿por qué estás triste? – le preguntó.


  

  - Yo no estoy triste… estoy muy contenta porque Padrino y Madrina se casaron. -


  

  - Entonces… ¿por qué está sentada aquí solita?-


  

  - Es que creo que a mamita y a los abuelos se le olvido algo. - le dijo con una sonrisa triste. En ese momento la banda comenzó a tocar Feliz Cumpleaños y la cantante empezó a cantar. Angie se levantó y comenzó a gritar emocionada. Rico y Chabelita entraron con una bicicleta. Su padres entraron con una laptop y los padres de Tory entraron con un oso de peluche igual de grande que Angie. Ella corrió hacia ellos y los empezó a besar mientras gritaba y todos en el salón le cantaba feliz cumpleaños. El cocinero salió con un bizcocho de cho-colate con siete velas encendidas. Angie empezó a buscar a su madre, cuando Tory entró con un cachorro blanco con motitas negras.


  

  - ¡Mamita!... ¡Me lo compraste!- y corrió hacía su madre para abrazarla y besarla. – La voy a llamar Motita. - Tory se limpió las lágrimas.


  

  - ¿Creíste que se me había olvidado? - le preguntó.


  

  - Si, creí que se te había olvidado con la boda de los padrinos.- le dijo con una sonrisa.


  

  - Nunca… recuerda que yo son la tierra…-


  

  - Y yo soy tu sol… sin mi no puedes vivir. - Angie abrazó a su madre fuertemente y le dio muchos besitos en el rostro.


  

  Sebastián se acercó a Jorge que estaba congelado en su sitio al ver como toda la familia incluida la de él, celebraban el cumpleaños de su hija en la boda de su hermana y él no era parte de esa celebración.


  

  - Jorge... te veo preocupado. -


  

  - Angélica es una niña feliz. - le dijo a Sebastián.


  

  - Te voy a dar un consejo… puedes lograr que Angie te quiera igual que quiere a su madre pero nunca… te digo que nunca le hagas escoger entre tú y su madre. Nunca he visto una niña de esa edad que respete, admire y le de, la más alta lealtad a su madre como tu hija se lo da a Tory. Ella quiere ser igual que su madre. Tiene una madurez increíble. Tiene su vida ya planificada, quiere seguir los pasos de Tory y quiere trabajar con ella. Tiene planificado aprender de siete a ocho idiomas para poder llevar la sucursal a otros países, ya sabes tres y está trabajando en el cuarto. Lo va a lograr si tú y Tory la ayudan y no se tiren a la yugular por ella.


  

  - ¿Tu dices que Angie me va ha poder querer? -


  - Si… ella tenía mucho coraje contigo por no estar con ella y si estar al lado de José Manuel, pero yo le expliqué que ella tenía a Tory y que José Manuel no tenía mamá y solo te tiene a ti. Se preocupó mucho por su hermano. Tu tienes que ir poquito a poco con ella y no la ataques directamente, por un tiempo no la corrijas por que Angie tiene un carácter muy fuerte y no acepta las críticas como otros niños. Aprende a conocerla y si necesita mi ayuda yo voy a estar aquí. - le dijo Sebastián


  

  - ¿Y Tory?-


  

  - Eso es otro cuento… a pesar que vi algo que no sé como analizar entre ustedes durante la ceremonia. Fue como que sus almas se estaban comunicando durante la ceremonia a través de la mirada, pero... lo tengo que ana-lizar. Hablaremos mas adelante.-


  

  - Eso creí yo, pero fue por muy poco tiempo. - miró hacia donde estaba Tory y estaba hablando con Manuel Sandoval- Córdova, un antiguo conocido. Tory se estaba riendo y coqueteando con él. Se parecía a la Tory que había conocido no la que había sufrido por ocho años. El no podía quitarle los ojos de encima pero no se había dado cuenta que otros pares de ojos que los estaba mirando también. Unos ojos azules llenos de esperanza y año-ranza. Amanda la hermana de Tory miraba a Manuel de la misma manera que él estaba mirando a Tory.


  




  Capítulo 12


  Habían despedido a Isabelita y a Rico. Estaban todos sentandos en la sala debiendo café. José Manuel estaba dormido en los brazos de su padre y Angie estaba cabeceando al lado de Tory.


  

  - Angie…¿Te quieres quedar aquí? - le preguntó Miranda, la madre de Jorge. - Hace mucho que no te quedas y mañana tengo que hornear galletas para el orfanatorio. ¿Me quieres ayudar? - Angie miró a su madre como preguntando.


  

  - Mi amor si te quieres quedar esta bien conmigo. Aquí tienes ropa. -


  

  - ¿Todavía tengo mi cuarto o es el cuarto de José Manuel? - pregunto preocupada.


  

  - Claro que tienes tu cuarto. Vete a acostar que está dormida de pies y llévate a Motita que Cristal ya le a-rregló una camita para ella. - Cristal la estaba esperando para llevarla al cuarto. Angie le dio un beso a su madre y la abrazó. La dos dijeron una frase. - Ayer te quise pero hoy te quiero más, pero no tanto como te querré mañana. Buenas noches y Dios te bendiga. - mientras se hacia la señal de la cruz en la frente. Al parecer era su ritual a la hora de acostarse.


  

  - Buenas noche y Dios te bendiga, mi amor. Que los angelitos cuiden de tus sueños. - le dijo Tory mientras se iba con Cristal.


  

       Tory miró a Miranda. - Madrina Miranda a que hora la vengo a recoger. Tengo que llegar a la casita de la playa por la mañana.-


  

  - Nosotros la llevaremos a casa de tus padres, pero yo creía que te ibas a quedar en la ciudad. - le dijo Miranda y los padres de Tory la miraron.


  

  - No sé… tengo mucho que pensar y tomar algunas decisiones. - Jorge la miraba pero no se atrevía a intervenir en la conversación.


  

  - Bueno mi amor.- le dijo Lely. - Tu sabes que cualquier decisión que tomes, tienes la aprobación y el respaldo de nosotros. Miranda, nosotros nos vamos, estoy molida. - dijo Lely.


  

  - Mamá… déjame ir a ver si Angie está dormida y me voy con ustedes. -


  

  - Esta bien mi amor. - Tory salió hacia el cuarto.


  Marcos miró a Jorge con tristeza y le dijo, - Jorge… aprovecha que Angie esta aquí para acercarte a ella. Yo comprendo por lo que estas pasando pero mira mi relación con Tory es muy solida y no estuve con ella los primeros años-


  

  - Eso voy a hacer, quiero a mi familia conmigo y eso incluye a Tory. Yo sé que hice mal y no saben lo culpable que me siento. Isaac nos la jugó fría y sufrimos mucho todos. Marcos…Titi Lely, me da permiso para tratar de enamorar de nuevo a su hija. Le prometo que esta vez no les voy a fallar. -


  

  - No somos nosotros lo que té tenemos que aceptar… es Tory. Mi hija sufrió mucho. Si te diste cuenta hoy… Angie nació el mismo día que tu te casaste con Casandra. La ironía de la vida… ella nació a las 7:02 de la noche…mientras tu le jurabas amor y respeto a Casandra y nosotros estábamos acompañándote… Tory trajo al mundo a su hija sola... Ella llamó a Nana María, a Becky y ellas la acompañaron. No quiso llamarnos para que tú no creyeras que quería empañar tu boda. Eso no es fácil de olvidar para cada uno de nosotros, no sabes los cul-pables que nos hemos sentido todos. Lo único que te pido es que si ella decide que no te quiere en su vida… por favor, respeta su decisión y la dejes ser feliz. - le dijo Marcos seriamente.


  

  - Así será Marcos. - se levantó con su hijo en brazos y caminó hacia su cuarto. Cuando estaba llegando vio a Tory salir del cuarto.


  

  - ¿Está dormida? - le preguntó.


  

  - Como un tronco. No creo que se levanté para ayudar a Madrina. - le dijo y comenzó a caminar hacia las escaleras.


  

  - Tory… ¿Te gustaría ir a cenar conmigo una de estas tarde? - le preguntó.


  

  - Jorge, no creo que sea una buena idea. Por favor, coge este tiempo para que Angie, José Manuel y tú se co-nozcan. Comienza a construir una relación familiar con ella. - le dijo y bajó las escaleras. Jorge la miró partir sin poder añadir ningún comentario y una lágrima bajó silenciosamente por su mejilla.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  Cuando Jorge y José Manuel se levantaron ya Angie, Cristal y Miranda estaban trabajando en la cocina. Había harina por todos lados, Angie estaba amasando la masa.


  

  - Buenos días, papá- le dijo y Jorge tuvo que ser fuerte porque tenía unas ganas tremenda de llorar al oír por primera vez que su hija llamarlo papá. - Al parecer eres un dormilón. - Jorge miró a su madre con los ojos llenos de lágrimas mientras caminaba hacia su hija para abrazarla y darle su primer beso.


  

  - Hola Ángel- le dijo José Manuel con una sonrisa.


  

  - ¿Ángel? Mi nombre es Angie… pero esta bien, tu me llamas Ángel y yo te llamo Manny. Tu nombre es muy largo para ti. Esto es entre hermanos. - le dijo con una sonrisa.


  

  - Vale - los tres se abrazaron fuertemente mientras Miranda y Cristal se limpiaban las lágrimas por la emoción de ver a Jorge con sus hijos.


  

  - Okey… si vamos a llevar las galletas al orfanatorio tenemos que terminar de hacerlas.- dijo Miranda.


  

  Todos se unieron en hacer las galletas y al final tuvieron una pelea de harina que llenaron la cocina de polvo blanco pero a Cristal no le molesto porque su niño Jorge por fin se veía feliz.


  ∞∞∞


  
    
  


  Esa tarde llegó Carlota de sorpresa para ver a José Manuel. Le traía regalos para celebrar la Navidad. Todos se estaban preparando para ir a casa de Marcos y Lely. Jorge por cortesía y pidiendo silenciosamente que no aceptara la invito para que los acompañara.


  

  - Claro que me gustaría ir y ver de nuevo a Victoria. - cambió y le habló en francés a Jorge. - No perdió el tiempo para tirarte a su hija para que la cuidarás. Me pregunto qué hace con su tiempo libre.- Angie levantó la mirada, miró directamente a Carlota y con el mismo tono e idioma le dijo.


  

  - Mi madre no necesita que nadie me cuide y si estoy aquí es porque papá quiere comenzar una relación conmigo y que Manny y yo tengamos una bella relación de hermanos. Además, a usted no le importa lo que mi madre hace con su tiempo libre.- le contestó en un francés perfecto mientras la miraba enojada.


  

  Carlota asombrada solamente pudo decir. -¿Quién es Manny?-


  

  - José Manuel la llama Ángel y ella lo llama Manny. Cosas de hermanos. -


  

  - No debería aceptar que se cambien los nombres.-


  

  - Bueno yo le cambié el nombre a Isabel. La llamó Chabela y todavía Tory, Rico y yo la llamamos así. Los demás la llaman Isabelita. No veo nada malo en eso. -


  

  - A Casandra no le hubiera gustado eso. -


  

  - Casandra ya no está con nosotros. – dio la conversación por terminada.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  Estaban todos en el salón principal tomando ponche de huevo y hablando cuando entro Rico y Chabela.


  

  - Pero qué hacen aquí… yo lo hacía en el avión camino a París. - le dijo Miranda a su hija.


  

  - Bueno… mi adorada esposa estaba triste porque no iba a pasar los días de fiesta con la familia y yo que soy todo comprensión, cambie los pasaje para después de Año Nuevo. - dijo Rico saludando a todos.


  

  - Que bueno… estamos todos juntos. Abu Lely ¿Dónde está mamita? - preguntó Angie.


  

  - Tiene que estar por llegar. Se fue anoche a la casita de la playa. - dijo Lely.


  

  - ¿A esa hora? - preguntó Jorge incómodo.


  

  - Hola Carlota… ¿Cuándo llegaste? - le pregunto Rico.


  

  - Llegué esta mañana de sorpresa. Quería pasar Navidad con José Manuel. -le contestó.


  

  Tory entró en la casa saludando a todos con abrazo y beso. Se sorprendió al ver a Rico y Chabela.


  

  - Pero… ¿Qué hacen ustedes aquí? Yo los hacía llegando a París.- dijo Tory.


  

  - Me dio melancolía y Rico cambió los pasajes.- dijo Chabelita.


  

  - Que bueno… estamos todos juntos… y ¿dónde esta mi princesita que no ha venido a darme el beso de los buenos días, del mediodía y todos los que me quiera dar? - Angie corrió hacia su madre.


  

  -¿Por qué no me fuiste a buscar para ir a la casita? - le preguntó seriamente.


  

  - Tenía que hacer algunas cositas…además tenía un compromiso para almorzar con Manuel Sandoval. - Jorge la miró molesto y Tory lo ignoró. Amanda la miró decepcionada. Al parecer Tory tenía un pretendiente y ella lo quería para ella.


  

  – Por cierto… mamá lo invité a cenar con nosotros. - Lely sonrió y dijo que si con la cabeza.


  

  - Hola Carlota, ¿Cómo estas? - saludo por cortesía.


  

  - Muy bien, gracias. Llegué de sorpresa para visitar a José Manuel y… a Jorge. - le contestó hipócritamente ya que ella y Casandra siempre le hicieron la vida imposible a Tory.


  - Me alegro por ustedes. - camino hacia Sebastián y Mark que estaban tocando el piano junto a Angie. Estaban tocando una melodía de Britney Spears, y Angie cantaba en un inglés perfecto My Christmas Wish.


  

  - Es impresionante como una niña de siete años puede hablar…¿tres idioma?- comentó Carlota.


  

  - Si es asombroso… está aprendiendo el ruso. - contestó Rico mientras miraba a Jorge y le preguntaba con la mirada. <<¿Que carajo hace esta aquí?>>


  

    - Tory ¿sabes tocar el piano? - preguntó Carlota.


  

     - Era la mejor de los cuatro, pero dejó de tocar hace unos años. - dijo Lely con meláncolia.


  

     - Si... tocaba como los ángeles y no necesitaba parti-tura de música para tocar en el piano. Tiempo muy bellos. - dijo Miranda mirando a Lely.


  

     Tory le dijo algo a Mark y este corrigió el error en el piano.


  

      – Tory… en vez de decírselo por que no le enseñas… al menos que ya no puedas tocar. Apuesto $100.00 que no puedes tocar el piano como antes. - dijo Rico.


  


     - Yo digo que sí puedes. Voy a ti princesita. –dijo su padre, sacando $100.00 y poniéndolo en la mesa junto al de Rico.


        


  

        - Yo digo que puede, a Tory no se le olvida nada. - dijo Jorge sacando $100.00 en poniéndolo junto a los de Rico y Marcos. Así cada hombre sacó un billete. Habían un total de $700.00 dólares ya que los hermanitos de Tory, Ricardo y Adolfo junto a Mark y Sebastián se unieron a la apuesta.


  

  Amanda miraba admirada lo que estaba pasando y añadió – Voy a ti Tory, si ganas doblo el total de la apuesta pero tengo que ir al banco, no tengo esa cantidad encima. Solidaridad femenina. ¿Me fías?- le dijo riendo.


  

  - ¿Quién se lleva el dinero? - pregunto Tory.


  

  - Claro que serás tu… si puedes demostrar que no has perdido la habilidad de tocar al piano. De lo contrario cada uno de nosotros tendremos nuestro dinero de vuelta y Amanda no tiene que correr al banco a entregarte su parte. - le dijo Rico con mofa.


  

  Angie se acercó a su madre y le dijo un secreto. Tory sonrió y dijo que sí. Tory comenzó a calentar su dedo en el teclado y de momento se detuvo y comenzó la melodía de I’ll Be There interpretada por Karlos Rose. Angie comenzó a cantar la parte en inglés y Tory la parte en español. Tory estaba completamente concentrada cuándo de momento Angie le gritó.


  

  - Rompe ese piano.-


  

  Tory se entregó de tal manera que sus dedos parecían volar sobre las teclas. Había un silencio sepulcral en el salón mientras Tory seguía tocando las teclas con una rapidez impresionante hasta el final. Tory y su hija se abrazaron fuertemente. Todos rompieron en un aplauso cuando ella terminó.


  

  - ¡WOW! Eso suena increíble. No sabía que eras pianista. - dijo Manuel que había entrado silenciosamente en la casa. Amanda había sido la única que se había dado de cuenta de su presencia y no podía quitarle los ojos de encima. Mientras su hermana tocaba el piano, ella comenzó su viaje lentamente a través de su cuerpo. Manuel era mucho mas alto que ella y ella era alta. Tenía unos hombros anchos con músculos y su cintura finita. Definitivamente hacia ejercicios diariamente. Su cabello cortado al estilo militar lo hacia ver mas varonil y guapo. Al parecer tenía un tattoo en el interior del brazo derecho porque tenía la camisa enrollada pero ella no podía ver lo que era. Le dio coraje no tener sus espejuelos puestos ya que no podía verlo claramente con los contactos. << Es hora de ir al oftalmólogo o hacerme la cirugía de la vista.>> Sus ojos parecía grises pero se habián oscurecido mirando a su hermana con deseo. Ese hombre le gustaba mucho pero él solo tenía ojos para Tory.


  

  La noche anterior Amanda había llegado después de la boda para buscar información sobre él. Manuel Alí Sandoval-Córdova era el hijo único de Braulio Sandoval y Alicia Córdova. Una familia muy rica que tenía varias empresas alrededor del mundo. El era el Vice Presidente y su padre el Presidente. Graduado de diversas universidades en España e Inglaterra con alto honores. Su madre Alicia Córdova- Sandoval era muy conocida por sus obras caritativas. Sus siete hermanas estaban casadas y en distintas partes del mundo. El era candidato perfecto para las mujeres solteras que estaban buscando marido pero sus amoríos eran esporádicos. Había salido con todo tipo de mujer desde mujeres corriente a modelos y mujeres extremadamente ricas. Cumplía los treinta y dos en enero pero hasta ahí llegaba su vida. No encontraba nada mas, nada positivo o negativo. Amanda era experta en buscar información sobre una persona, por eso la llamaban la bibliotecaria, no había información que ella no encontrara y no encontraba nada sobre él… eso no le gustaba por que para que esa atracción que sentía desapareciera de su pecho tenía que encontrar algo negativo. Algo que demostrará que era una rata barata.


  

  Tory camino hacia la mesa y cogió el dinero. - Angie…nos vamos de compras… ¿Nos acompañas Amanda? – ella solamente dijo que si con la cabeza. - Hola Manuel no te vi llegar. - Jorge se volteó y vio a Manuel mirando a Tory con deseo.


  

  - Te diré preciosa… cada instante que paso contigo, me impresionas mas. Eres una cajita de sorpresa. - la abrazó y le dio un beso en la mejilla y se dirigió hacia Lely y Marcos. En ningún momento se molesto en mirar a Amanda.


  

  – Buenas tardes, Tory me invitó a pasar este día con ustedes por que mi familia está en Grecia con mi hermana y su familia. -


  

     - Bienvenido.- dijo Marcos. – Este es un día para pasarlo en familia. - le dijo Marcos. Jorge gruñó pero no dijo nada.


  

  - Especialmente cuando nuestra hija ha vuelto a casa. Estuviste brillante como siempre al frente del piano. - le dijo Lely secándose las lágrimas.


  

  - Gracias mamá. Te quiero mucho. - la abrazó.


  

      - ¿Quién tiene hambre? – pregunto Lely emocionada.


  

  Todos caminaron hacia el comedor, Rico se paró al lado de Jorge. – Se puede saber a que juego están jugando Tory y tu… y en qué cabeza cabe que vengas acompañado de Carlota. -


  

  - Ella apareció de sorpresa en la casa y no pude dejarla ahí mientras venía aquí. Yo no iba a pasar otra Navidad sin mi hija. La invite esperando a que dijera que no pero…- le dijo


  

  - Así no vas a lograr reconquistar a Tory. -


  

  - Pues al parecer ella ya tiene a alguien. - lo dijo con coraje.


  

  - ¿Manuel?... Ese no es hombre para mi hermana…nunca lo ha sido. - le contestó.


  

  Fue una cena tranquila, llena de armonía y todos estaban muy contentos. Angie estaba sentada entre Tory y Jorge, y hablaba con los dos. A Manuel y a Carlota los sentaron juntos al otro lado de la mesa. Carlota le hablaba a Manuel y él le contestaba amablemente. Amanda estaba a la derecha de su madre y se la pasó mirando a Manuel discretamente pero el solo tenía ojos para su hermana.


  




  Capítulo 13


  Estaban todos en la sala después de la cena. Todos estaban muy contentos porque hacían muchos años que no se celebraba este día con todos juntos como antes. Había bebida, música y alegría. Tory estaba leyendo algo en su celular cuando caminó hacia donde estaban Rico, Chabela, Jorge, Manuel, Sebastián, Mark, y Carlota tomándose una copa y hablando… de momento, Tory cogió una copa de champaña e hizo la pregunta.


  

  

    - Carlota…y ¿Cuándo es la boda? -


  


  

    

  


  

    - ¿Qué boda? - preguntó Jorge.


  


  

    

  


  

    - ¿La de ustedes? - le dijo con una sonrisa hipócrita.


  


  

    

  


  

      - Tory... ¿De qué estás hablando?- Carlota estaba bien nerviosa cuando hizo la pregunta y no miraba a Jorge directamente.


  


  

    

  


  - Carlota…¿De qué habla Tory? - preguntó Jorge mostrando que se estaba enojando.


   - No sé de qué hablas, Victoria.- le contestó Carlota.


  

      - Lo siento mucho si estoy arruinando un momento muy especial en tu vida y el novio no esta informado que va a casarse contigo. - le dijo Tory.


  

  - Se puede saber de ¿qué carajo se está hablando aquí? - preguntó Jorge furioso. Tory sacó su celular y abrió su Facebook.


  

  - Acabo de recibir esta noticia en Facebook. – le entregó su celular a Jorge. – Me la envió Becky, para informarme que dentro de dos meses tú y Carlota se van a casar en el día de los enamorados. Al parecer Carlota lo publicó anoche. Además menciona que hoy se reúne contigo y tu hijo en España para celebrar en familia. Quiero ser la primera en felicitarles, pero tengo que aclarar que Angie no es parte de esa familia. No quiero a mi hija cerca de Carlota. Yo no creo en que una persona puede cambiar y tu sabes perfectamente que yo te conozco muy bien. Eres una persona rencorosa que le gusta intimidar y humillar a los demás especialmente a las mujeres. Tu no te vas a acercar a mi hija o lastimarla de ninguna manera. ¿Me entiendes? – se volteó hacia Jorge y lo miró directamente.


  

  - Una vez te cases con ella. Tu y yo arreglaremos cuando vas a ver a tu hija y desde ahora te digo que no se quedará en tu nuevo hogar. - cogió su teléfono y se fue a sentar con Angie y sus padres.


  

  - ¿Carlota… ¿Me puedes explicar qué significa esto? - le preguntó Jorge furioso.


  

  - Tu mejor que nadie sabes muy bien que Casandra siempre dijo que si a ella le pasaba algo yo iba a criar a José Manuel. He esperado pacientemente cuatro años para que tu te decidas. Es lo que Casandra quería. Su última voluntad. Yo puedo llevarte a la corte pero prefiero que tu tomes una decisión que nos favorezca a todos. - le dijo.


  

  - Carlota… José Manuel es mi hijo y yo no tengo ningún interés en ti. La última vez que hablamos fui muy claro. Me he sorprendido al verte en mi casa esta mañana y si no te pedí que te fuera fue porque Manny te tiene mucho cariño. - le dijo.


  

  - Su nombre es José Manuel… esto es lo que Casandra no quería que pasara cuando tu y tu hija… se uniera y que ella cambiara la cosas. -


  

  - ¡¿Qué quieres decir?! ¡Casandra sabía que Angie era mi hija!- Carlota se dio de cuenta de su metida de pata. -¡Carlota… Casandra lo sabía! -


  

  - Si… cuando Isaac nos encontró juntas… ella lo engaño… le dio a entender que sabía la verdad. Nosotras nos acordamos del tattoo que Tory tiene en la espalda, las mariposas que están volando. Isaac se sorprendió cuando lo mencionamos. Si el había tenido sexo con ella, el tenía que haber visto el tattoo, por eso, Isaac no nos desacredito y mantuvo su parte del trato. Él creía que nosotras sabíamos la verdad, que nada había pasado entre él y Tory. - le dijo nerviosa.


  

  - Quiero que salgas de mi casa inmediatamente. - dijo Marcos que había oído juntos a todos lo que ella decía. Tory estaba llorando y Angie no entendía nada de lo que estaba pasando. - Nana María… lleva a los niños al cuarto de juego. - dijo Marcos.


  

  - Escúchame bien y no lo olvides. No quiero que te acerques a mí o a mí hijo. Me importa una mierda por que lo has hecho pero quita ese anuncio del Facebook por que nunca pienso casarme contigo. Ya me case con una lesbiana para ahora casarme con la amante de mi difunta esposa. - Jorge miró a todos lo que estaba presente. – Ya se enteraron todos…Casandra me engaño… Ella y Carlota eran amantes y necesitaban a alguien que le tapara la relación. Durante todos estos años he vivido en un engaño, pero me lo merezco. Yo le di la espalda al amor de mi vida. La dejé, la humillé y no volví a verla ni siquiera mencioné su nombre por ocho años. Me merezco este castigo por ser egoísta y no valorar el amor que nos teníamos. Me preocupaba más lo que decía la gente que lo que sufría el amor de mi vida. ¡Si… me merezco su desprecio y su odio! - Tory salió corriendo y Manuel la siguió.


  

  - Carlota… no te quiero ver más en mi vida ni cerca de mi hijo. ¡¿Que esperas!?… ¡Lárgate de aquí y no vuelvas nunca más!- le dio la espalda a todos y salió al balcón. Carlota salió de la casa sin mirar a nadie.


  

  Rico siguió a Jorge. Jorge estaba mirando al infinito.


  - Hermano… no sabes como lo siento. - le dijo.


  

  - No lo puedo creer… He perdido ocho años por culpa de la gente alrededor de mi y por mi compor-tamiento. Casandra lo sabía… sabía que Angie era mi hija y no me lo dijo. Ni siquiera en su lecho de muerte me habló del tema. Mientras me rogaba que quería que Carlota fuera la madre de nuestro hijo y que por favor lo cuidará. No tuvo las agallas de decirme que Angie era mi hija... se llevó ese secreto a la tumba. Que iba a perder por decírmelo… por Dios estaba en el lecho de muerte. No sé podía hacer absolutamente nada por ella. Muchas noches hablábamos de Tory y ella me hablaba de su amor imposible… pero ella tenía a Carlota con ella. No era desdichada como yo lo era. Rico… no ha pasado ni un solo día que yo no añorará a tu hermana. Que no anhelaba tenerla en mis brazos y si la odiaba por haber escogido a su bebé por encima de nuestro amor… pero hoy le doy las gracias porque protegió y no abortó al fruto de nuestro amor. Angie fue el fruto del amor más puro entre Tory y yo. - las mejillas de Jorge estaban llenas de lágrimas y él sollozaba. 


  

     - Sabes lo que es soñar con ella. Hacerle el amor lentamente y despertarte llorando por que ella no esta ahí… acostada a tu lado y tú estás completamente solo… en una cama vacía. Que todo era un sueño. Ver como salía el sol en las madrugadas y no querrer volver a dormir, por que tienes miedo que va a volver a tener el mismo sueño y el sufrimiento iba a comenzar de nuevo. Ahora… Ella está con Manuel. Él no la va a dejar ir… va hacer lo que yo no hice… luchar por ella. -


  - ¿Qué decía Casandra cuando tú te levantabas así? – le miró asombrado.


  

  - Nosotros dormíamos en cuarto separado. Las veces que tuvimos sexo fue con el firme propósito de que ella quedara embarazada para poder tener a mi hijo. Eso fue lo que acordamos cuando nos casamos. Era un matrimonio de pura conveniencia. - le dijo limpiándose las lágrimas.


  

  -Vamos hermano… vamos a la biblioteca a darnos unos tragos. Lo necesitas. – entraron a la casa.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  Tory y Manuel estaban sentados en los banquitos debajo del balcón y habían escuchado la conversación entre Rico y Jorge.


  

  - ¡WOW! Esto se parece a un reality show. ¿Qué piensa hacer? -le preguntó Manuel. - No voy a negar que tu me gustas y mucho… pero no se si tu sientes lo mismo por mi y no quiero hacer el papel de pendejo… le dejo ese papel a Jorge. - se río.


  

  - No se que voy a hacer… han sido muchas revelaciones en estos meses. Desde que recibí la carta de Isaac hasta que salió todo en los periódicos ha sido como subir una montaña rusa para mi. - dijo Tory todavía pensando en lo que había escuchado.


  

  -  Mi pregunta es si vas a darle una oportunidad a Jorge. -


  

  - ¿Si esto te hubiera pasado a ti… que hubieras hecho? - le preguntó por curiosidad.


  

  - Te voy a ser sincero… no hubiera vuelto con mi novia. No la hubiera vuelto ni a mirar… Orgullo machista. Así nos han criado. Yo hubiera roto el compromiso sin pensarlo dos veces. El no hizo eso. El te pidió que abortarás a tu hija. Él pensaba quedarse contigo, pero tú decidiste tener a Angie. Eso fue lo que rompió tu compromiso. No fue que él no te quería… él no podía ver a tu hija porque iba a ser un recordatorio de lo que pasó aquella noche y ahora se siente como un cabrón porque era su hija la que él maldijo. Tory, ahora te pregunto, ¿Qué vas hacer? -


  

  - No sé… son muchos años de rabia, desilusión… traición. Sinceramente… no sé. Me ha cogido mucho tiempo volver a salir del cascarón en el que estaba. Ya no me siento sucia, ni usada. Necesito tiempo para saber lo que quiero hacer. Pero… Lo primero que quiero hacer es alquilar esa casita que tienes en la ciudad porque no pienso volver a vivir con mis padres. Angie y yo necesitamos nuestro espacio. Bueno… si todavía me la está ofreciendo. -


  

  - Claro, Tory… somos amigos. Quién sabe si en el futuro decides que quieres estar conmigo. Puedo ser un buen padre para Angie. - le dijo.


  

  - Manuel, mi hija no necesita un padre… ya lo tiene. De ti necesito un buen amigo que me ayude a terminar de salir de esta situación, no me veo enamorándome de nuevo. -


  

  - Pues trato hecho, seremos amigos y ahora tengo una inquilina para la casa de la ciudad. Puedo ayudarte a darle celos a Jorge. - Tory sonrió porque le gustó la idea de darle celos a Jorge. <<Si, quería divertirse un rato.>>


  

  - Me voy a ir ahora, hablamos mañana. Despídeme de tus padres y vuelve a invitarme a comer, aquí es muy divertido, es como estar en una novela. - le dijo.


  

  - Gracias, Manuel.- le dijo.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  Tory entró en la casa y vio que la festividad había terminado. Todos estaban hablando y se callaron cuando ella entró. No estaba Jorge ni Rico y ella sabía que estaban en la oficina.


  

  - Se puede saber quién se murió. Yo quiero bailar. - miro a Chabela y ella puso música. Todos comenzaron a bailar y los niños llegaron corriendo hacia la sala.


  

  Así los encontró Rico y Jorge. Todos estaban bai-lando. Tory estaba bailando con Angie y José Manuel que se estaba riendo a carcajadas de las locuras que estaba haciendo Tory con ellos. De momento Manny la abrazó por sus piernas y le dijo.


  

  - Tory…¿Tu quieres ser mi mamá? - Jorge notó que Tory se tensó e iba a ir al rescate de su hijo. Cuando Tory le contestó.


  

  - Manny… porque no empezamos como amigos. Yo necesito un amigo. Podemos salir al cine, ir a comer hamburguesas y hasta quedarte a dormir los fines de semana en mi casa. ¿Qué dices? - le dijo.


  

  - Vale… me gusta la idea. Desde hoy somos amigos y te pregunto de nuevo en unos días. ¿Me puedo quedar hoy? - todos rompieron a reír.


  




  Capítulo 14


  Seis meses después…


  Tory llegó a la casita de la playa porque había recibido una notificación del sistema de alarma que alguien estaba en la casita. Cuando llegó vio que las ventanas y las puertas de la casa estaban abiertas. El carro de Jorge estaba estacionado al frente. Camino hacia la entrada y desde ahí vio a Jorge mirando hacia el mar en el balcón de atrás de la casita. El piso estaba lleno de pétalos de rosas rojas y la mesa está preparada para dos personas con velas encendidas.


  

  - Lo primero que diré es que con el mismo amor que me llenaste el piso de pétalos de rosas, puedes coger la escoba y dejarlo igual de limpio cuando te vayas. – dijo, a pesar que ella estaba emocionada con lo que veía. Desde que Jorge había regresado ella sentía mariposas en su estómago cada vez que lo veía.


  

  Jorge estaba de pies, contemplando las olas ir y venir. – Tory, esta casita siempre ha ocupado un lugar muy especial en mi corazón. Fue el lugar donde nuestro amor de niñez, se convirtió en un amor profundo, y puro. Además de ser el lugar donde criaste a nuestra hija. Esta llena de bellos recuerdos de nosotros. – el iba a seguir cuando Tory habló.


  

  - Al parecer no era tan profundo porque no duró mucho… no supo cómo defender ni honrar a la persona que amada. - le contestó. –Jorge, no sé a qué estás jugando, pero …


  

  - Llevo seis meses invitándote a cenar, y siempre recibo la misma excusa, que tienes mucho trabajo o que no es el momento correcto, pero te veo cenando con Ma-nuel, Sebastián, Mark, Rico y Chabela. Para ellos si tienes tiempo y hasta te he visto en el Pub con varias amistades en común y te ves muy cómoda… hasta podría decir que feliz con ellos, pero siempre tienes una excusa para mi. – le contestó.


  

  - Hemos tenido cenas juntos. – le dijo sorprendida. Ellos comían juntos dos veces a la semana, además de los domingos con toda la familia. Lo hacían religiosamente los martes y jueves con Angie, Manny, él y ella.


  

  - Es verdad, nuestra cena semanal con los niños, pero nosotros no, siempre tienes una excusa, pues yo tomé una decisión y organicé esta cena para nosotros, para poder hablar y compartir nosotros solitos. - caminó hacia donde tenía la mesa preparada. Tory vio que tenía los platos que habían compartido la noche en la cual habían decidido comenzar su relación casi nueve años atrás. Se sentaron y comenzaron a comer.


  

  - Te puedo hacer una pregunta, Tory. ¿Crees que algún día podremos volver a tener lo que tuvimos? - le preguntó Jorge.


  

  - No sé. - le contesto.


  

  - Que tengo que hacer para que me perdones y me des una oportunidad para corregir lo que hice.- dijo


  

  - No sé.- volvió a contestar.


  

  - Por el amor a Dios Victoria. Estoy aquí entregándote mi corazón, humillándome antes ti y pidiendo una segunda oportunidad y tu solamente puedes decir es no sabes. ¿Qué tengo que hacer para que me acepte de nuevo en tu vida y que terminemos juntos lo que empezamos años atrás? -


  

  - Jorge yo no te estoy pidiendo que terminemos lo que empezamos. Es muy fácil para ti hablar de un amor que yo no veo. Cuando yo necesité de ese amor, de tu protección… tu me abandonaste. Por Dios digo yo. Te casaste con mi peor enemiga y procreaste un hijo y no lo tomes a mal. Gracias a Dios Manny no tiene nada de esa víbora que era su madre, pero siempre me pides borrón y cuenta nueva como si lo que yo pase no fuera nada. Jorge… Yo sé lo que es estar en el infierno y añorar al hombre que amas y él nunca volver, me olvidó, me condenó y comenzó una nueva vida sin mi. Sabes todas las noches… cuando me acostaba… le pedía a Dios que cuando despertara, tu estuviera junto a mi. Que habías recapacitado y que vol-vías a mi e íbamos a ser muy felices. Mientras la fecha de tu boda se acercaba, yo creía que iba a ser el peor día en mi vida. Dios decidió que ese día me iba a levantar con dolores de parto y no pensé en ti, ni en tu boda ni en la celebración. Ese día se convirtió en el día más feliz cuando a las 7:02 de la noche nació Angie. El día que yo creía que iba a morir de sufrimiento trajo lágrimas de felicidad cuando vi a mi hija por primera vez y añore que tu estuviera conmigo pero tu le prometía tu lealtad a otra mujer.- le miró directamente a los ojos mientras hablaba.


  

  - Ya no me amas.- le dijo.


  

  - No sé. A todas tus preguntas no sé. Para poder ser feliz tuve que sacarte de mi vida por que si te dejaba ahí me iba a convertir en una amargada y eso no se lo merecía mi hija. Tuve que coger todos los recuerdos, los buenos, los malos y guardarlos en el fondo de mi alma y mi mente para poder ser feliz. Lo puedes entender. Ahora vuelves a mi vida y quieres que yo olvide todo lo que sufrí y te dé una oportunidad. Quieres que abra esa caja que tengo guardada en el fondo de mi alma. Que deje salir los recuerdos que hay entre nosotros pero sabes una cosa... una vez yo abra esa caja... van a salir los recuerdos buenos y los recuerdos malos. Esos recuerdos que me hirieron. Mi pregunta es… ¿Te lo mereces? Mereces que yo te acepte en mi vida. ¿Qué estás buscando? Una esposa o una madre suplente para tu hijo. Quieres estar en las buenas o en las malas o vas a salir corriendo cuando algo no salga como tu lo esperas. Son muchas preguntas que solo tú puedes analizar y yo no quiero volver a pasar por lo mismo. -


  

  - Eso quiere decir que tu no ves un futuro entre nosotros. -


  

  - ¡NO SE! Jorge, me puedo ir.- le dijo


  

  - Si, no te preocupes, dejaré todo limpio. - Jorge vio que Tory tenía los ojos llenos de lágrimas y que bajaban por sus mejillas.


  

  - Sabes una cosa Tory, tú sigues amándome como yo a ti, pero dejas que tu maldito orgullo herido sea el que decida nuestro futuro. Eso no es justo porque tenemos muchos años por delante para amarnos y ver crecer a nuestro hijos juntos. Tienes que olvidar lo que pasó. - Ella lo miró sin decir nada, se levantó y salió por la puerta sin mirar hacia atrás.


  ∞∞∞


  
    
  


  - Jorge crees que esta es la decisión correcta a tomar. – le preguntó Sebastián.


  

  - Sebastián, le entregué mi amor en una bandeja de plata y ella me pisoteó, para cada pregunta que hacía res -pondía no sé. - Jorge estaba frustrado.


  

  - Y qué esperabas, que con una cena y unas palabras hermosas y hablar de donde había comenzado su historia de amor ella iba a caer rendida a tus pies. ¡Por Dios, Jorge! Tú seguiste con tu vida, te casaste y tuviste un hijo. Ella vivía en la vergüenza de lo que creía que había pasado. Se encerró en vida en plena juventud en la casa de la playa y es un milagro que continuó trabajando. Yo conozco casos que al final la víctima comete suicidio pero ella contínuo trabajando y sufriendo sola. Se escondió en la casita de la playa, desde ahí trabajaba y solamente socializaba con su familia. Tú te fuiste…Tú le diste la espalda y para colmo te casaste el mismo día que pensabas casarte con ella y con su peor rival. –


  

  - Eso no fue planeado así, yo ni me di cuenta que era el mismo día. Yo estaba huyendo de ella. Sabes las veces que llame al aeropuerto para coger el primer avión y regresar a ella. Necesitaba algo que me anclará en Inglaterra y eso fue ese matrimonio.- le dijo.


  

  - Has hablado con Angie. Le has dicho de tu decisión. - Sebastián quería saber cómo él iba a hablar con su hija ya que ellos habían comenzado una buena relación juntos y además estaba Manny que adoraba a su hermana.


  

   -Sebastián, te necesito para eso, quiero que nos reunamos juntos, no aquí. Vamos a cenar juntos y tocamos el tema. Ayúdame hermano. Estoy desesperado.- le dijo Jorge.


  

  - El sábado podemos ir al parque, organizar un al-muerzo y abordaremos el tema a ver cómo reaccionan los dos. Tenemos que pensar en Manny que ha comenzado la escuela aquí y lo vas a sacar de su rutina. Vamos a dar pasos de bebé a ver cómo reaccionan los dos. - le dijo.


  

  El intercomunicador de Sebastián sonó.


  

  -Dime Eva.- le preguntó a su secretaria.


  

  - Tengo a Tory en línea uno, necesita hablar contigo.- le dijo.


  

  - Pásame la llamada una vez Jorge salga de la oficina. - colgó y miró a Jorge.


  

  - No se que ha sucedido en la casita pero al parecer los dos me necesitan hoy.- dijo Sebastián.


  

  -No Sebastián, ella te necesita más porque yo ya he tomado una decisión. - dijo Jorge con tristeza. Salió dela oficina.


  ∞∞∞


  
    
  


  Tory llegó a casa de Chabelita y Rico para visitar ya que se ahogaba en su casa. Se había extrañado que Rico no había llegado a la casa porque el había dejado la sucursal muy temprano. Angie and Manny estaban jugando en el jardín.


  - Chabelita, ¿Cuándo viene Jorge a buscar a Manny? - ella quería irse antes de que el llegará. Habían pasado tres semanas desde que se habían visto en la casita y ella tenía miedo de encontrarse con él. Ya no comían juntos como familia. Angie no hablaba de su padre en la casa. Ella se lo agradecía porque ella sabía que él tenía razón. Ella lo amaba pero sentía un rencor muy profundo hacia él.


  

  Sebastián había sido muy claro con ella cuando lo llamo aquella tarde. Le dijo que ellos se estaban comportando como niños, que él sabía que ellos se amaban pero seguían distanciados, mejor dicho ella había tomado la decisión y todos estaban sufriendo. Le preguntó hasta cuando pensaba seguir con ese comportamiento infantil. Sebastián parecía enojado con ella porque le dijo que un día se iba a levantar y realizar que había perdido los mejores años de su vida por un rencor que ella guardaba en su corazón y los dos estaban sufriendo por eso. Eran dos personas adultas que se amaban pero ella no le daba una oportunidad a ese amor. Ella no lo habia vuelto a llamar porque el había estado junto a ella durante tres meses y ahora actuaba como que todo estaba bien y ella estaba sufriendo de una rabieta.


  

  A Tory le dio coraje porque nadie la comprendía a ella. Durante ese tiempo nadie la tocó a ella pero Jorge continuo con su vida y había hecho el amor con Casandra. El tenía una familia. Ella era su esposa y tuvieron un hijo junto. Ella estaba sola, criando a Angie, bueno no estaba completamente sola porque tenía a su familia que la apoyaba pero no tenía a Jorge.


  

   Rico entró al salón y le dio un beso a Chabelita y a Tory.


  

   -¿Cómo lo dejaste?- preguntó Chabela triste.


  

  - Tiene que esperar tres horas antes de partir, pero lo vi bien... preocupado por Manny pero eso es normal.- le contestó.


  

    

  


  

          - ¿Qué sucede?- pregunto Tory.


  


  

    

  


  

           -  Jorge decidió volver a Inglaterra. – dijo Chabela.


  


  

    

  


  

          -  ¿Dejó a Manny?-


  


  

    

  


  

          - El tomó la decisión de dejarlo con nosotros. Yo lo


  


  

    voy a llevar al colegio por las mañanas antes de ir al tra-


  


  

    bajo y Angie se va a quedar con el hasta que entre a la aula


  


  

    y por las tarde cuando el chofer vaya a buscar a Angie lo


  


  

    va a dejar con mamá y nosotros lo recogemos por la tarde


  


  

    y se viene con nosotros a pasar la noche y duerme aquí. -


  


  

    dijo Chabela.


  


  

    

  


  

    - No se preocupen... los días pasan rápido y él no


  


  

    puede estar sin su hijo. - dijo Tory.


  


  

    

  


  

    - No creo que pasen rápido. Tenemos que llevarlo


  


  

    para las vacaciones de Navidad. No se como lo va a so-


  


  

    portar, ellos están tan unidos y nunca se han separado por


  


  

    tanto tiempo. - le dijo Chabela con lágrimas en los ojos.


  


  

    

  


  

          - ¿De qué diablos están hablando? Jorge les dejo a


  


  

    Manny por casi seis meses. - preguntó Tory sintiendo


  


  

    como el coraje crecía dentro de ella.


  


  

    

  


  

         - Sebastián le aconsejo que no sacara al niño del cole-


  


  

    gio, que el niño ya tiene una rutina . Que son muchos


  


  

    cambios. El lo va a intentar a ver si funciona. - le dijo Rico.


  


  

    

  


  

    - No entiendo.- dijo Tory.


  


  

    

  


  - Jorge tomó la decisión de volver a Inglaterra y esta vez no piensa regresar. – Chabelita se levantó y corrió hacia su cuarto llorando.


  

  - Rico ¿Qué diablo esta pasando aquí?- Tory estaba confundida.


  

  - Tory más claro no puede cantar el gallo. Jorge tomó la decisión de irse de nuevo a Inglaterra. El ha tratado de conquistarte pero al parecer tu eres muy feliz estando sola. Su último intento fue hace unas semanas pero tu no lo quieres en tu vida y él ya no sabe que hacer para hacerte comprender que te ama más que a nada en este mundo… así que decidió irse para que tu puedas ser feliz. Sebastián le aconsejo que dejara al niño ya que no es beneficioso para el niño tanto cambios. En diciembre Chabela y yo lo vamos a llevar a Inglaterra al menos que el niño no se adapté y pida irse con su padre antes de ese tiempo que hemos puesto como prueba. – le dijo.


  

  - ¿Y Angie?... se olvidó que el comenzó una relación con su hija. - Tory estaba furiosa.


  

  - Hace unas semanas él habló con Angie. Ella entendió la situación y aceptó su decisión. ¿Crees que tu hija no se da de cuenta de la guerra que ustedes tienes? Mejor dicho el dilema que tú tienes. Ella los ama a los dos y yo sé que tu amas a Jorge pero eres una cabeza dura. Dime Tory hasta cuando piensa seguir sufriendo. – dijo Rico furioso.


  

  - ¿A que hora sale el vuelo? - preguntó destrozada.


  

  Rico miro a su reloj. - En dos hora y media. ¿Porqué?


  

          


  


  

          - Cuida de tu ahijada. – le dijo y salió de la casa. Ella 


  


  

    no pudo ver la sonrisa de satisfacción en la cara de su


  


  

    hermano.


  


  




  Capítulo 15


  Tory llegó al aeropuerto en un tiempo récord. Le


  
    ofreció al conductor una propina de cien dólares si llegaba rápido. Caminó y miró las pantallas con el horario de la salida de los viajes vio que le quedaba hora y media al vuelo de Jorge. Ahora tenía que buscarlo y le ro-gaba a Dios que no hubiera entrado a la sección de vuelo porque no la iban a dejar entrar sin un pasaje en la mano.
  


  

  Jorge estaba sentado en una de las tiendas de café Starbucks. A él le gustaba mucho como hacía el café en ese sitio, además le traía muchos bellos recuerdos entre él y Tory. Había pedido un expreso cuando la sintió. Ese aroma único que tenía Tory pero él no quiso mirar porque creía que era un espejismo. Solamente una mujer tenía esa fragancia única. La había buscado en otras mujeres y hasta le había regalado el perfume que usaba Tory a Casandra pero nunca había logrado encontrar la misma fragancia que producía el cuerpo de Tory.


  

      De momento alguien se sentó al frente a él. Cuando levantó la mirada y se encontró con la mirada furiosa de


  

  Tory.


  

      - Jorge, me parece mentira que esta vez vayas a dejar atrás a tu hijo. Un niño de cuatro años que nunca se ha separado de ti. ¿En qué diablo estás pensando? - le preguntó.


  

    Jorge solamente la miraba como si fuera una aparición. Tory estaba sentada al frente de él mirándolo furiosa con los brazos cruzados. No podía creer que tenía a Tory sentada al frente de él.


  

  

        - ¿Que haces aquí? - le preguntó.


  


  

    

  


         - Eso es lo único que me tienes que preguntar. La primera vez que te fuiste a anclar en Inglaterra me abandonaste a mí y ahora abandonas a Manny. ¿Cuántos años pasarán antes de que vuelvas? Conmigo fueron ocho años. Volverás a ver a Manny cuando tenga doce años.- le dijo enojada.


  

  - Tuve una reunión con Sebastián y él me aconsejó que dejará a Manny para no interrumpir su nueva rutina. Él me... - Tory lo interrumpió levantando la mano.


  

       - Ahora Sebastián es quién toma las decisiones más importante en tu vida. Toma decisiones que pueden perjudicar a un niño de cuatro años. ¿Desde cuándo permites que Sebastián te separé de él? ¿Acaso él es el padre de José Manuel? Yo no le conozco ninguna experiencia en niños de esa edad. Tú eres el único que sabes cuál va a ser la reacción de Manny cuándo llegué la noche y tú no esta ahí junto a él. Sebastián tiene mucha experiencia y me ha ayudado mucho... pero él no esta capacitado para decirte que te vayas a Inglaterra y dejes a tu hijo que no tiene ni a su madre y ahora va a perder a su padre. No le veo la lógica a eso. - le dijo enfurecida.


  

     - Bueno tú no te quejas cuándo toma las tuyas. Siempre sales corriendo dónde él. Por que tú siempre dice Sebastián esto o Sebastián aquello. Si él toma tus decisiones puede tomar la mías también y todos estamos felices en el mismo caldero que el mueve a su gusto y decide por todos nosotros. Tory… ¿Qué diablos quieres de mi?- ella lo miró y no dijo nada.


  

        - No sabes lo que quieres... estás sentada al frente de mi pero no lo sabes. ¿Verdad? - se pasó las manos por la cabeza y contínuo hablando. - Yo no quiero seguir en este sufrimiento. Esperando con el temor de recibir una invitación para un fiesta de compromiso o qué te vas a casar con Manuel. Ustedes están siempre juntos. Prefiero estar lejos de ti y sufrir solo, que quedarme aquí y verte caminar hacía los brazos de otro hombre. - se oyó el anuncio del despegue de su vuelo.


  

  - Me tengo que ir, ese es mi vuelo. Tory te deseo toda la felicidad porque tú has sufrido mucho pero yo también he sufrido y no puedo estar presente cuando tomes tu decisión de unir tu vida a otro hombre. Mi abogado se pondrá en contacto contigo para coordinar las visitas de Angie conmigo y Manny. Espero que podamos resolver esto sin que Angie se vea perjudicada. Adiós. - se levantó y caminó hacia la entrada para tomar su avión. Tory lo vio marcharse. Tory se quedó sentada sin saber qué hacer. Volvía a quedarse en blanco. Le sucedía diariamente cuando tenía a Jorge al frente de ella y el la acribillaba con preguntas. De momento reaccionó, <<¡Dios... ¿Qué estoy haciendo?! Yo lo amo con locura. ¡No lo puedo perder de nuevo!>>


  

  Se levantó y caminó hacia la línea que iba hacia Inglaterra y habló con la recepcionista. Pidió un boleto de primera clase en el vuelo que iba a salir y camino hacia el terminal. Todo fue fácil porque no tenía maletas. Una vez entró, las puertas fueron cerradas detrás de ella.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  Jorge tenía una gran tristeza en su alma, <<¿Por que no se había quedado sentado en la cafetería, al infierno el viaje. Tory había tomado el primer paso al ir al aeropuerto por él pero el temor a que le dejará ir y que no le hablará de un futuro juntos lo había hecho reaccionar de esa manera. Había corrido como un cobarde.>>


  

  Una mujer muy bonita y joven se sentó a su lado.


  

  - Hola, soy Sonia, al parecer somos compañeros de viaje. - Jorge le sonrió pero no dijo nada. No quería hablar con nadie. Prefería estar solo. Lo que quería era llorar. Fue un cobarde y ahora sí había perdido al amor de su vida.


  


       La azafata vino y miró a la joven. – Perdonen, pero han requerido un cambio de asiento. Si es posible que usted se cambie al 3A y la señorita se pueda cambiar aquí ya que ella necesita hablar con el Sr. Sepúlveda. - la mujer la miró enojada.


  

        - Lo siento mucho pero ya estoy acomodada en esta silla y el avión esta a punto de despegar. Si no es molestia me gustaría quedarme aquí. - le contesto, abrió su revista y comenzó a leer.


  

         La azafata sonrió le sonrió a Jorge y le dijo.


  

  - Sr. Sepúlveda, la señorita del 3A necesita hablar con usted. El asiento junto a ella está desocupado, si usted tiene tiempo durante el viaje puede ir donde ella, parece ser muy importante.- Le entregó una nota y le sonrió de manera conspiratoria. Jorge abrió la nota, la leyó y sonrió.


  


        Jorge,


  Vamos a tratar de poner atrás todo lo que nos ha pasado. Estoy dispuesta a escucharte y que tú me escuches a mi. Si quieres intentarlo de nuevo te espero en el asiento 3A.


  

    Tory


  


  

    

  


  Jorge se levantó inmediatamente de su asiento. La chica lo miró asombrada.


  

  

      - Espero que tengas un buen viaje. - le dijo.


  


  

    

  


  

      - ¿A dónde vas? - le preguntó ella con disgusto.


  


         - A sentarme junto a la mujer que amo y terminar está historia de amor con un final feliz. - le sonrió.


  

    

  


  Caminó rápidamente hacia donde estaba Tory sentada. <<Está aquí, en el avión. Dios, Tory me ha seguido. >> Se detuvo al lado del asiento.


  

  - Me permite sentarme junto a usted. - le preguntó y vio como una lágrima bajaba silenciosamente por la mejilla de Tory mientras miraba fijamente el espaldar del asiento al frente de ella. Jorge se sentó y le cogió la mano y se la llevó a los labios, le dio un beso y no soltó su mano. Así continuaron en silencio hasta que Tory comenzó a hablar.


  

   - Hay momentos en los que quiero olvidar todo por que te amo con locura y añoro estar en tus brazos. En otros momentos te odio por haberme abandonado a mi suerte y haberme dejado en ese pozo oscuro. A veces me quiero dejar llevar y que me guíes hacia un nuevo comienzo, pero cuando recuerdo que te dejaste... te casaste con Casandra y te olvidaste de mi... todo el coraje regresa con fuerza. Siento como que estoy en una montaña rusa. Adoro a Manny y veo que mi hija es feliz cuando estamos todos juntos. Me siento como la peor madre del mundo por negarle esa felicidad a mi hija... pero, que si lo vuelves a hacer... si vuelves a abandonarme y te llevas a Manny y sufrimos las dos esta vez. - levantó los ojos y lo miró con ellos llenos de lágrimas.


  

  - No habrán suficientes días en la semana o en el año para enmendar mi error, pero te prometo que me dedicaré a que me perdones y te demostraré diariamente cuánto te amo. Lo que sucedió no hizo que mi amor por ti disminuyera y estuve sufriendo cada minuto del día en el mismo pozo oscuro en el que te encontrabas tú. Los dos estábamos castigados y pagamos nuestra condena ... lo pagamos con nuestro dolor al estar lejos el uno del otro. Me estoy rompiendo la cabeza una y otra vez preguntándome porque no hicimos el examen para comprobar si habías sido violada. Como Isaac dijo... una simple prueba hubiera aclarado todas las dudas. - la mirada directamente a los ojos y en ellos reflejada todo el amor por ella.


  

  - Tory te amo, te amo tanto que duele en mi pecho. Me acuesto pensando en ti y durante las noches largas te añoro… cuando me despierto eres lo primero en mi mente. Cada suspiro que doy tiene tu nombre. Sí, cometí un error que pagaré por el resto de mi vida por que fue mi orgullo… mi egoísmo que habló aquella tarde y con eso largos años de dolor, ausencia y añoranza. Tory… Por favor perdóname, se que no vamos a olvidarlo pero vamos a construir un futuro con lo que hemos aprendido. - ella lo estaba mirando con lágrimas bajando por sus mejillas. Jorge no veía coraje en sus ojos. Era los ojos de casi nueve años atrás, la Tory que lo miraba con el amor reflejado en sus ojos. - Me puedes dar una nueva oportunidad. Vamos a comenzar de nuevo junto a Angie y Manny. - la miró con ansiedad. Ella solo lo mirada con su amor hacia el reflejado en sus ojos.


  

  - Si Jorge porque no puedo seguir viviendo sin ti. No sabes el miedo que sentí cuando te vi caminando hacia la entrada para coger el avión y finalmente admití que sigo amándote como la primera vez que tus labios acariciaron los míos. Si Jorge vamos a comenzar de nuevo y vamos a aprender a olvidar la maldad de algunas personas. Isaac me pidió perdón en la carta que me envió y para que nosotros seamos felices tenemos que perdonarlo, para que él pueda descansar en paz y para que nosotros podamos ser felices juntos a nuestros hijos. Vamos a comenzar una nueva etapa en nuestra vida juntos a ellos.- se abrazaron y se besaron mientras todos los pasajeros alrededor de ellos que habían escuchado la conversación comenzaron a aplaudir.


  




  Capítulo 16


  Salieron del avión rumbo a coger las maletas de Jorge cuando Tory le preguntó - ¿Qué vamos a hacer? ¿Vamos a coger un vuelo de regreso a España? - Jorge le dijo que no con la cabeza. Ella lo miró asombrada.


  

  - Es hora que los padrinos de nuestros hijos los cuiden unos cuántos días o semanas. Nosotros vamos a coger unos días para hablar, planificar nuestras vidas sin interrupciones de nadie y eso también incluye a Sebastián. Mañana nos vamos a casar. No pienso esperar ni un día más para convertirte en mi esposa, en mi mujer oficialmente. Si las viejas cacatúas quieren una boda por la iglesia está bien conmigo, si tu así lo deseas, pero tu no te vas a separar de mi lado ni un solo segundo, dormirás conmigo todas las noches para el resto de nuestras vidas. - le dijo mirándola directamente.


  

  - Jorge… Yo no tengo maletas y solamente tengo la ropa que llevo puesta. Además acabo de gastar un dineral en un pasaje a Inglaterra. - le dijo.


  - Yo tengo casa y solamente vamos a estar unas horas sin casarnos pero mañana muy temprano nos casamos por lo civil. ¿Estas de acuerdo Tory? - Ella dijo que si con la cabeza y una sonrisa bien grande. Recogieron las maletas de Jorge y salieron hacia la casa de Jorge.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  Era una casa exageradamente grande. Entraron y a Jorge le extrañó el olor en la casa. Parecía que la habían limpiado y que estaban cocinando. Tory necesitaba ir al baño y no se dio cuenta.


  

  - La segunda puerta a la derecha y por favor no mires el desorden.- Tory salió corriendo hacia el baño.


  

  Jorge camino hacia el salón y ahí sus sospechas se hicieron una realidad.


  

  - Bienvenido a casa Jorge. ¿Dónde está José Ma-nuel?- Carlota buscaba al niño.


  

    

  


  

       - Carlota, ¿Qué haces aquí?- le preguntó Jorge.


  


  

    

  


  

       - ¿Dónde está José Manuel?- le preguntó con desafío.


  


  

    

  


  

         - José Manuel está en España con Rico y Chabela. - le 


  


  

    contestó.


  


  

    

  


   - Has dejado al niño con extraños. - le dijo mirándolo con odio.


  

        - No, lo he dejado con sus padrinos y sus abuelos. Manny está con su verdadera familia. - le contestó. Tory estaba caminando hacia la sala cuándo escuchó la discusión. Cogió su celular, marco el número para emergencia y lo dejó encendido para que pudieran escuchar lo que estaba ocurriendo y así localizar de donde provenía la llamada. Ella necesitaba que la policía escuchara y enviarán patrullas inmediatamente porque Carlota era peligrosa. En ese mismo instante Tory entró en el salón y Carlota la miró asombrada.


  

       -¿Qué hace ella en la casa de Casandra? – preguntó enfurecida.


  

          - La pregunta aquí es ¿Qué hace tú en mi casa? - le preguntó Jorge ajeno que Tory había hecho esa llamada y había comenzado a grabar la conversación en su celular.


  

     - He tenido mucha paciencia. He esperado todos estos años pacientemente para que comprendieras que José Manuel y tú me pertenecen a mi por decisión de Casandra. Yo tengo un documento legal que si algo le sucedía a ella, yo iba a heredar todos sus bienes junto a ti y a su hijo José Manuel. Que nosotros juntos íbamos a hacer una bella realidad todos sus sueños y que por nada del mundo permitiera que esta instrusa, zorra sucia o su hija se acercarán a ti o a su hijo. - mientras hablaba tenía una sonrisa diabólica en la cara.


  

    

  


  Sus ojos grises echaban fuego, eran casi negros. Carlota era una mujer preciosa, ojos grises, cabello rubios y un cuerpo que pasaba horas en el gimnasio pero no era humilde y su meta en la vida era humillar y dominar a la mujeres. Siempre había sido así. Tory recordaba como sus compañeras de la escuela le tenían pavor por su perso-nalidad y cuando se juntaba con Casandra eran el demonio juntas. Carlota estaba mal, los miraba como que había perdido la razón.


  

    - Carlota, mírame. ¿Es esto lo que tú quieres verdaderamente? ¿De verdad... vas a destruir tu vida por alguien que no te quiere en su vida? - le preguntó Tory.


  

      - Sí, hare todo lo que sea necesario para que que sean solamente míos. Lo voy a llevar a la corte y voy hacer valer el documento que tengo y voy a cumplir lo que le prometí a Casandra. Si tengo que deshacerme de tí o de la mocosa lo haré. - le dijo echando chispa a través de los ojos.


  

      - Te vas a deshacer de nosotras como lo hiciste con Mimí Thomas. - le dijo Tory esperando su respuesta y controlándose por que había amenazado con hacerle daño a Angie.


  

     - Muchas veces hablé con ella y ella no me hizo caso. Yo le pedía que rompiera la relación con Cassie. Mimí no la amaba como la amo yo. Por Dios la he amado desde que eramos niñas. Mimí tenía muchas amantes y no le era fiel a pesar que Cassie la idolatraba. Cassie le aceptaba todo lo que ella hacia porque la amaba.- explicando lo que habia sucedido.


  

     - Por eso la invitaste al bosque. - añadió Tory.


  

   - Fue muy fácil, le envié un mensaje usando el celular de Cassie. La invité a pasar un fin de semana en la cabaña de mi amiga. Penélopeestaba en los Estados Unidos y tenía la llave debajo de una piedra pero ella nunca llegó a la cabaña. No se que sucedió. - le dijo sonriendo.


  

   - Carlota... fuiste tú quién mató a Mimí. - no fue una pregunta, fue una afirmación.


  

   - No... los animales salvajes fueron los que la mataron. Ella se perdió en la oscura del bosque. - le dijo con una sonrisa inocente. - Fue una lamentable tragedia. - dijo con tristeza.


  

    La policía estaban entrado en la casa cuando ella escuchó su voz en la radio. Carlota enloqueció y sacó un cuchillo de cocina que tenía escondido en la espalda. Se abalanzó sobre Tory. Jorge se interpusó entre las dos para evitar que la hiriera y recibió un corte en su brazo izquierdo. Carlota recibió un impacto de bala en su pierna ya que no quería seguir las órdenes de la policía y dejo caer el cuchillo al suelo.


  

  Carlota empezó a gritar histérica y amenazarlos con la muerte. Carlota fue detenida al frente de ellos. El detective Miller se quedó hablando con Jorge y Tory mientras los técnicos de emergencia atendían el corte de Jorge que no era de gravedad. Miller les informó que el caso de Mimí Thomas era un caso frío desde hace doce años. Una mujer encontrada muerta y descuartizada por los animales en esa parte del bosque sin ninguna pista a seguir. En ese momento el caso estaba en el proceso de abrirse de nuevo para investigar la parte que tuvo Carlota con la muerte de Mimí Thomas. Al parecer Mimí había recibido un fuerte golpe en la cabeza que la había dejado inconsciente y su cuerpo había sido encontrado donde animales salvajes transitaban. No habían encontrado rastros de que había sido llevada ahí. Al parecer ella se había despertado e intentaba llegar a donde había dejado su coche arrastrándose y el olor a sangre había alentado a los animales salvajes a buscar de donde provenía el olor. Había sido una muerte horrible.


  

  Una vez Miller se fue de la casa, Jorge y Tory se miraron en silencio. No podían dar crédito a los que había pasado ahí.


  

  - Creo que este capítulo de tu vida ha llegado a su final. - le dijo Tory.


  

  - Si este es el último capítulo de nuestra vida se-parados. De ahora en adelante comenzaremos un nuevo capítulo comenzando con el número uno pero antes de cerrar este libro me puedes decir cómo sabiás que existía Mimí. - la miró con curiosidad.


  

  - Jorge... yo no podía creer lo que Isaac había escrito en la carta. No podía creer que Casandra que era la imagen de la mujer sexy, hermosa y glamorosa era lesbiana. Además, no le creí a Isaac. Él era un ser tan… malvado, repulsivo, mentiroso. Cuando llegué a Nueva York me puse en contacto con el investigador privado que usamos en la compañía, le di la información y no sabes de lo que me enteré. Casandra tenía un local dónde se reunía con mujeres. Ese local es pagado ahora por miembros activo del local. Ellas pagan una cuota mensual y es totalmente legal. Ahí hay celebraciones y orgías que solamente los miembros pueden participar. No pueden traer mujeres de afuera, tienen que ser miembros. Tienen un proceso muy estricto para ser admitidas al local y deben pasar por el comité, cuota de aplicación, entrevistas por el comité. No sabes todas las mujeres que nosotros conocemos que son lesbiana o bisexuales ya que muchas están felizmente casadas con hijos. Casandra conoció a Mimí mucho antes de abrir el local. Mimí la introdujo a esa clase de vida y fue su primer amante pero también tenía otras amantes.- miro a Jorge para ver su reacción.


  

  - Creo que ese fue el motivo del local para poder verse en un lugar neutral. Casandra le era fiel a Mimí y ninguna mujer podía tocar o enamorar a Casandra pero llegó Carlota y al parecer siempre estuvo enamorada de Casandra desde joven. Casandra la encontraba atractiva pero su fidelidad le pertenecía a Mimí. Además, que Carlota era su amiga de infancia. Carlota se deshizo de Mimí y poco a poco enamoró a Casandra pero Casandra no pensaba salir del closet al igual que muchas mujeres que pertenecen al club. Cuando el cuerpo de Mimí fue encontrado, Casandra enloqueció y comenzó a ser miembro activo de las orgías entre mujeres. Tuvo varias amantes incluyendo a Carlota y nunca cambio. La historia se repitió porque ella tenía la fidelidad de Carlota pero Carlota tenía que compartirla con las otras amantes. No me lo puedo creer y pensaba irme con esta información a la tumba. No sabes como siento haberte tirado en cara el lesbianismo de Casandra. Esa no soy yo pero tú me habías abandonado a mi por aceptar tener a mi hija mientras tú estabas entre esas dos víboras.- le dijo.


  

  - Piensas entregarle las averiguaciones al detective Miller.- quiso saber Jorge.


  

  - No sé... muchas mujeres se verán delatadas. Será como abrir una caja de Pandora. El negocio no se verá en peligro porque es un club privado y es completamente legal. Se dedican a ayudar a mujeres maltratadas y a sus hijos. El club pagan las contribuciones anualmente al gobierno. -


  

  - Pero están engañando a sus maridos con otras mujeres. Hombres ajenos a lo que sus esposas están haciendo a sus espaldas. Hombres casados con bisexuales o lesbianas. - le dijo dolido. - Yo soy uno de esos maridos que cogieron de pendejo. - dijo con dolor.


  

  - Puedo hablar con Gonzalo y decirle que envié el informe al precinto anónimamente. Así le puede llegar a Miller. Nosotros no nos veremos envuelto en esta red de mentiras. - le dijo apenada.


  

  - Me harías ese favor. A pesar que mi nombre saldrá como uno de los esposos engañados. No quiero que otros hombres sigan ajenos de lo que sus esposas hacen a sus espaldas. Además, no ha sido la primera vez que veo mi nombre asociado con un escándalo. Nos podemos ir a Nueva York hasta que esto se resuelva. Te funcionó muy bien a ti. ¿Crees que Sebastián todavía tiene su apartamento allá?- preguntó.


  

  - Si lo haré y vamos a olvidarnos de este asunto y una vez le llegué el reporte al detective, Gonzalo y yo destruiremos las copias que tenemos. Sebastián todavía tiene su apartamento en Nueva York pero nosotros no vamos a salir corriendo… vamos a dar la cara. - le dijo abrazándolo y le susurro al oído. - No quiero estar ni un minuto más en esta casa y no pienso dormir aquí hoy. - Jorge la abrazó fuertemente y la beso de la manera que él quería besarla desde el momento que ella lo había aceptado.


  

  Jorge escogió la habitación de luna de miel del Waldorf Hilton. Tory salió del baño en toalla y él la estaba esperando en la cama. Jorge se dio de cuenta que Tory estaba preocupada.


  

  - Esto es lo que pasa cuando uno coge un vuelo sin ropa, tiene que usar una toalla para dormir. - dijo Tory como un chiste enseñando la toalla que le llegaba a sus muslos.


  

  - Cielo... dime lo que te molesta realmente. Yo estoy consciente que ambos hemos tenido una relación previa. Tu estuviste con Manuel y yo me casé con Cassandra y tengo un hijo. No pienso recriminarte por lo que has hecho mientras no estábamos juntos… si durante ese tiempo hubo un hombre en tu vida, yo nunca te lo voy a echar en cara. Te amo demasiado Tory y lo único que quiero es estar contigo y si esto ha pasado el único cul-pable soy yo porque fui inmaduro y no me quedé junto a ti. – le dijo mientras le cogía las manos y la acercaba a él en la cama.


  

  - Manuel es solo un buen amigo. - le dijo con una sonrisa tímida.


  

  - ¿Qué quieres decir? - le dijo sorprendido.


  

  - Manuel y yo solo somos amigos. El me ha ayudando a incorporarme de nuevo al grupo de amistades en común ... además, nos gustaba ponerte celoso. - le dijo avergonzada. Jorge la miraba con sorpresa.


  

  - Jorge... yo no he estado con ningún hombre du-rante todo este tiempo. Mi prioridad era y siempre será Angie. De solo pensar que un hombre me tocará me dada ansiedad y miedo. Con el único hombre que yo he estado es contigo. – bajo la mirada hacia las almohadas porque le dada vergüenza decirle eso a Jorge.


  

  Jorge le subió la cara para que lo mirará directamente a los ojos, necesitaba mirar esos ojos que tanto había extrañado mientras estaba alejados el uno del otro. Ella no sabía lo feliz que le hacía oír esas palabras. Tory nunca dejo de ser su mujer, a pesar que él le había fallado.


  Ella siempre le había pertenecido a él.


  

  El la acercó a él mientras le quitaba la toalla y la acomodaba con el en la cama. Ahí Tory se dio cuenta que el estaba desnudo debajo de las sabanas. El le dio una sonrisa traviesa cuando se dio de cuenta que ella sabía que los dos estaban como Dios los había traído al mundo, pero él no iba a precipitarse con ella. Los dos iba a disfrutar de este momento.


  

       - Mañana temprano van a venir dos empleadas del boutique con un surtido de ropa para que decidas lo que quieres. - le dijo.


  

         - Una o dos mudas serán suficiente para mi. - le dijo mientras estaba recostada en el pecho de Jorge.


  

        - No lo creo. Creo que vas a necesitar más ropa. - le contestó.


  

         - ¿Para qué?


  

        - Tengo muchas cosas que hacer antes de volver a España. Tengo que sacar todas mis cosas y las de Manny de la casa y ponerla a la venta con todo lo que tiene adentro ya que a mi futura esposa no le gusta la casa aunque a mi tampoco parece un museo. La casa fue escogida por Casandra y ella la amuebló a su gusto. Yo siempre quisé


  estar en una casita cerca de la playa. – le dijo dándole un beso en la frente. - Hay que buscar un buen tasador para saber en cuanto la puedo vender. Tengo varias ofertas pero no la pienso regalar. –


  

  - ¿Cuánto días crees que nos vamos a quedar aquí? Tengo que llamar a papá para coger unos días. Además, están los niños.-


  

  - Ya hablé con Rico y el va a hablar con Marcos. El me dijo que no nos preocupemos de los niños.-


  

  - Tengo que hablar con Angie… nunca nos hemos separado por días. Ella solamente se quedaba un fin de semana como mucho con mamá o con Chabela.-


  

  - Todo va a estar bien. Además, mañana nos vamos a casar y me gustaría que cojamos algunos días para nosotros.- la miró con sus ojos traviesos. La cara de Tory cambio y sus ojos se llenaron las lágrimas.


  

  - Cielo, ¿Qué ocurre?- le preguntó limpiando con el pulgar una lágrima que se había escapado de sus ojos.


  

  - Me acabo de dar cuenta que Angie tiene tus ojos y las mismas expresiones en la cara y tu mirada traviesa. ¿Cómo no me había dado de cuenta de eso? Angie y Manny tienen el mismo color de ojos y tu mirada. - le dijo con preocupación.


  

  - Mamá se dio cuenta. Yo no me había dado cuenta tampoco. Mama estaba mirándonos jugar a los tres y me lo dijo. Mi cielo estábamos envenenados por las acciones de Isaac y no veíamos lo que teníamos al frente de nosotros. Ahora que esa oscura cortina se ha levantado y podemos ver todo claramente me doy de cuenta de lo estúpido e inmaduro que fui y a ti te doy las gracias por no haber terminado tu embarazo porque Angie es fruto de un amor puro y verdadero. Tory, por favor perdóname… por mi inmadurez y por haber tomado las decisiones equivocada. Te prometo que te demostrare mi amor todos los días para el resto de nuestra vida. – le miró directamente a los ojos. – ¿Confías en mi? Te juro que no volveré a hacerte daño.–


  

  Descendió sobre Tory, su boca y sus manos estaban acariciando pulgada a pulgada su cuerpo. Los sentidos de Tory volvieron a la luz haciéndola sentir mareada por la excitación de estar de nuevo en los brazos de su gran amor. Sus lágrimas bajaron por sus mejillas debido al anhelo que sentía al saber que pronto lo iba a tener dentro de ella.


  

  Cuando Jorge entró dentro de ella, Tory se arqueó buscando la cercanía del cuerpo de su único amor. Jorge trataba de controlarse para no hacerle daño pero Tory necesitaba desesperadamente que se moviera duro dentro de ella.


  

  - Por favor Jorge... por favor. - le rogó. Ella necesitaba que él se moviera pero él se había detenido y la miraba atentamente mientras Tory tenía los ojos cerrados.


  

  

         - ¡Jorge, Maldita seas… muévete! – le gritó.


  


  

    

  


        - ¡Mírame, Tory! - le pidió Jorge. Ella ábrió sus ojos y se encontró con los ojos de Jorge lleno de amor. él la estaba observando con los dientes apretados controlando su deseo de entrar en ella. - ¿Tory... confías en mi?- le preguntó.


  

         Ella le dijo que si con un movimiento de cabeza y volvió a arquearse, queriendo alentarlo a que se moviera


    de moviera dentro de ella. El entró dentro de ella con


    fuerza.


  

  

     - ¡Siiií! -grito ella.


  


  

    

  


     En ese momento, él renunció al control y entró con fuerza dentro de ella. Ella solamente podía sentía como él entrada y salía apasionadamente de su cuerpo. Él tenía su cuerpo a su merced dándole placer hasta que ella sintió que perdía la cordura. Ambos se desplomaron sobre la cama cuando llegaron a un paraíso lleno de felicidad. Finalmente... habían vuelto a casa y decidieron dejar el pasado dónde pertenecía ... en el pasado.


  

    

  


  

     - ¿Estas cansada? ¿Tienes sueño? - le preguntó.


  


  

    

  


  

     - Un poco. – le contestó.


  


  

    

  


  

     - Lo siento mucho mi cielo, pero he pérdido casi nue-


  


  

    ve años añorando este hermoso cuerpo sin poder tenerlo


  


  

    o disfrutarlo entre mis brazos. Está noche pienso disfru-


  


  

    tarlo completamente y nadie va a dormir en esta cama.-


  


  

    continuo dándole pequeños besos hasta que llegó al


  


  

    centro de su deseo y ahí paso su lengua suavemente sobre


  


  

    el y succionandolo con sus labios el capullo hinchado 


  


  

    hasta que ella volvió a explotar en su boca. Tory gritaba


  


  

    con ansias. Sus labios y manos recorrieron el cuerpo de


  


  

    Tory volviendo a excitarla de nuevo. Tory alargó los


  


  

    brazos para abrazarlo y poder besarlo.


  


  

    

  


  

           - No, ahora viene tu castigo. – la volteó en la cama y le


  


  

     levantó las nalgas. Comenzó a acariciar sus nalgas hasta


  


  

    que le dio una fuerte nalgada que hizo gritar a Tory. Ella


  


  

    trató de escaparse pero el hizo presión con su cuerpo para


  


  

    mantenerla en esa posición.


  


          


       - Te mereces este castigo por burlarte de mi con Ma-nuel. Que bonito, disfrutabas dándome celos y los dos lo lograron por que estaba enloqueciendo cuando los veía juntos.- volvió a darle una nalgada fuerte y Tory volvió a gritar.


  

  Cuando Tory miró Jorge pudo ver todo su amor reflejado en sus ojos y aunque le dolía se dio de cuenta que le estaba gustando ese jueguito. El aprovecho que esa conexión visual para demostrarle cuanto la amaba.


  

  Jorge cumplió su promesa. Esa noche ninguno de los dos cerraron sus ojos y Jorge colmo su cuerpo con besos, caricias y muchas nalgadas.


  

  Al día siguiente con mucho sueño fueron a ver un juez que era amigo de la familia y el los declaró marido y mujer.


  




  Capítulo 17


  Jorge había cumplido su promesa. Tory no se había separado de el ni un solo minuto después de la reconciliación. Llegaron de Inglaterra unos días antes de la boda y se fueron los cuatro a la casita alquilada que tenía Tory en la ciudad mientras buscaban una casa para ellos cuatro. En los niños se podía sentir la felicidad de tener a sus padres con ellos y toda la familia estaban felices de ver que finalmente resolvieron sus problemas y estaban juntos de nuevo. Ellos había nacido para estar juntos. Tory y Jorge estaba juntos y la pesadilla había terminado.


  

  - ¡No, no y no! – dijo Jorge mientras todos estaban cenando en la mesa.


  

       - No seas testarudo Jorge. – le dijo su madre.


  

       - Es lógico que la novia este en la casa de los padres.- dijo Lely.


  

  - Pues por la mañana yo la traigo aquí. – dijo resuelto.


  - Jorge eso trae mala suerte. – contesto su madre.


  

  Jorge y Tory comenzaron a reírse a carcajadas. Se veía los felices que estaban.


  

  – Madre crees que después de lo que hemos pasado durante todos estos años vamos a tener más mala suerte. Hemos estado separados por casi nueve años. Por eso mi mujer va a salir de nuestra casa para la ceremonia conmigo a su lado, con Angie y Manny escoltándonos para que lleguemos sanos y salvos. Si ustedes quieren celebrar la boda aquí pues la traigo muy temprano en la mañana pero yo le prometí a mi mujer que no nos vamos a separar o nos quedamos todos aquí esa noche. -


  

  Por primera vez en sus vidas, todos los miembros de la familia De-León Anderson vieron a su madre completamente enfurecida. Echaba chispas por los ojos.


  

       - ¡Por el amor de Dios, Jorge! ¡Esto es inaudito! Es que no lo puedo creer. Es la boda de nuestra hija mayor. Ustedes han pasado por mucho. ¿Qué le puede suceder aquí en la casa de sus padres? Tory... ¿Qué tienes que decir a esto?- le dijo mirando directamente a Tory.


  

    

  


         - Esto es entre ustedes. Yo no me voy a meter. – dijo mirando a Jorge.


  

       - ¡Por el amor de Dios es tu boda Tory! ¿Tienes que participar en los planes? – le contestó su madre.


  

          -A mi no me dejaron participar. Las dos viejas cacatúas con la organizadora del infierno planearon todo sin mi opinión y Tory estaba pérdida en el espacio. – dijo Chabela entre dientes para que la escuchará Rico mientras se tocaba su pipita de cuatro meses.


  

       - Mira quién se está quejado Miranda. Tu no te puedes quejar... tu boda fue la mas nombrada durante semanas. Fue preciosa... espectacular. Eso es lo que queremos darle a Tory y a Jorge. Ellos se merecen celebrar en grande. - dijo Lely con lágrimas en los ojos mirando a Chabela y Rico enojada ya que ellos no estaban ayudando con sus comentarios.


  

    

  


   Tory miró a Jorge y el la miró preocupado. El no quería que sus madres se sintieran mal o que ellos no estaban participando en los arreglos de la boda pero él le había hecho una promesa a Tory. Rico los vio con el dilema y decidió intervenir.


  

   - Vamos a dialogar y organizar esto para que todos estemos contentos. ¿Qué creen si Tory, Angie y Chabela se quedan aquí con mamá y mamá Miranda la noche antes de la boda? Los hombres nos vamos a quedar en mi casa. Así todos protegemos a los novios por si uno de ellos deciden escaparse o los dos se quiere escapar juntos poder prevenirlo. Pero que estoy diciendo... ellos ya se esca-paron juntos y llegaron casados a casa. - lo dijo mientras empezaba a reírse y todos los acompañaron en el chiste.


  

  

    - ¿Qué opinas cielo?- le pregunto Jorge.


  


  

    

  


      - Oh... ahora tengo vela en este entierro porque llevan media hora discutiendo y nadie me ha pedido mi opinión. No me han hecho participé de esta celebración y eso que yo soy la novia. Todos están como locos tomando decisiones sin consultarlo conmigo.- dijo Tory incómoda.Jorge le cogió por la barbilla y le dio un beso sonado al frente de todos.


  

       - Mi amor... si está bien conmigo y no vas a empezar una guerra civil, mi opinión es que la idea de Rico es lo mejor para que todos estemos felices. ¿Cuál es tu opinión?- le dijo burlonamente ya que el sabía que ella estaba al punto de explotar y manda todo al diablo.


  ∞∞∞


  
    
  


  

    

  


  La noche antes de la boda Tory vio que Jorge le estaba regresando el álbum de fotos a su madre. Ella pensaba preguntarle pero su madre sacó a todos los hombres de la casa incluyendo a su padre, el padre de Chabela y a José Manuel para que ella descansará y estuviera pre-parada para la gran celebración.


  

       El solo pudo darle un beso a Angie y a ella porque no los querían juntos hasta el momento de la celebración.


  ∞∞∞


  
    
  


  

  La boda estaba en plena celebración. Finalmente Tory y Jorge se habían casado a lo grande después de su boda civil en Inglaterra. Lely y Miranda había planificado todo junto con Amanda y Chabela, mientras ellos estaban de luna de miel. Fue una recepción sencilla pero preciosa.


  

  Amanda estaba mirando a su hermana bailando con Jorge. Ella estaba muy feliz por ellos. Ellos habían triunfado a pesar de todas las adversidades. Su amor le había ganado al mal y ahora iban a tener un final feliz. Ella miró hacia el bar y vio a Miguel tomando como un loco porque Becky fue acompañada a la boda con Josué, un ingeniero que trabajaba en la sucursal de su padre. También estaba Manuel pidiendo una bebida. Ella se había sorprendido cuando lo vio en la iglesia por que creía que el no iba a asistir a la ceremonia pero ahí estaba en la celebración y hasta había felicitado a Tory y Jorge.


  

  

    Ella camino hacia el bar y pidió una copa de champaña para brindar por la felicidad de los novios. Se detuvo junto a Manuel.


  


  

    

  


  

    - Bonita ceremonia. – le comento.


  


  

    

  


  - No estoy interesado. Puedes búscate a otro para entrenerte. – le dijo de mala manera sin mirarla mientras se tomaba su copa. El había tenido una fuerte discusión con su padre porque al parecer había perdido la oportunidad de casarse con una De León - Anderson aunque esta tuviera una hija con otro hombre. Manuel escuchó cuando la mujer se hecho a reír burlonamente de él.


  

  - Yo tampoco… yo no recojo sobras de nadie. Espero que el despecho no te duré mucho ya que los novios se ven muy felices y tu eres un periódico de ayer. – se volteó y se fue. Cuando Manuel quiso responder, solo pudo ver la espalda de una mujer con cabello negro hasta la cintura y unas piernas larga de infarto.


  

  Jorge y Tory habían decidido celebrar hasta el último minuto de la fiesta y pensaba pasar la noche en la casita de la playa. Estaban bailando cuando Tory preguntó.


  

      - ¿Por qué le estabas devolviendo el álbum de fotos a mamá?- le preguntó Tory.


      


     - Yo quería ver las fotos de cuando estabas embarazada de Angie. Aunque no estaba contigo y no haber visto tu panza crecer... fue como que estaba ahí presente... ayudándote en el proceso. - le dijo con tristeza. 


  

   - He hecho varias copias para ponerlas en mi oficina porque aunque yo no estaba contigo me siento unido a ese tiempo. Cogí las que estabas sola y me gustó mucho la que estabas caminando en la orilla del mar con el vestido blanco. Tory me hubiera gustado estar ahí contigo y ver como tu vientre iba creciendo mientras nuestra hija crecía dentro de ti. Estoy consciente que todo fue mi culpa... por mi inmadurez pero esas fotos me unen mas a ti. - le dijo con tristeza.     


       


       - Esa foto fue tomada en el día que mamá me hizo la fiesta de nacimiento de Angie. Fue una sorpresa porque no lo esperaba. Fue un momento ágridulce en mi vida porque tu no estabas y se acercaba el momento y yo estaba sin el padre de mi bebé. Gracias a Dios que estoy de espalda porque tenía una panza tremenda... no me podía ver ni los pies. La panza me impedía ver hacia abajo.¿Te gustaría pasar por esa experiencia?- le preguntó.


  

     - ¿Sería pedir mucho? Angie y Manny están grandes. Es comenzar de nuevo a criar.-


  

       - No sabes la alegría que me dar oírte decir esas palabras porque en aproximadamente treinta y dos semanas va a llegar un nuevo miembro a esta familia y no sabía cuál sería tu reacción a este tema.- le susurro al oído.


  

    Jorge la cogió en sus brazos y comenzó a dar vueltas con ella riendo a carcajada y besándola. Todos comenzaron a aplaudir aunque no sabía la razón por la cual Jorge besaba y se reía a carcajadas.


  




  Epilogo


  Jorge y Rico subieron corriendo las escaleras al quinto piso del hospital ya que el ascensor no llegaba. Al entrar en el salón fatigados todos se estaban abrazando y besando hasta Sebastián y Manuel estaba ahí. El había aceptado la amistad entre Tory y el ya que el era un buen amigo para ambos. Amanda estaba en el grupo pero se mantenía alejada de él. Lely los miro con lágrimas en sus ojos.


  

  - ¿Qué ha sucedido? – le pregunto Jorge preocupado.


  

  - Felicidades papá. – le contesto Chabela y lo abrazó.


  

  - No puede ser. Yo tenía que estar ahí con Tory. – le dijo con tristeza. – Tenía que estar con ella.- dijo.


  

  - Jorge al ser dos se adelantó el parto. – le dijo Lely.


  

  Una doctora entró y los saludos.


  

         - Vaya ... por fin llegó el papá. Tory fue una campeona. Quería esperarte pero ellos decidieron que iban a salir. Todo un éxito sin cesárea.- le dijo.


  

      - Estoy de los nervios... creo que me voy a desmayar. - dijo Jorge. Ellos habían decidido que no querían saber el sexo de los bebés y la doctora había respetado su decisión y no le había dicho a nadie el sexo hasta que llegará Jorge. La Dra. Guzmán lo miró con cariño. Ella era testigo de cómo él había cuidado a Tory y sabía lo ansioso que el estaba y que quería estar ahí en ese momento tan especial junto a su esposa. El la había llamado antes de ir a Inglaterra con Rico por negocios y ella le dijo que no se preocupara que tenía tiempo y era por solo tres días. Ahora se sentía responsable de que el no estuviera para ver la llegada de los bebés.


 

  - ¿Quieres ir a conocer a tu hijo y a tu hija. Acabas de traer una parejita preciosa. – los ojos de Jorge se lle-naron de lágrimas y toda la familia lo abrazaron lleno de felicidad. 


  

   Al entrar en el cuarto encontró a una Tory extremadamente cansada pero con los ojos lleno de felicidad mirando a los bebés. Los ojos de Jorge se volvieron a llenar de lágrimas. Definitivamente se estaba convirtiendo en un llorón.


  

       - Mi cielo, te volví a falla. - le dijo caminando hacia ella.


  

        - No, mi amor. Esto tenía que pasar así. - extendió sus brazos para poder abrazarlo. - Míralos... son bellos. - le dijo abrazándolo fuertemente. - Lo mismo sucedió con Angie. Llegó tres semanas antes de tiempo. Ellos no podían quedarse atrás. Así son los Sepúlveda-De Leon, llegan cuando


  

    menos los esperas.


  


  

   

  


      - Son bellos y yo no estuve aquí junto a ti para ayudarte a traerlos al mundo. - dijo dándole un beso en la frente. Unas enfermeras le entregaron a la niña a él y el niño a Tory. Salieron silenciosamente para darle intimida a la pareja para que disfrutaran de tener a los niños con ellos por un rato a solas.     


 

  - No te preocupes... estarás presente para el proóximo. - Él la miró completamente asombrado. No podía creer lo que le decía su mujer. Ella lo miró con una hermosa sonrisa llena de felicidad


 

     - Ya tengo el nombre del niño. ¿Qué crees de Jorge Enrique Sepúlveda? En honor a su padre y a su amigo del alma. -


 

      - Me gusta mucho y Rico se va a alegrar un montón. Ahora tenemos que buscar uno para la niña. - se detuvo unos segundos para poder pensar. - ¿Qué crees de Elizabeth o Carolina o Sara o quizás Zoey. - vio en sus ojos que le gusto uno de los nombres.


 

     - Si me gusta Zoey Amanda Sepúlveda. - sus ojos se entristecieron.


 

          Mi cielo, hemos hablado mucho sobre este tema. Este no es el momento de tristezas o arrepentimientos.- dijo dándole un beso en la frente.


 

     - Con lo que pasó... me perdí los mejores años con mi hermanita. La etapa de la complicidad, de guar-darnos nuestros secretos y planear juntas maldades para que mami y papi nos regañarán por no pensar juiciosamente y actuar bajo el impulso del momento. No fui una hermana para ella, no compartimos absolutamente nada por que yo estaba en un pozo oscuro de donde no quería salir y después me mude a la casita… me fui de casa. No hubo consejos, secretos de hermanas y estoy segura que por eso mi hermanita vive en su mundo de fantasía literarias, metida en libros con sus finales felices. Siento que me tolera, soy su hermana mayor pero no su confidente o amiga. Ni siquiera le hemos conocido un novio. Ahora que soy tan feliz me doy de cuenta de todos los años perdidos. Nuestra relación se perjudicó con lo que me pasó. Quiero darle a mi hija todo lo que no le di a mi hermana. A lo mejor al tener su nombre mi relación con ella mejore porque últimamente me mira de una manera que no me gusta. Soy una extraña para ella. – le dijo.


 

  - Ahora lo importante es que te recuperes. - le dio un beso en los labios y escucharon como toda la familia entraron al cuarto para darle la bienvenida a los nuevos miembros de la familia y para saber como se encontraba Tory.


 

   Todos rodearon a Tory abrazándola y besándola llenos de felicidad. Jorge se acercó a Rico que miraba a su gemela lleno de felicidad. Se abrazaron fuertemente.


 

   - Gracias Jorge... por devolver la felicidad a nuestras familias. No sabes lo feliz que estoy al ver a mi hermana tan feliz junto a ti y que la familia sigue creciendo. – le dijo con una sonrisa.


 

  - Dale las gracias a ella por haberme perdonado. Desde muy joven supe que esa mujer es mía. Que ella era mi media mitad y por eso luché por recuperarla porque no soy nadie sin ella y ella me hace completo. Me va a tomar una enternidad demostrarle cuánto la amo y que olvide cuánto sufrimos pero lo voy a conseguir... por ella soy capaz de todo y por mis hijos. - miró hacia la cama y vio a Tory mirandolo con una sonrisa. Camino hacia ella y sentó a su lado. En ningún momento perdieron el contacto visual y con la mirada se prometían un amor eterno.


  

  

         - Gracias mi amor por este regalo tan bello. – le dijo.


  


  

   

  


  - Gracias por esta felicidad. - le dijo Tory mientras sus labios se unían en beso apasionado.


       


 

  La familia al verlos tan feliz comenzaron a aplaudir y los bebés a llorar asustado.


    


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   Fin


  

  

        


        No se vayan todavía... les


  tengo una sorpresa...


     pasen la página.


      ¡Muy Pronto!


  


  

  




  ¡Yo no soy mi hermana!


  

    (La historia de Amanda y Manuel)


  


  

          Un nuevo comienzo 3


  


  


  Prólogo


  Dos años antes...


  

  La casa De León-Anderson estaba en completa oscuridad, solamente había una vela aromática encendida sobre la mesita junto al sillón. Así era como le gustaba a Amanda Lissette leer las novelas que le recomendaba en su sillón favorito. Tory, su hermana mayor entró con su amigo inseparable Manuel Alí San-doval a la sala. Amanda se movió en el sillón para acomodarse mejorpara poder admirar a Manuel, cuando éste pegó un brinco y gritó.


        -     ¡Que diablo se movió en el sillón! ¡Hay fantasma en esta casa!- Tory se echó a reír porque ella ya sabía que Amanda siempre estaba leyendo en el sillón con una vela 


     encendida. Era una costumbre desde que habia empezado a leer. Tory se acercó a ella y le dio un beso pero Manuel ni siquiera la miró.


  - ¿Qué estás leyendo hoy? ¿Crees que me va a gustar?- Amanda le dijo que no con la cabeza. - Hemos venido a comer del bizcocho de chocolate de Nana. Espero que me hayan dejado un pedazo. Te unes a nosotros para acabar con todo en la cocina. - Tory le llevaba seis años a Amanda. Ella dijo que no con la cabeza y continuó con el estudio al cuerpo de Manuel sin que él se diera cuenta. Era un hombre extremadamente guapo, alto, musculoso pero lo que más le llamaba la atención era su pelo color ceniza y esos ojos verdes. Ahora lo tenía mucho más largo que cuando lo conoció. Pero él solo tenía ojos para su hermana, ni siquiera la miraba a ella. Ella podía pararse en cuero al frente de él y él ni se daba cuenta. Desde que Tory había regresado de los Estados Unidos eran inseparables. El siempre la acompañaba a todos los eventos y había rumores que estaban juntos. Tory y ella nunca habían sido confidentes y ella esperaba enterarse cuando formali-zarán su relación.


  Ella escuchó cuando él le hizo el comentario burlón a Tory que su hermana parecía un búho con esos espejuelos y que si ella hablaba por que nunca le había escuchado hablar. Tory se echó a reír porque ella siempre se lo decía. A ella siempre le molestaba pero no hacía ningún comentario ya que ella siempre usaba esos espejuelos grandes para leer. Su familia la llamaba la búho de la bi-blioteca porque siempre tenía un libro en la mano.


  Amanda acababa de cumplir 26 años y había comenzado un doctorado en Literatura. Aparentaba como dieciocho años o menos por ser tan flaca y cuando estaba en la casa no usaba maquillaje, siempre tenía el pelo recogido y aparentaba ser más joven.


  Siempre que Manuel iba a la casa ella salía a verlo como una colegiada porque tenía un enamoramiento loco con él. Un amor imposible, rezaba que Tory y él nunca llegarán a nada porque no sabía cuánto tiempo le iba a durar ese enamoramiento pasajero. ¿Qué pasajero? Ni ella se lo creía, se había enamorado de él el día de la boda de Rico y Chabela. Ella había buscado información sobre él pero nada malo salía y eso la enfurecía ya que necesitaba encontrar algo negativo en su persona para mandarlo al demonio y para rematar Tory lo había invitado a cenar con ellos en Nochebuena. Pero ella estaba consciente que él nunca la iba a mirar como miraba a Tory.


  Muchas noches se la pasaba pensando en él y se había tocado muchas veces íntimamente pensando que era él. Él era su hombre perfecto mientras se masturbaba y siempre ocurría cuando él venía a la casa con Tory.


  A lo mejor algún día ella iba a conseguir que alguien la mirará con esa pasión que sale en las novelas románticas que tanto leía. Bueno tenía todo el mundo por delante para conseguir el verdadero amor mientras tanto seguiría leyendo sus novelas.


  




  Libros de esta autora 


  

  Un nuevo comienzo


  
 La historia de Lely y Marcos
  


         Ellos no esperan que después de seis años sus vidas vuelvan a encontrarse en Inglaterra y una caja de pandora se abriera con secretos e intrigas.


  Angélica no esperaba volver a escuchar el nombre de Marcos De León-Estremera. Los recuerdos de las dos semanas de vacaciones en España vuelven al presente y con ellos, un corazón herido, lleno de resentimiento hacia él y una añoranza de lo que pudo ser y que él había destrozado con sus acciones.


  Marcos ha llegado a Inglaterra lleno de ilusión para traer el negocio familiar desde España y a pesar de que Angélica le atrae, no logra asociar la eficiente secretaria con el amor de un verano a la que no olvida. Marcos se entera de una noticia y un nuevo comienzo para él y Angélica comienza.


  

  Ahora a la venta en ReaderHouse, Amazon.com, Barnes&Noble Booksellers, iTunes, and Google play.


  De vuelta a casa    


  Elena, una mujer hermosa y joven que se había resignado a ser la viuda más joven del pueblo cuando perdió a su esposo en un accidente de camino a su luna de miel. Ella estaba contenta trabajando de niñera en el Rancho de la Familia Livingston-Smith hasta que regresó Daniel, el hijo de los señores de la casa para alterar su vida tranquila.


  Durante su juventud, Daniel fue un joven rebelde que se fugó con una mujer mucho más mayor que él dejando a su familia añorando su regreso. Catorce años después está de vuelta a casa sin saber lo que el destino le tenía deparado. Ellos no esperan que una vez sus vidas se cruzan tienen que vencer todas las adversidades al enterarse de la hipocresía, egoísmo y maldad alrededor de Elena para poder encontrar el amor verdadero y así encontrar la felicidad.


  Ahora a la venta en Amazon y Amazon Kindle.
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